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INTRODUCCION 

El presente trabajo, se apoya en ex~eriencias 

en el medio rural, como encargado de la sección de Investi-

gaciones económicas del Centro Coordinador Indigenista T:o­

zi I de Bochi 1 Estado de Chiapas, dependiente del Instituto 

Nacional Indigenista, y en la informaci6n escrita existente. 

El motivo que nos impulsó a real izarlo descansa, asimismo -

en la gran ex,olotación económica y opresión social que pad.!:_ 

ce el indíqena t:otzil, como resultado del sistema de rela­

ciones de dominación capitalista, en que se encuentra dicha 

pohlación, no obstante las múltiples acciones que el Estado 

ha im¡.>lementado; aún padece discriminación, sobre explota-·­

ción y marginación, viviendo en los lugares más inhóspitos, 

a 1 os que se ha dado en 1 1 amar "Zonas de Refugio". Ante e~ 

tas circunstancias consideramos que el Estado debe estable­

cer, los espacios de expresión e interlocución, para que -­

.!'as representaciones indígenas Tzotziles manifiesten y den 

l~s planteamientos de solución a su ~roblemitica, 

sus ¡.>remisas y especificidades culturales. 

Para contribuir a superar dicha problem~tica -

socioeconómica, se debe dar el equi 1 ibrio entre la integra­

indígena T=otzil al desarrollo nacional respetando 

icit"ntiJad cultural, evitan.Jo el paternalismo y ¡.:.romovie!! 

do su participación como sector social con necesidades y d~ 

mandas propias' apoyan Jo 1 as pos i b i 1 ida des de un proyecto -

autónomo de etnodesarrol lo, ampliando y fortaleciendo la C!!_ 

pacidad de decisión inJÍgt":11d, tJUes es in .. Judahle que esta 

clase marginada tiene la necesidaci y el derecho de elevar -
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...:ie vi da, para poder competir en i gua 1 dad de c i rcun~ 

con los otros sectores de la poblaci6n, incluso, 

los que ahora ocupan planos de dominio, mismos que los -

están conduciendo, si no hacia su extinción, sí a continuar 

sobrevivienóo co11 -una economía Oe meru subsist.enci~'l y ésto, 

a desdén .ie los múltiples esfuerzos de los diferentes regím~ 

nes gubernamentales por integrarlos al desarrollo nacional. 

Con rste nhjeto, hemos dividi...:io el presente tr~ 

bajo en 6 capítulos, que a nuestro juicio muy personal son -

indispensables para alcanzar la finalidad anu"''l ·J .• 

En el primer capítulo, se tratará Je anal i:::ar -

aspectos económico-sociales, dPstinaJos a respaldar 

Y·. reforzar 1 os p 1 anteam i en tos que constituyen P 1 h 1 1 o v<"rt.e­

presente trabajo. 

En el s¿gundo capitulo, trataremos, en forma 9~ 

dos ~pocas históricas, 1 as más críticas en e 1 proc~ se 

histór.ico d<• la población indígena d<• nu.-,stro país: la {>poca 

la esclavitud donde proliferaron las haciencias casi feuda 

ies hasta el afio Je 1910, la revolución mexicana que marca -

inicio de la aparente emancipación de esta clase social, 

des~¡...ihiéndose también la poi ítica socioeconómica en la cual 

ir,mersa esta clas~ social, y que ad~m~s nos sirva co-

antecedente comparativo en e 1 de sarro 1 1 o de nuestro trab~ 

tendiente a demostrar que a pesar ~-ie las poi íticas guber­

el indígcnd sigu, .. pa'3(~clen\,·•o, s1 rto esc,avitud, 

discrimtrldci6n y explota~~6rl. SP hrtr..Í mención t:amb1én 
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descontento que privaba en esas épocas, mene ion ando' las, 

im~ortantes o de mayor trascen¿en~ia. 

En.el tercer cap(tulo, anal izaremos l~s circun5 

"::ie los indígenas sobrevivientes de la República MexJ. 

para oar a conoccl' e 1 il 1 to porcentaje que repr.~s~.ntan 

la p 0 blaci6n total d•I país, por lo cual deben ser motivo 

pre~CU?aci6n general. Asimismo se local izarán y comenta-

los . .:lsp.,.·ctos socioecnnómicos inherentes, tomando como b!! 

las áreas d-. influencia de los Centros Coordinadores lndj_ 

ool I.N.I., en México, para as( pasar de lo gene--

a lo particular que en este caso seri anal izar y situar 

indígena en el estado de Chiapas, lugar donde se local i-­

además del grupo de estudio, otros grupos 1 ingü(sticos -

zona de influencia del Centro Coordinador In-

de Bochil, Chiapas. Localizando el grupo 

s~ dará una descripci6n de qui es el lnsitüto -

Indigenista, qué representa y cuáles son sus funci2 

ladas con los indígenas del país. 

En el cuarto capítulo, nos avocaremos a tratar 

socioecon6mica del grupo Tzotzil, asentado, -

influencia d.,I Centro Coordinador Indigenista 

nombre en Bochil, Chiapas, con lo cual pretendemo·~ 

a las experiencias de cam~o obtenidas, informar so~­

formas actua 1 es de vi .;a de este grupo, en sus aspec­

pecuar i o, agrario, artesanal y edl:'cativo. 
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En el quinto capitulo, examinaremos los esfue~ 

general ciel sector público, por integrar al de_­

~arrol lo nacional a este grupo, a través de la polftica in­

digenistá 11.-vada a cabo por cac:a uno de los últimos regím~ 

~esr t~ndientes a aminorar ..1icha probl('•mSt.ica soc-io<,.conómi-: 

por conducto de las dependencias oficiales que trabajan 

'en _-el ·t.rea, señalando los objt'tivos que persiguen para-po-­

cie manera comparativa, las Formas de vida del-

---indígena en époc.:ls pas;:id.:is )'en lo oc+.ual. Tocio ésto, con 

--intención de determinar el grado de desarrollo generacio 

este grupo social, con la participación oficial. 

En el sexto y úl~imo capítulo, formularemos -­

las conclusiones de la problemática socioeconómica 

trataremos luego de dar nuestra recomendación -

general, ~uesto que tenemos la convicción de -­

pr_ecisamente equipos interdiscipl inarios especi~ 

_l\~ iad~s -en ca-da Uno de 1 os aspectos, 1 os capac 1 taáos para -­

programas específicos de desarrollo. 

Asimismo, también ex1~ondremoR cuiíl pudiera S<>r 

lograr una participación mis democrática de las 

en' e 1 p 1 anteam i ento de sus m(i 1tip1 es ne ces ida:...­

que con su correspondiente anál iRis pudieran ser obje-
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CAPITULO 

MARCO TEORICO 

1.1. Origen del Término wlndio" 

Es con el descubrimiento de América en el Si-­

consumarse la Conquista de Tenochtitlan, en el 

Siglo XVI, cu~ndo se utili%a la palabra "Indio" y se da -

·inicio r-lmente a la enorme y conocida problemática socio­

econ6mica del ser humano designado con ella. La aplicaci6n 

de distintos modos de producci6n, tales como el esclavista 

y el feudal asf lo determinaron. Ello no significa, natu-­

ralmente, que el clima de explotaci6n afianzado al iniciar­

se 1 a época Co 1onia1, no haya tenido un antecedente entre -

1 o.s aborf genes, pués es conocido -merced a i nvest i gac iones 

cientfficas recientes- el engranaje de las relaciones de -­

produce i 6n de 1 M&x i co Prehispánico. 5 in embargo, son marc!!. 

. 'daa- 1 as di fe rene i as ·entre 1 os autores respecto a 1 a def i nl. 

e i 6n de 1 modo de. produce i 6n propio de 1 as sociedades meao-­

ámer i canaa. Existen investigadores que se empeñan en sost~ 

ner que el modelo esclavista europeo, con ciertas variantes . 

. fue desarrollado en América antes de la llegada de los esp_2 

i'íoles: hay tambi&n quienes se inclinan por el patr6n feuda~ 

<y.no debe olvidarse los que se ponen a favor del modo de pro-: 

ducci6n.asiático, esbozado apenas por Marx en sus estudios. 

De cualquier modo, son evidentes ciertas caracterfsticas en 

e.I comi:iortamiento econ6mico de los pueblos american'os, que-
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involucran· de una u otra forma, conceptos propios de estos­

.. '• i.etemae. 'Por ejemp 1 o, se ha comprobado que 1 a forma ese 1 a-

.·v i eta en· la ~poca prehispánica no tuvo los mismos ras9os -­

. en Europa, ya que 1 as " Causas de 1 ingreso parecen ha-­

ii do más livianas, los trabajos menos gravosos, pues el 

~l9unos bienes y, cuando el Se-­

llamab'a, acudia a servirlo, pero no continuamente. -

los hijos de los esclavos podían ser 1 ibres " i! en 

el europeo adquiría esta categoría desde su perm~ 

vientre materno. 

Sin embar90, todo el lo se daba entre 9rupos -

aborí9enes social y culturalmente hetero9éneos. Ademas, 

ae ueaba la palabra "Indio", ésta" fue creada por los -

para a9rupar de manera indiferenciada a los de~ 

'cend i entes de 1 os pob 1 adores anteriores a su 1 1 esada", J:/ 

Otro de los hechos que ref'uer:z:an nuestra hip§_ 

muy conocido, es la creencia de Crist6bal Col6n de -

háber arribado a las Indias Orientales, en Asia, y no a o-­

·cont i nente como ocurr i 6 en rea 1 i dad. 

Ambos elementos difieren en el tiempo; empero, 

illlf)ortante es que concuerdan, no dejando lu9ar .a dudas -

qu.e antes de la 1 le9ada de los españoles no se uti 1 izaba la 

Zavala, Silvio; Miranda, José y otros. La Pol'ítica Indi­

genista en México. Ed.SEP.INI .T.I .Méx, 1973. p. 83. 

Warman, Arturo. Indios y Naciones del lndi9enismo, Ane-­

xoa. No. 2. Febrero 1978. 
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pal~bra ,.Indio", la cual durante la conquista y la coloniz~ 

ción "nunca determin6 una calidad étnica sino una condición 

aocial; la del vencido, la del sujeto a servidumbre por uri 

aiatema que lo cal i fic6 permanentemente de rústico y menor 

de edad,. Y 

1.2. Definici6n de "Indio". 

De suma importancia es aclarar, que la palabra 

,.indio" o ., indígena" serán uti 1 i;::ados en forma indistinta, 

haciendo caso omiso del sentido que se les da al utilizar-­

las, ya que "indio" comúnmente se emplea con el fin de res­

tar a· este sector de la poblaci6n condiciones de igualdad, 

e ,.indígena" se usa en demostración de afecto hacia este -­

grupo social. 

Son varios los autores que han aportado sus 

relación al indígena actual y todos, de una •,!. 

otra, hacen alusión a las formas de vida y tradición 

antepasados prehispánicos como punto de partida. 

Ricardo Pozas, denomina indios " a los descen­

d.ientea de loa habitantes nativos de América ••. que conser­

algunas "características de sus antepasados en virtud de 

laa cuales se hallan situados económica y socialmente en un 

plano de inferioridad frente al resto de la población, y 

Aguirre Beltr6n, Gonzalo. ¿Hafracazado el Indigenismo?. 

Reportaje de una Controversia ( 13 de sep. de 1971 ). 

Ed. SEP-SETENTA Méx. 1971. 13. 
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que, ordinariamente, se distinguen por hablar las lenguas -

de aua antepasados, hecho que determina el que éstas tam--­

bién sean llamadas lenguas indígenas."~. 

En la actualidad, este concepto debe ser com-­

plementado con el sentirse indio, sentir que tiende a desa­

parecer a medida que el indígena toma conciencia de la nec.!:_ 

aidad de participar económica, poi ítica y socialmente den-­

. tr.o del mundo "Civi 1 i:ado" de donde además es recha:ado, -­

pues en "este mundo" e 1 ser "c i vi 1 i :a do" es usar nuestras -

prendas de vestir, nuestras propias formas de vida, compre~ 

'diendo· naturalmente nuestros vicios. Por el lo en su concee, 

~o, Julio de la Fuente, no únicamente hace alusión a sus -­

formas de \fida y trad i c i 6n si no además, para é 1 es de suma 

importancia que el indio realmente se sienta como tal, pues 

afirma "El indio que habla español, que viste de me:clilla, 

a las ciudades, que ya no se siente indio, ha d.!:, 

_ :jado de serlo ... }i/;. aunque aún conserve algunas de las ca-­

'racteríaticas indígenas debido a la necesidad del permane:..­

en el medio socioeconómico mesti:o, se avergüen:a de -­

aer indígena. 

Alfonso Caso, en su opinión, analiza al indio 

:como perteneciente a un11 determinada comunidad étnica en la 

J/ Pozas, Ricardo. los Indios en las Clases Sociales de Mé- · 

xico. Ed. S. XXI Méx. 1972 p. 11 

.2/ Rulfo, Juan y Benite:, Fernando. Revisión Crítica. Méxi­

co Indígena. INI 30 años después.México Indígena. Organo 

de Difusión de.1 l .N.I. Méx. 1978 p. 125. 
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que perduran elementos de tradici6n cultural aborigen, pues 

'dice: "es indio aque 1 que se siente pertenecer a una comun.i 

·.da·d indígena, y es una comunidad indígena, aquella en que:...;· 

pred9minan eiementos somáticos no europeos, que hablan pre­

ferentemente una 1 en gua in dí gen a, que posee en su cu 1 tura -

~·material y espiritual elementos indígenas en fuerte propor-

ci6n y que por último, tiene un sentimiento social de comu­

.ti i .dad. a is 1 ada dentro de 1 as otras comun ida des que 1 a rodea"' 

distinguirse asimismo de los pueblos de blancos 

y mestizos. ,. §/. 

El indlgena, entonces, vive en y para su comu~ 

·ni dad, caracterizándose ésta por ser poco conocida, con un 

deficiente desarrollo y diferencias de región a región en 

lo relacionado a condiciones geográficas de el ima, flora, 

fauna~ ·etc. y de sus antecedentes rae i a 1 es, cu 1tura1 es y --

1 ingi,Hsticos. 

En nuestro país, estas comunidades forman_par­

te del mundo de la miseria, del hambre, la ignorancia, la -

y la explotación. 

E 1 m6du 1 o integrado por e i erto número de ta 1 es 

comunidades indígenas, organizadas alrededor de una ciudad 

. •e•t iza, compone una "Región de Refugio" que Agu i rre Be 1---

· trAn ·conceptúa desde el punto de vista ecológico, "como un 

territorio host i 1 y de ambiente uniforme, redefinido por e 1 

Citado por Stavenhagen, Rodolfo. Las Clases Sociales en 

México. Ed. Nuestro Tiempo, Méx. 1982. p. 113. 
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establecimiento humano, por la domesticación de las plan.tas 

y los animales y por la introducci6n de nuevas especies, y 

ocupada por una unidad bi6tica que tiene por nicho dominan,... 

te una ciudad ladina que ejerce el control de la tierra, la 

energfa· y los movimientos de las poblaciones,indias subord_i 

nadas, al nivel que le permiten los conocimientos y las de!!_ 

de su tecnología atrasada" ZJ 

1.3. El Indígena como Clase Social. 

La población indígena se encuentra en estas r~ 

giones debido al proceso de expulsión de que ha sido obje~­

.to,· ·con el fin de arrebatarle las tierras en las cuales vi­

vieron- sus antepasados y que a pesar de lo hostil de su te­

rritorio también han 1 1 egado 1 as 1 1 amadas "fronteras de 1 a 

Civilizaci6n• causando cada vez mayor impacto, el cual se 

en formas económicas, sociales y políticas que se 

. i111ponen a 1 as comunidades y reducen o aun 11 egan a an iqu i-­

formas propias de produce i 6n, de organización, de -

de a 1 i mentac i ón, sin que 1 as nuevas 1.es 

alguno, cómo ocurre con el consumismo 

somete las economf as campesinas a pautas enajenantes y 

empobrece a niveles aún más dramáticos, sino al contra­

r,io, f)uea 1 aa hunden cada vez en una mayor pobreza, ut i 1 i Z!!' 

eate tipo de relaciones como una forma de explotación e-

Aguirre Beltr&n, Gonzalo.- Regiones de Refugio • 

. Ed. SEP. INI. Méx. 1973. p. 41. 
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con6mica a la que han estado sujetos desde hace siglos por. 

la clase .. Civi 1 izada" de l.¡¡ Sociedad Nacional, que obviameu. 

te se ha apropiado y detenta los medios de producci6n, lo -

que siempre ha originado y origina inevitablemente la divi­

si6n de la sociedad en clases irreconciliables, de explota­

dores y explotados. En sí, para el estudio del indígena C,2. 

Íllo· e 1 ase socia 1, 1 os investigadores recurren a varios con-­

ceptos, entre los cuales podemos mencionar los econ6micos, 

loa relacionados a los grupos étnicos, los culturales, los 

referentes a la detentaci6n de los medios de producci6n, o­

la combinaci6n de algunos de estos factores. Todos ellos, 

no obstante, arrojan una misma conclusi6n: la violencia re­

sultado de la esclavitud, el robo y el asesinato. 

Con la finalidad de solucionar el atraso y la 

pobreza del ind!gena co~o clase social, considerados por -­

loa partidar.ios del enfoque clasista y cultural ista, como -· 

-.un obsttlculo al desarrollo del pafs, proponen la pronta pr.2 

leterizaci6n de los campesinos indígenas, es decir el rOlllpj_ 

mien!o de sus vínculos culturales con su comunidad y su in­

corporac i 6n p 1 ena y 1 1 ana a 1 as f i 1 as de 1 pro 1 etar i ado ._ná-­

c i ona 1 y de sus 1 uchas • Y 

Lo que se pretende con esta teoría es engrosar 

laa filas del lu•pemproletariado, pues el indígena carece 

por completo de los medios necesarios para competir en un -

•edio que para él es desconocido y contrario, el medio in--

~ 'Stavenhagen, Rodolfo.- Clase Etni·a y Comunidad. Revisi6n 

Critica, México Indígena. INI 30 Años ••• Op. Cit. p. 98. 
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dustrial. Rodolfo Stavenhagen lo expone de la siguiente -­

forma:'"Los Campesinos y Jornaleros Indígenas son más explo­

tados como Campesinos y Jornaleros, precisamente porque son 

lndtgenas y porque son oprimidos culturalmente. Como trab~ 

jadores, los Indígenas estan más marginados.n 2J 

Lo más viable sería que mediante la práctica -

de ·políticas de desarrollo en beneficio de las comunidades 

i"ndígenas, ellas mismas lograran su inserción en la socie-­

dad nacional pero no ya como clase social oprimida y explo­

tada~ sino como grupo social que en igualdad de circunstan­

cias pudieran luchar con los demás grupos sociales del país 

.por su bienestar y por el desarrollo nacional, sin perjui--

cio de su identidad étnica. 

1.4. El Indígena en las Relaciones de Produc--

ci6n. 

El desarrollo no se generará mientras subsis~~ 

tan· formas de atraso, de injusticia y explotaci6n, como re-

·,aultado de ·1as relaciones de producci6n subordinadoras y. de 
pendientes, dentro de las clases sociales de nuestro país, 

que sumada a las formas productivas integran, conjuntamente. 

el modo econ6mico, en el cual juega un papel muy importante 

loa medios productivos y el tipo de propiedad privada de -­

los mismos. A esta clase de relaciones Rodolfo Stavenhagen 

. le da e 1 nombre de "Co Ion i a 1 i smo 1 nterno", que no es más -

.. dice"." que una '"Situación surgida como resultado hist6rico 

j/ lbid. 
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del proceso de conquista y coloniaje, y la persistencia de 

las comunidades indígenas, asociada a la supervivencia de 

un modo de producci6n capitalista y a la cultura nacional 

dom in antes" • .!.Q/ 

El concepto del modo de producci6n, llamado -

"Campesino" o "Mercant i 1 Si mp 1 e" se puede adecuar perfect~ 

mente al desarrollado por las comunidades indígenas de 

nuestro país, ya que su producci6n es en pequeña escala y 

'por unidades productivas menores, destinada principalmente 

para el autoconsumo familiar y local, con lo cual preten--

den alcanzar los mínimos de bienestar. Ahora, cuando re--

quieren satisfacer algunas necesidades apremiantes, la pr.2. 

ducci6n es transferida al sistema capitalista dominante, 

el cual aplica para tal efecto, un sinnúmero de mecanismos 

de intercambio desigual y de explotaci6n mercantil y labo-

.ral. Loa factores sociales y culturales dentro de este m~ 

do .de producci6n son los característicos, ya que socialmen 

te en las comunidades indígenas sus relaciones de produc-­

ci6n se basan en las formas de cooperaci6n y ayuda mutua; 

.en· el primer caso se denomina "Tequio'"' en algunas regionelf 

en.el segundo caso, "mano vuelta", también como una expre­

.si6n regional. Aunque generalmente se alquilan como jorn.l! 

leros en las plantaciones de caña de azucar, corte de café, 

·I impía de potreros, etc., a cambio de salarios muy inferí~ 

res al mínimo legal y sin ninguna prestaci6n social que s~ 

ñalan nuestras Leyes Laborales, culturalmente aún siguen· -

utilizando para la producci6n en sus comunidades, técnica 

tradicional de cultivo como la coa, el espeque, etc., esto 

iQ/ Stavenhagen, Rodolfo.- Clase Etnia .•• Op. Cit. p. 99. 
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da idea del atraso tecnol6gico en que se desenvuelven ~ 

pueblos indígenas del país. Por el lo las relaciones de 

producci6n son de sojuz.gamiento y e.xplotaci6n. Por lo que 

podríamos mencionar que "Las relaciones entre los hombres y 

los medí os de produce i ón determinan 1 a s ituac i 6n y e 1 1 ugar 

que .ocupan los hombres en la producción y los medios de di~ 

tribución de los productos del trabajo. Por ejemplo, en el 

·capitalismo, la burguesía, que es la propietaria de los me­

dios de producci6n, dispone de todos los productos del tra­

bajo de los obreros ••• campesinos •.. mientras la mayoría de 

estos últimos viven en la miseria". 1.!/ 

Hasta ahora, con lo especificado anteriormente, 

podríamos afirmar que el modo de producción representa la -

base de la sociedad, comprendiéndolo como un grupo de rela­

socioproductivas en cada una de las etapas del desa­

histórico de la sociedad, unidos a un determinado nl 

desarrollo de las fuerzas productivas, en la inteli­

de que las bases internamente, en cada una de las S5!_ 

ciededes esclavista, feudal y capitalista, son opuestas u-­

otras, dando origen a la división de la sociedad en 

hostiles entre sí, ya que su soporte está represent~ 

dopor la propiedad privada de los medios de producción y -

laa l'elaciones de dominación y subordinación, de explota--­

ción del hombre por el hombre. 

1.5. Algunos Indicadores del Subdesarrollo. 

P.- Economía Política. Ed. de Cultura Popular. 

Néx. 1978. p. 14. 
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En el sistema capitalista, el modo de produc-­

ción sólo puede implementarse sobre la base de una acumula­

ción originaria, la cual no es más que "El proceso históri­

co de disociación entre el productor y los medios de produ~ 

ción" W, pero además este proceso debe crear una mano de 

obra ,. 1 i bre" 1 a cual. es 1 anzada a 1 mercado como único sos-­

tén de sobrevivencia de los productores, viéndose éstos o-­

bl igados a vender su fuerza de trabajo. 

Otra condici6n fundamental para el surgimiento 

del capitalismo es "La concentración de g·randes sumas de d,l 

nero y medios de producción en manos de personas particula­

res• 11/, todo el lo, una vez que se termina con la servi-­

dumbre del viejo orden feudal. 

Citando a G. Bagaturia dice: "El capitalismo -

ea .. 1a .. (Á1 tima formac i 6n econ6m i ca-socia 1 antag6n i ca de 1 a 

hiatoria de la humanidad. Fundada en la explotaci6n del 

hombre ·por el hombre, ha reeplazado al feudalismo y precede 

al comunismo• _!Y. Más adelante, el mismo autor cita a Le-­

nin, cuya definición es en relación a la ,.Mercancía" cuando 

dice: "El capitalismo es la producción mercantil en su más 

·.a 1 to grado de de sarro 1 1 o, cuando 1 a mi ama fuerza de trabajo 

iiJ Marx, Carlos.- El Capital. Crítica de la Economía Polí-

tica Ed.Fondo de Cultura Econ6mica.Méx.1972.Vol. l .p.608 

W Nikitin, P.- Economía Poi ítica. Ed.de Cultura Popular.­

Mex. 1978. p. 66. 

Bagaturia, G; Ardaiev,G.- "El Capital"de Marx y el Capl, 

taliamo.Ed. Juan Grijalbo. Colección 70.Méx. 1968. p.81 
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ae convierte en mercancía" W. 

La acumulaci6n originaria es entonces el punto 

dé partida del régimen capitalista de producci6n; en su hi~ 

toria, por lo tanto, hacen época todas las transformaciones 

que sirvan de apoyo a la naciente clase capitalista. 

Con el prop6sito de aclarar aun más, lo ante-­

riormente expuesto, describiremos en forma breve las carac­

terísticas de los sistemas esclavista y feudal, cuyo común 

dénom i nadar fue 1 a aprop i ac i 6n por un a c 1 ase dominante de -

los medios de producci6n de una clase dominada. Estos dos 

.sistemas forman el período de la historia de la humanidad, 

en el cual se desarrolla la pequeña producci6n mercanti 1, 

en ella la sociedad conoce ya la producción de mercancías, 

dé productos que no están destinados al autoconsumo, sino a 

ser intercambiados en el mercado, pero que, sin embargo, no 

ae ha genera 1 i z.ado como en e 1 sistema cap ita 1 i sta. .Este P!:, 

. ríodO se distingue también en la forma de uti liz.aci6n del -

.excedénte econ6mico, el cual sirvi6 para sostener la econo­

•Ía •etropol itana y la posici6n internacional de España en 

·Europa Occidental, por lo que Fernando Carmona de la Peña -

di.ce: "'Fue uti 1 izado para la creación de economías externas, 

eacap6ndose el capital al exterior, o para sostener una bu!: 

·guesía parasitaria interna,. 12/. 

w lbid. 

1§/ .Citado por Lopez., García, Juventino.- La Planeaci6n en 

las Regiones Indígenas de México. Tesis Profesional. f.!_ 

cultad de Economía, UNAM. Méx. 1982. p. 26. 
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Para Erich Fromm, esto fue factor determinante 

en los países hoy subdesarrollados, pues expresa refirién~ 

se a los Estados Unidos de Norte América, país que se en--­

cuentra dentro de 1 os más desarro 1 1 ados de 1 orbe" Este pafs 

fue capaz de desarrollar los rasgos económicos •.• del capi­

ta.1 ismo más completamente que ningún otro país porque no lo 

detuvieron remanentes de la tradición feudal y se desarro--

1 ló en un espacio ilimitado con grandes recursos naturales 

y una población de inmigrantes ansiosos de trabajar, que h~ 

bfan roto con sus propias culturas y tradiciones". 11_/ 

Diferimos de este concepto cuando hace alusión 

de que contó con "un espacio ilimitado de grandes recursos 

naturales .. , pues condiciona el subdesarrollo a la carencia 

de tales recursos, ya que con el lo da motivo para hacer vá-

1 ida la afirmación de que un país es subde!!arro·l lado porque 

los •nativos• se caracterizan por una rigidez, por una actl 

tud opuesta a toda renovación; o desde el punto de vista r~ 

cial, por ser demasiado "inferiores• para mejorar su situa­

ción socioeconómica. A pesar de el lo, como expresa Robert L. 

Heilbroner •el clima, la orografía y la falta de prepara--­

ción indudablemente constituyen obstáculos para el rápido -

~r~cimiento económico --y en algunas regiones del globo, 

obst6culos muy serios--, pero pocos economistas considera-­

rJan a estas desventajas como las causas principales del 

atraso económico". 1ª/ 
11/ Fromm, Erich.- Psicoanálisis de la Sociedad Contemporá-

nea. 

Ed. Fondo de Cultura Económica. Mex. 1981. p. 5. 

1ª/ Hei lbroner L., Robert.- La Formación de la Sociedad Ec,2 

nómica.Ed.Fondo de Cultura Económica.Mex. 1966.p.219. 
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Ahora bien, al hablar del subdesarrollo, lo i~ 

portante no es discutir si éstos o aquellos factores son 

o.bst.iculoa representativos, sino el tratar de exponer las 

causas de por qué los países hoy subdesarrollados lo son, -

para lo cual Agustín Cueva nos dice que la "esencia del su2 

deaarro l 'I o no es otra cosa que e 1 resu 1 ta do de un proceso -

en el cual las burguesías de los Estados ml>s poderosos abu-

- san ·de- las naciones econ6micamente débiles, aprovechando -­

precisamente esta condici6n, a la vez que esos abusos perp~ 

túan y hasta ahondan tal debi 1 idad, reproduciendo en eocala 

ampliada, aunque con modalidades cambiantes, los mecani~mos 

bÍis i cos de exp 1 otac i 6n y dom in ac i 6n" • J!l./ 

Reflexionando sobre la "debí 1 idad", elemento -

exposici6n anterior, se advierte, que aplic&ndola a -

la woebil idad" inicial, se identifica con la época 

con la acumulación originaria a escala mundial, 

entendiéndola como un proceso en el cual existía de un ex-­

tremo del sistema la acumulaci6n a expensas de la desacomu­

laci6n del of;ro extremo, así como lo percibió Marx cuando -

·eacribi6 que "el excedente econ6mico producido en estas ll-­

reas no llegaba a transformarse realmente en capital en el 

interior de el las, donde se extorsionaba al productor dire.!a 

t~ por vfas esclavista y serviles, sino que flu(a ~I exte-­

rior para convertirse, allí sí, en capital 1:9.J, el exceden-

te era tan grande, que muy bien pudieron transformar a este 

·. i!iJ Cueva, Agustfn.~ El Desarrollo del Capitalismo en Amérl. 

ca Latina. Ed. S XXI. Méx. 1983. p. 11. 

Cueva, Agustín ••• Op. Cit. p. 13. 
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·:·.· pafa en una potencia; sin embargo, esta posibilidad nunca -

existi'ó. 

Ahora bien, analizando la transición de los 

sistemas esclavista y feudal al capitalismo, no ya en forma 

local si no a nivel Metropolitano, esta transición fren6, 

en lugar de impulsar, el desarrollo de este modo de produc­

~i6p en las breas coloniales, ya que •el mismo Capitalismo, 

creó desde su gestación, 1 as condiciones para penetrar y C,2 

1 on izar otras naciones, pues era imperativo e. 1 conseguir 

mercados para colocar la inmensa gama de productos resulta­

dos de la revolución industrial iniciada en Inglaterra; ad~ 

más y basados en la naciente ciencia económica, era necesa­

rio encontrar países que pudieran surtir a estos países de 

materiales y materias primas baratos, para transformarl~s -

en productos vendibles (mercancías) a precios mayores, re--

au l tan do una situación "óptima para ambos países"-. Asimis-

Mo, los países colonizados presentaban un mercado más para 

la colocación de los productos terminados que no pudieran -

colocarse en los propios por encontrarse totalmente satura­

dos, surgiendo de esta manera la división internacional del 

trabajo, acentuando la producción primaria en unos países -

(colonizados) y la industrial en otros (colonizadores)" • .a!/ 

Lo anterior, permite ver que una de las condi­

ciones importantes del desarrollo, es la creación, primero, 

de un mercado interno que saturar de productos, y posterio!:. 

mente de un mercado exterior para colocar el excedente de -

W Citado por L6pez García, Juventino ••. Op. Cit. p. 24. 
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P.roductos existentes en e 1 mercado interior, y no a 1 a in-­

~eraa, pues mientras la producci6n de un país se destine al 

exterior, sin tener antes bien conformado su mercado inter­

no, ae va a modelar su economía mediante la creaci6n de una 

estructura productiva atrofiada y complementaria, sujeta a 

1.os deaqu i e i ami en tos exteriores y des i gua 1 es de 1 sistema C.!. 

p ital iata. 

Ahora bien, el capitalismo en los países hoy -

subdesarrollados, no surge a causa de sus relaciones con et 

exterior, esto es, con los países ya capitalistas sino que 

proceso de acumulaci6n originaria del capital, -­

que es necesario conocer para entender c6mo se ori­

gina el subdesarrollo. 

El proceso de acumulaci6n originaria, ea el 

punto de inicio del capitalismo una ve: que ha terminado con 

la eervidumbre del viejo orden 'feudal y en que las huestes, 

de campesinos como de artesanos, son despojados en -­

violenta y brutal de sus medios de producción y lanz~ 

con la fuerza de trabajo como Gnico aoatén -

Ea este, un proceso hist6rico que sigue 

1 ae normas de desarro 11 o de cada pat s en part i cu 1 ar, • i en do 

desviado en la mayorfa de las naciones a causa del col.oni­

zaje ejercido sobre ellos, situación que puede ser observa­

da a través de 1 a 'forma de ut i 1 i zac i 6n de 1 excedente .econ6-

111 ico, e 1 cua 1 durante 1 a co 1 on i a fue ut i 1 izado en 1 a crea-­

c ión de economías externas, escapándose el capital al exte-
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,o_ sosteníendo una burguesía parasitaria interior."~ 

- A fin. de reforzar los conceptos vertidos-so~-­

las C::aracterísticas del subdesarrollo, es impresc.indi_:.­

adoptar una definición de "dcsarl'.'ol lo", para lo cual Rl 
.cerdo pc;)~as, citando a Celso Furtado lo cxpl ica como "un 

proceso de cambio social por el cual un número creciente d~ 

necesidades humanas, preexistentes o creadas por el mismo -

se satisfacen a través de una diferenciacíón en el 

aiatema productivo generada por la introducción de innova-­

·• '?iones tecno l 69 i cas" • 1:]/ 

1.6. La Problemática Socioeconómica del lndíg!:., · 

na "Tzotzil" en el Contexto del Capitali!!_ 

mo. 

_Anal izados ya, aunque en forma breve., los ti-·­

fundamentales de relaciones de producéd6n que la·histo-:-. 

. de nuestra sociedad ha conocido, podemos _!lhora sí, men­

·que la evolución del capitalismo se forjó también en 

. El-,_; ~~lllP.; en -donde se constituye una est~uctura productiva, 

beaÍida en dos formas económicas: una propiamente cap i.ta 1 is-

cuyo m6vil es la ganancia; y la otra, la que· podríamos 

Citado por L6pez García, Juventino. La Plar\eación_en 

-las.Regiones Indígenas de México. Tesis profesional, F.!!, 

cultad de Economía, UNAM. México 1982. p.p. 25-26. 

Ricardo Pozas .•• Op. Cit. p. 115. 



cam,:>e.s.ina, basada en la proJucción de las tierras de 

óuyo móvil no es la ganancia sino fa subr 

.si stenc i a ,¡e 1 productor y su fam i 1 i a. De ahí, la diferen--

se·.da ciel campesinado, en burguesia rural y en c~.m­

·mi.serakles, Jeb.ido principalmente al· progreso de 

fas .. relaciones monetarias, cuyo impulso áio ori 9 en a tal dL .. 

·f~renciación como resultaJo dc>I Jesarrol lo de la producción 

al gen .. rdr- .,¡ crecimiento Jcl podrr d1?.I ·dinero¡­

que suficiente para que los sefiores ~eudales em~ 

en dinero. 

En 1 a actua 1 i daJ y dentro úe 1 a estructura de-· 

de riuestra sociedad nacional, aún coe~isten estos -­

dos grupos sociafes; el burgues y el campesino los cuales -

s~1encuentran representados por los "mestizos" o "ladino~, 

por los indígena~ ". En es,-· 

ú.1 t_imo _encontr.amos al grupo "TZ:otz i l". Este grupo so-

convive c_on su modo de produce i Ón pre cap ita 1 i sta er1 :_e_ 

~rficulada y subordinada al modo· de produce i ón -

desempefiando el aspecto cultural un 

·fu.:.Jcimenta 1, ya que su modo de produce i ón ~:>recap ita,-,-

s•'caracteriza en lo social y cultural por .los dive!: 

.·~ós'elementos ...:ie la comunidad ind;gena, siendo esta situa~ 

resu 1 taJo histórico Je 1 proceso de conquista y co 1 ~­

a ¿¡ferencia del sector "mestizo" o "ladino", sector 

identificado con la "Sociedad Nacio~al" por lo 

su estructura económica es netamente capitalista, se - ' 

por ser una población integrada a la 

mercado, y, por .lo tanto, el afa;., de 1 ucr_o y 

'"'.;'.'.. 
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la acumulación de capital origina que las tecnologfas sean 

mu~ superiores, y estin en proceso continuo de transforma--

ci6n. Asl pues, la caracterlstica más notable del lndfgena 

"T%otzi I" es su dependencia, sub-desarrollo y :-"etraso eco-

nómico respe¿to del grupo "Mestizo" y, por ende, de la "So­

~iedad N~cional", sohreviviendo en comunidades rurales mis~ 

rabies, entre la pobreza y e 1 hamhre, haciend~> uso aún de -

~ecnolagfas tradicionales. Cabe mencionar a Vania Bambirra 

qu_ien citando a ThPotonio Dos Santos concept:uali::a la depe!!. 

~~!léici eConó"1ica, no sin antes caracterizc;u·ld como una si-­

tuación condicionante. "La dependencia es una situación en 

.la cual un cierto grupo de pafses tiene su economfa condi-­

cionada por el clesarrol lo y expansión de ot:ra economfa a la 

1 a pro!" i a está sometida. . . "24/ 

Como se puede observar, en nuestro pafs se da 

dependencia económica entre estos dos grupos sociales, 

"lndigena" tiene su economfa condicionada al desa-­

·rrol lo d" la dt>I mestizo a la Cudl se encut>ntra sOmeti·da. 

Por lo tanto, e 1 indí~1ena " Tzotz i 1 se ~!! 

inmerso dentro del sistema cap i t:a 1 i sta, aparta 

de los beneficios del desarrol 1 o nacional en vir--

del proceso hist6rico caracteri::ado por 1 a perS!:_ 

el d .. spojo abierto y la explotación 

de sus bient>s y su fuerza de trabajo.-

pesar de los muchos esfuerzos que han rea ll 

Vania Bamhirra.- El Capitalismo Dependiente Latinoamerl 

cano. Ed. S. XXI. MAx. 1974. p.R. 
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za do en ár .. as desarrollo .. 1 problema sigue la-

't:"'nt: .. , agreg.'.índos ... un nuevo motivo de preocupación: el rit­

mo de desarrollo está decreciendo, representado por el des­

censo en los índices de crecimiento de la producci6n y en -

la d .. siwual distribuci6n de la riqueza. 

1.7. Participaci6n del .S~ctor PGbl ico en la -­

Reivindicaci6n del Indígena. 

Varios han sidd los intentos que a travls de -

la historia se han puesto en práctica para 1 iberar al indí-

9er1a d .. su prob 1 emát i ca soc i º"'conóm i ca, 1 a cua 1 ha padecido 

a t:rav~s d .. varios siglos dPspu~s de consumada la ~onquist~ 

y qu~ h~n sido aplicados primero por pobladores europeos y 

dt.-"spu~s, por sus propios cot. .. ~rráneos. 

La polltica Indigenista engloba todos estos in 

t .. ntos r .. al izados, y se implementa por la n .. cesidad que el 

.. urop .. o tuvo a 1 preguntars ... cua 1 i ha a s..,r .. 1 trato qu<' iba 

a t:...-n .... r l~~"\n e 1 i ndí ~1t-na. 

Asi es como nace la primera polltica indigeni~ 

ta manif' .. stándost> con dos corrientt>s: la que tiende a la -­

agr .... warión d"' todo .. 1 wrupo ind'i~wna dP.ntro de la econornía 

y la, sociedad .. spafiola y la que pr .. tendia "segregar" a los 

i~dio~ del contacto con los espaRoles; Asta, impuesta por -

los mision .. ros con la finalidad dt> cr .. ar dos republ icas: La 

~ .. EspaRoles y la de Indios, t .. ndi .. nte a e~itar la concen-­

tración del grupo indígt>na, -m6vi 1 prin•:ipal de la primer -

cor~ient~- ya que el lo facilitaba el contar con la mano de 
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obra indígP.na para poder reali:ar su t>xplotación. 

Mucho se ha criticado, el bien quu pretendían 

hacer los misioneros al evitar con su corriente la explot~ 

ción del indígena, críticas hechas más que nada .. n los a-­

~os de independencia, pues lo acharan el haher impedido el 

surgimiento en México de un solo put-"blo, con una PUZd to-­

talmente mesti:a. 

La polftica de "segregaci6r1" por medio de la 

cual el indigena pt>rmaneció dt>sl igadn dP la cultura t>span2 

la p.,rdura h.:istJ .,1 si~1lo XVIII, qu .. "'s cuando s•~ inicia u 

na política t-"n SPntiJu contrario, la dt" "in-t-~qra, ... ión'', n 

cl~ "i ncnrporac i Ón", en 1 a qut-- se prett.""nd i ó dt .. abJr con l ds 

rulturas autóctonas y eliminar las lenguas ir1dlqenas a co­

mo .Ji,•ra lu9ar, pu .. s se p .. nsaha q•n• .. Itas t>ran las culpa--

.. bles .; .. lu lwt1•rogent•iciad qu .... xistía .. ., nu1•strn país. No 

t-S ·-s 1 n_<-' hdStd t> 1 pt.--r í ocio ~u~·,,.rnam~nt:a 1 dL ... l íi:::ar" Cárdt-~ha$. 

·cuando s~ carnbia la f'orma dP s~r ..;)~ ~st:a pnlít:iea, ~'UPS y<l 

r\o St-' trat:ci Qp incorporar al indí~1Pn~ él 'il "C¡vili:ClC"iÓn", 

sino de)nt .. yrar .:i las poblaciones indlgPnas (co" sus t .. n­

HUas y cu 1 tura), dt>ntro C:» 1 a conv i V<HlC i u nac i ona 1 . 25/ 

La politica lndiypnistu .~sJrrnl laJa por el 

Estado se inició rea 1 mente en 1940, con 1 a •'\' 1 ,•brac i l>n de 1 

Prim .. r Con~1reso Indigenista Interamericano y, oficialm .. nte 

25/ Aguirre B•~ltrán, Las Rt•gion"'s d .. Rtd
0

uHio Están a Punto 

de Desaparec .. r. Por Federico Carnbel 1 .!NI 30 Aftos ... Op 

Cit. p.p. 101, 102, 10.~. 
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en el pais, a partir de la creaci6n del Instituto Naciona( 

·Indigenista, en el año de 1948, caracterizándose hasta el 

régimen del Lic. Luis Echeverria Alvarez con las mismas te.!l 

dencias y postulados de la poi itica del General Lá:z:aro Cár­

denas~ es decir, los grupos indígenas no planteaban sus pr,2. 

pi.as demandas ni intervenían en 1 a conformac i 6n de 1 os p 1 a-'­

nes y programas que se desarrollaron en las regiones inte-­

~étn i~as del pafs. 

La politica puesta en marcha en el régimen del 

Lic. José Lópe:z: Portillo, fu~ de un indigenismo participa­

tivo, en la cual se postula un indigenismo no para los ind.!. 

genas, sino con los indígenas, instrumentada esta política 

en un documento llamado "Bases para la Acci6n 1977-1982; 
que define sus objetivos y· líneas de Acción. En este docu­

recogen las demandas de los pueblos indígenas, sin 

los programas son concebidos desde arriba, es de-­

<:fUedan los indígenas al margen de la programación de -­

. demandas, aquí cabe reconocer que e 1 1 os entran en una -

del indigenismo, actuando únicamente como just~ 

y nuevamente como receptores de los diversos pro­

cuya elaboraci6n no participan. 

Con la finalidad de crear los mecanismosopera­

necesarios que permitan la participación efectiva de 

la comunidad indígena, el actual régimen se ha visto en la n!:_ 

cesidad de modificar los mecanismos mediante la creación de 

fórmulas que resuelvan la carencia de un plan en do.!l 

indígenas sean quienes realmente generen su desarro-

; Uo; exponiendo todas y cada una de sus necesidades y sean 
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ellos mismos quienes realicen sus propios programas para no 

caer nuevamente en los mecanismos de las polrticas indige--

nistas anteriores, en los planes de desarrollo concebidos -

por inspiración e impuestos verticalmente dando como resuj_ 

tado proyectos abandonados, comunidades endeudadas, un gen~ 

ral izado desaliento y hasta un justiricado rechazo, para s~ 

guir colaborando con el gobierno. 

Por todo lo anterior, la tarea fundamental del­

indigenismo actual debe ser, la de fijar una estrategia a -

largo plazo para logar prog,. .. sivdmcnte el .:iurncnto de! com-~· 

promiso y de los niveles de participación del grupo étnico, 

hasta que se logre la superación del indigenismo real izado 

por los no-indfgenas. Todo el lo se hará posible en la medl 

da en que se le dé la importancia que requiere el 1 levar a 

cabo el Plan Integral de Desarrollo, y, en la magnitud en -

que éste sea apoyado. He ahf la importancia de la partici-

·paci6n de todo el Sector Plibl ico, haciendo su:yas las deman­

das que dicho plan englobar~, pues será el resultado de un. 

an.áfisi·s concien::udo por parte de las comunidades, con la -

.finalidad de generar su propio desarrollo ya que serán e--­

·11as Ías que planifi-rán, programarán, negociarán, ejecut_!! 

r~n •y evaluarán, todo tipo de acciones que conlleve la sol~ 

ci6n de esas demandas. 

Asf pu .. s, el indigenismo nace con el contacto 

de razas; Espa~olas e lndf~enas, y además por el deseo de 

conocer el trato que se les deb.ía de dar a estos últimos, 

Ahora creemos necesario dar a conocer el significado de "in 

digenismo". 
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Alfonso Caso Andrade especifica que el Indige­

nismo es una actitud y una política y la traducción de am--

bas en acciones concretas. Cómo actitud dice "El lndigeni~ 

·mo consiste en sostener, desde el punto de vista de la Jus­

ticia y de la conveniencia del país, la necesidad de la pr,2 

tección de las comunidades Indígenas para colocarlas con un 

p 1 an .:ie i gua 1 dad con re 1 ación a 1 as otras comunidades mestj_ 

:as que forman 1 a masa de 1 a pob 1 ac i Ón de 1 a Repúb 1 i ca Mexi. 

·cana .n' 

"Como Po 1 ít ica, e 1 indigenismo consiste en una 

decisión gubernamental, expresada por medio de convenios i~ 

te~~acionales, de Actos Legislativos y Administrativos, que 

tiene por objeto la integración de las comunidades indíge­

la vida económica, social y poi ítica de la Nación'~ 24' 

Todo lo especificado en este Marco Teórico nos 

-mot-l vo para poder citar 1 as pa 1 abras de Vicente L~mbardo 

··Tol~cidn_o quien ai'irma ... "!legamos a. la consideración de -­

la resolución satisfactoria del problema económico 

los núcleos y poblaciones Indígenas, no sería posible e.!!_ 

perar jam~s que estas poblaciones puedan ser factores de i~ 

la vidá de su país" ... 27/ 

C~só Andrade, Alfonso. Los Ideales Je laAcción.lndig!!_ 

nista, INI. JO.Años ... Op. Cit. p. 79. 
Lombardo y Toledano, Vicente. Independencia por Dentro 

y -por Fuera. 1N1 30 Años ... Op. Cit. p. 53. 
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C A P 1 T U L O 2 

SITUACION HISTORlCA GENERAL DEL lNOIGENA EN MEXICO 

.2.1. D .. la Colonia al Porfiriat:o. 

En el periodo hist6rico qu• a~arca dPl afio 

1521 a 1910, puede detectarse la presencia d• tres modos d~ 

p~oducci6n bien definidos: el esclavista, el feudal y un i2 

ci.pient .. capitalismo,. "cada un<• de .,.l los no "'"iste por s .. pa_ 

~~do sino que esti integrado dentro dt> un todo org¡nico que 

· i n.f' 1 uy., -.n su func í ºº""' i •·n to. Oi~hos modos a vMces se man¡ 

fi~star1 Hn un fen6merlo ~sp~cff¡co, otras '~un10 aspP,~tos d~ -

un .fen6m<>no .;n el cual se .. ntrt>t .... ien con los ot:rns," 11 fo.t:: 

mando ._.1 indíy.-na t>n los tr .. s, part:P d .. las ·~1.:ises ""Plota­

das y si rv i "ndo <'n un pr i ne i pi o de t:.as .. d .. s11,,;tenta•· i Ón d .. 

la clas .. explotadora, r.,presentada por los "sp,~ñolPs, crio-

1.los y m .. stizos; incluyt>ndo d.-spu<-s, a los nort.-am<'r-ic.:inos 

y e~ropeos quien .. s fueron traidos o "invitadns" durant:P el 

··~:port'i.r:iato, como un mt>dio para ac .. 1 .. rar las p~rdidds d•• las 

~'ca".'a;ct:~r.ísti~ds nativas d..-l país, aspt:--r.t'--' .qul ... s11rq'"" J .. -·bido 

al ·complejo de inf.,rioridad, .,1 cual consist..- <'n supon.•r 

:que lo. mejor que puede ocurrirle a Mé'<ico es un mestizaje -

·:r.tipido, as1 como tamhiC.n a la n .. cesidad dt> l'ohlar td inmen-

so ~erritorio con quP contaba en esa ~poca. 11 Est.•· proce-

·so de ., ... plot:aci6n se inicia con la conquista d .. T.-nuchti---

17 Semo, Enrique. Historia doc.I Capitalismo en Mt>xico. Ed. 

El hombre y su tiemp~. Mé x • 197 X p . l 5 . 

por fuera. INI ~~ Aftos .•. Op. Cit. p. 55. 
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tlan en 1521, misma que se efectúa a través de dos corrien­

tes: La militar y la es~iritual, las cuales justificaban la 

guerra de conquista enarbolando las teorías tanto de Arist2 

,teles, como la expu .. sta por los primeros Misioneros. la --

primera, de la servidumhre natural, decfa "Si los nativos -

eran barbaros,entonces eran siervos por naturaleza y su do­

minio no sólo era justo sino necesario" 1f, la segunda re­

lacionacla con el Cristianismo que al no aceptarlo como doc­

trina era mis que suficiente para su dominación, ya que de­

cía" que ningún reino, de los rc::cif.n_j.-scubiertos, tenía i!!_ 

dependencia frente a Roma, los indios poseían tierras sólo 

de mant>ra momentánea, hasta qu., Roma quisiera recuperarla.t•.y 

La corriente espiritual se caracterizó por su 

violencia y radicalidad, y pretendía cristianizar e hispanL 

za'r a 1 os grupos étn i cos. Para lograrlo, los misioneros --

iniciaron un proceso d .. desaparición de las antiguas cultu­

'rás d.:.struyendo cualquier Forma de concepc i Ón de 1 mundo pr!:. 

hispánico. T9do lo contrario sucede con la corriente mi 1 i-

la cual preservó, con ciertas modalidades, algunas es­

tructur,as social«s y d .. poder autóc;:tonas como el calpul 1 i, 

el tributo y ciertas formas colectivas d~ prestaci6n de se~ 

vicios, como .. 1 "Tequio", que es la contribuci6n de trabajo 

,personal a obra p(Jbl ica, éste l!lti1110 se describe por que -­

, hasta 1 a fecha aún se 1 l .. va a cabo. 

JI Mor .. no Toscano, Alejandra y Otros. Historia Mínima de M§. 

xico Ed.Colegio de México. Méx. 1981. p. 55. 

1 b i d • p • :18. 

,, 
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Todo este proceso se inicia en una época en 

que Espafta atrave:aba por un evidente atraso econ6mico y 

t~~nico, motivado por la carencia de recursos financieros -

con qué sostener la conquista del Nuevo Mundo, teniendo que 

recurrir a los particulares para cubrir los gastos de la ~m 

pr~sa. Por lo que una ve: consumada ésta, los conquistado­

res piden la restituci6n de sus desembolsos personales. La 

corona, .entonces, por medio de la capitulaci6n les otorga -

mercedes de tierra para cultivo, las cuafps eran <le Jos ti-

las ponfas, otorgadas a quienes hablan comba~ido a -­

las cahal lerfas para los que lo hablan hecho a caha~­

s i en do éstas 61 ti mas e i neo ve.ces m:is grandps qu.. 1 as -

Sin embargo, sabemos que en un principio los 

espaftoles no se interesaban en la tierra pues habfa mucha 

y carecía de valor. Su interés estaba más bien puesto Pn 

e 1· indígPna ·como fuer:a de trabajo. Por otra parte, no de-

~~mo~ ol~idar que lo~ espaftoles venfan con una experiencia 

~~.oductiva meramente agrí.cola y con una m..-ntalidad feudal, 

forman un régimen colonial basado en la agri-­

la minería; por tal motivo, para Hernán Cortés, 

la encomienda es estratégicamente nMcesaria, pues sin el la 

l~s ~onquistadores perderían todo inter~s p~r conservar la 

Con esto, se impone suponer que la polftica del -­

era la de respetar la posesi6n de las tierras 

ocupaban los indlgenas y q~e los repartos y mercedRs -­

se efectuaran se hicieran sin perjudicar dichas posesi2 

ya que "Sin tierras, 1.os indios huirfan a los montes, 

arraigo y abandonarían sus familias, como lo 



demostrado la experiencia de Las Antillas, y los esp~ 

se verían obligados entonces a cultivar el suelo de-­

los des::ubrimientos y conquistas" J/ 

Este fue el motivo por el cual en lugar de más 

pidieron encomiendas de Indios, por lo que se puede 

decir que el establecimiento de éstas fue la primera rela-­

socied.:ides desigual..-s entre sí, desigualdad CO!?_ 

lo cultural, técnicas, modos de ~roducci6n e --

Pero España, apesar de esta heterogeneidad, 

condiciones de imponer un cambio acelerado que -

transforme d.,. prisa "'1 orden econ6m i co-soc i a l_vi gente en l ·a 

España, ya que "después de todo, la economía indígena 

única capaz de producir, a corto plazo, los beneficios 

España espera recoger precisamente de la Conquista, de 

:que de momento se respete el régimen de propiedad y -

·de:producci6n y muchas Instituciones de los pueblos venci-­

§/ No obstante esto, la vida de los indígenas adqui­

prof'undos_ cambios econ6mico-sociales que los hizo cada 

más marginados y sojuzgados clel desarrollo general de -

l~Nueva España, a tal grado que su existencia se hacia pr~ 

·.sente_únicamente en forma de trabajo no retribuido y.c:fe trJ. 

.. _ butos, pues e 1 conquistador empez6 :: <iesarro 1 l _.;;r -debido.:-: a 

,afán ·d.. 1 u ero- en su part i cu (ar provecho, 1 a agr i cu 1 tura:, 

._._:fa ganadttrÍ a, la minería y una incipiente industria, median \ 
-·1 

5/flor<>s Cano, Enrique. Origen y Desarrollo de los Proble--:: 
- mas Agrarios de Mf'xico. 1500-1821.Ed.Era.Méx. 1982.p. 39."' 

Aguilar Monteverde, Alonso. Dialéctica de la Economía -

Tiempo. Mex. 1978. p. 23. 
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la creación de mecanismos por los cuales obtuviera mano 

obra gratuita'a costa de los pueblos conquistados. De .:.. 

ese modo se introducen formas de obtención de trabajo no a­

,salariado como la encomienda, y otras con un salario nomi-­

nal~el cual nunca,recibián por las m~ltiples deudas a que -

los sujetaban los españoles. Estas formas fueron el repar-

la tienda de raya, primero, en la hacienda y -­

''los obraj"s y finalmente en el latifundio, formas,,traí.Jas -

una España cuyo sistema económico-social era el feudal i~ 

que para éstas fechas estaha decayendo en esos 1 uBares -

Europa por el surgimiento del capitalismo, el cual se a-

fianza como sistema en Inglaterra en el Siylo XVII, y en 

el Siglo XVI 11. 

la encomienda, base del r~gimen de trabajo co­

no debe entende~se como la cesión Je tierras por parte, 

los~ indlgenas a los conquistadores, s1 no como el arre-~ _ 

cual el conquistador contraerá el compromi­

de evangelizar a los indios que a él se encomendaban, reci­

tributo y el uso de su fu<>rza de trahajo pn 

ta ,agricultu,ra, la mirwrla y en otros servicios. Mas,en un 

1 a encom i .. nda no es otra cosa qut» 1 a forma de r.!:_ 

escl~vista, en la cual se ve de pronto inmerso el i2 

por la sencilla razón de que el español no respetó -

,:,l,a ,,di st i ne i ón 1ega1 entrP ambas formas, además ,de que, "1 as 

instrucciones que envió la corona a Cort~s en 152~. justifi 

a posteriori la esclavitud de los prisionPros de ,gue­

En un~ real cldula de 1522, conocida en Mfixico has~a 

permitla además, la compra o trueque, "el rescate", 
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esclavos indios" ZI Con esto, los españoles se hi--

de ·un sinno~mero de esclavos ya que los pudieron ad--­

por v(a de tributo que hacfán aquellos caciques ind(­

. gen as .que' tenían ese .1 avos indios, 1 os que habían hecho pr .i -­

si oneros antes de la conquista por medio de la guerra, con -

lü tjue el cacique pagaba lo que no podfa cubrir en oro u o~-

tros bfen~s al encomendero. Por lo tanto, ésta última será 

fuent~ mucho más importante de esclavos. 

Estas reales cédulas son "'I resu!t.::ido a las ju.!!. 

~ificaciones que Hernán Cortés dio a conocer, pues aducra -­

qu~ no s61o los indfgenas mataban españoles, sino que tam-~­

,. antrop6fagos". 

"No se conoce, pues, la magnitud del problema, 

se puede asegurar que la saca de esclavos afect6 de -

muy dif~rente a algunas regiones. En Pánuco - una z2 

minas ni agricultura - Nuño de Guzmán desarrolló ese 

··:t:r~fico rüc.ratTvo en su provecho, y en un año solamente lle-· 

10,000 indios esclavos a Las Antillas para cam-~ 

mercancías y ganados." '§/ 

La ese 1 av i tud repres.enta en estos primeros años 

colonial una actividad económica muy lucrativa -

los españoles y, desde el punto de vista social, la di~ 

de 1 a pob 1aci6n . i nd( gen a mascu 1 i na joven' causada -

la ~xplotación desmedida, la rudeza de los trabajos exi-

,Moreno Toscano, Alejandra ..• Op. Cit. p. 55. 

Moreno Al~jandra .•• Op. Cit. p. 56. 
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gidos, as( como, por los desplazamientos obligados de un -­

clima a otro y de enormes distancias. 

La prictica de esta instituci6n con sus respes 

t~vas repercusiones se da principalmente en las minas y en 

l~s ingenios de azGcar, al grado de que su producci6n aume~ 

taba o disminuia en raz6n directa a la existencia de escla­

vos, pues su explotación descansaba sobre este tipo de mano 

de .obra. Si lvio Zavala describe la situación diciendo "Al­

gunos documentos revelan incidentalm .. nte la J._.,.f.,ctuosa ali-

~entaci6n que recib~n ert los reales min~ros, rnal comunica-­

dos y situados en regiones que suelen dificultar el abaste-

cimi .. nto. Los precios de venta de los esclavos indios son 

inferiores a la Je los negros, y en un comienzo a los de --

1 as bestias que venían d., 1 as Anti 1 1 <"IS, pues aqué 1 1 as eran 

escasas y el nGmero dP los indios esclavos parece haber. si­

do cuantiosa. 21 

La minería fue desde un principio la actividad 

económica m~s importante para Espafia, pues de el la obtunfa 

·•u principal renta por concepto de diezmos y derechos. A -

ni.vel local, es la creadora de un mercado interno de la pr2 

ducción colonial "El trabajo min.,ro constituye la activi-­

dad económica mlis importante de 1 a Co 1 on i a si .endo e 1 respo.!! 

sable de una distribuci6n social de la fuerza de trabajo, 

así como de 1 .desarro 1 1 o d.,. 1 as actividades económicas de --

21 Zavala, Silvio y Otros. La Politica Indigenista en MPxi-­

c~, Ed. SEP-INI. Tomo 1. M~xico, 197J p. 83. 
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1 os .otros sactores y en part i cu 1 ar de 1 a agr i cu 1 tura." .!Q/ . 

En un comienzo, las labores agrfcolas, al tgu~I 

trabajo minero, requería de gran cantidad de mano·de 

labores que dependían del servicio personal debido a 

por razones de vasa 1 1 aje o tributo de 1 a e·;..co-­

La ese 1 av i tud también es ap 1 i cada a estas ai:::t i vid~ 

las plantaciones Je ca~d de azGcar,, 

lo hace notar Andrés Lira cuando dice: "Las Plantacio--

J., caña de az6car, propiedad de Hernán Cortés, ocuparon 

"'·' trahajo de 19J esclavos indios y 130 esclavos negros .. H,!!. 

bo propietarios d .. esclavos indios entre todos los gr~pos ~ 

d.e <'Sd sociedad co 1 on i a 1 ••• " 1J/ 

Los malos tratos, la explotaci6n excesiva,. la 

al ime.ntación; inherentes a la esclavitud, asf. c2, 

·mo la gu.,rra d., Conquista )' las tinfermedad<'S traídas por. 

esp~ñol ... s, die~on como r<'sultado -y con razón- qUe a~~­

transcurr'.i dos cincuenta años del inicio de la conquista,, 

la población autóctona Sti rt'.dujera a una cuarta parte· del -

~onto ~rigin~I, indic&ndos~ tambi¡n qu~ la población calcu­

entr .. 3.5 y 6 mil lon"'s en 1525, parece haber descendi-

1~5 mi 1 Iones hacia 1561 y bajado hasta un nivel de 0.6 

hacia 1754." .!Y 

· .. ·1S1/ Barbos a, A. René - Ramí rez. La Estructura Econ6m i ca de -

la NUeva España • ( 1519 - 1880) Ed. S. XXI .Méx. 1982. 

.!.!/ Moreno Toscano, Al "'jandra .•. Op. Cit. p. 57 . 

. W J. St~in, Stanley y H. Stein, Bárbara. La Herencia Col2 

nial de América Latina. Ed. S. XXI. Méx. 1982. p. 40. 
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Por todo el lo se decreta la abol ici6n de la e~ 

~lavitud en el año de 1548, la cual fue aceptada en virtud 

de que la sociedad española había uncontrado forma para S.!:!_ 

pi irla como en la minería, donde se ensayó un procedimiento 

(de amalgama) para separar la plata con mercurio, proceso -

que requería suficiente mano de obra. Fu~ dSf como entre -

1551 y 1561 fueron 1 iberados 3205 esclavos indios, permane-

:c i enclo tocios en ca 1 i dad ele "Asa 1 ar i ados" acas i 1 1 ados en 1 as 

propiedades de sus antiguos amos • .!J./ 

Sin embargo, no podía dec i rs.- que 1 a .-sel av i -­

tud hubiera desaparecido realmente pues muchos años mi~ ta~ 

de, en la ~poca del Porfiriato, aGn seguiría practicindose. 

Eso sí, desapareció comq instituci6n Jurídica para los in--

dios, m5s no para los negros. Podríamos decir que al igual 

que la encomienda, que se abolió legalmente en el siglo --­

XV 1 11 , coex i st i 6 con otras · i nst i tuc i unes que fuePon i mp 1 an­

tadas antes de este siglo como medida de. evitar los abusos 

·~ la ~xplotaci6n drl que eran objeto los indí~enas por ~arte 

·de 1 os encomendador•..,s. Al respecto, Si lvio Zavala especifl 

e~: •Nd queremos dejar la impresión de que cada institución 

domin.a exclusivaniente en un periódo dado y que las unas su-

ceden a las otras en forma ni ti da y categóric~. A veces -

coexi~ten o, al sucederse, mezclan los rasgos de unos peri2 

Esta afirmación se puede adecuar en el 

proceso hist6rico de nuestras clases sociales, con la apl i­

cación de los sist~mas esclavista, feudal y capitalista. 

ll/ Moreno, Alejandra .•• Op. Cit. p. 57 . 

. W Z~vala;Si lvio ..• Op. Cit. p. 94. 
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Debido a las múltiples denuncias recibidas por 

los soberanos de España acerca de los abusos de la encomie~ 

da, estos determinaron, como primer intento, evitar la ápa­

~jci6n de nuevas encomiendas y 1 imitar el tributo al pago -

del_ mismo en especie o en dinero. Al implantarse estas me-

didas las autoridades locales comprendían que sin el servi­

"cio personal d~I indfgena, la Nueva España no podría subsi~ 

-.tir_ y qu"' no se contaría con dicho servicio sin forzar a --

los indios. Así es como surge el repartimiento que no es 

otra cosa qu" "Un mecanismo de reclutamiento y asignación 

d~ mano decobra indígena ..• que tendía a lograr cierta ra--

c i ona 1 i dad' en e 1 mercado· de trabajo, pero descansaba a 1 a - · 

vez en un d .. smedio propósito de lucro y de inhumana explot_!! 

ci6n de los indígenas" y mis adelante, citando a Ch. Gibson 

dice que "Los españoles secuestraban a los trabajadores, 

l_os golpeaban, se negahan a pagarles, embarg.:1ban sus al ime~ 

tos y ropa para impedir que escaparan, y se didicaron a ad­

quirir trabajadores indígenas fuera de los reclutaniientos ..• '.:!á(. 

No obstante, la institución del repartimiento 

se debería de distinguir por el alquiler forzoso de servi--

cios mediante remuneración en efectivo. ( He aqu í 1 o Je 1 os 

salarios nominales, por lo anteriormente citado). Sin em--

bargo, con esta disposición el indio podía ser entregado lo 

.mismo a un t>ncomendero que al propietario de alguna labran-. 

za que no tuviera encomienda. Este tipo de relación labo--

ral se inicia en la segunda mitad del siglo XVI y abarca -­

ha~ta el siglo XVII (1632) cuando s• suspenden todos esos -

15/ . Agu i .1 ar, A 1 onso. • • Op • Cit. p • 30. 
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servicios, exceptuando los destinados a la minerfa. 

la tierra obtenida por medio de la conquista y 

a trav6s de la composici6n, que no es m~s que el "Procedi-­

miento que permitfa regula~izar jurldicamente la situaci6n 

de. las tierras posefdas si.n justos tftulos, las compras i-­

_rreg~lares a los indios .•• mediante el pago al f'isco de una 

cierta cantidad de dinero" 1.§/ hacen necesaria la mano de 

obra indfgena para llevar a cabo su explotaci6n, esto hace 

C¡uc , J oS. moti vos e.conórn i co& fundc.tmt:utd 1 ~ti ~ pasdr de una a 

'otra instituci6n de trabajo coittinGen. Es por eso que al 

suprimirse los repartimientos para dar paso a la adscrip-~­

ción por deudas, el español no resinti6 ningGn ef'ecto cata~ 

tr6fico como en los anteriores cambios, pues se habla ya -­

a,delantado en ciert.:i f'orma a los hechos, ya que había empe­

zado a traer a sus fincas a los indfgenas avecindados en --

l ·o_s pueb 1 os. Así, en lugar de esperar los repartimientos, 

e 1 1 os ya ten r an en su prop i a ti erra 1 as f'am i 1 i as en forma -

continua .. Silvio Zavala al tratar de ello explica_"los·ha-

cendados hablan comPnzado a adscribir en las fincas, por t.2 

dos los medios, a sus gañanes para que no dependieran de la 

voluntad de 6stos abandonarlas. E 1 instrumento jurídico P.!: 

rd .10·9rar estt! propósito consistía, a veces, en ofrecer· ti!!,' 

al trabajador para que la cultivara como terrazguero -­

dueño; pero tambi6n se empleaban los anticipos de "dine­

gfneros que, convertidos en deudas, adscribfan· al 

· gañan a 1 a heredad" • 11.J 

· 16/ Flores Cano, Enrique. Origen y Desarrollo .•• Op.Cit. p. 

32, 33. 

Zavala, Silvio ••. Op. Cit. p. 95. 
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1 an grande fue 1 a concentrac i Ón de i ndí gen as- -

en las haciendas que el fisco tuvo que cobrar el tributo a 

l_os hacen ciados, qui enes a su vez 1 o i nc•''-'mRntdban a 1 a deu­

da dél indígena haci6ndola m6s cuantiosa, con el fin de re­

tener al trabajador. 

Con todo esto surge y se consolida la hacienda 

como la principal unidad de producción durante el lapso de 

~e~ 1650 a 1750, quP como IPgado colonial, hahfa de sobre vivir 

la revolución de 1910, como se sabe, en un principio canta-

ba_con un mercado muy reducido representado por los habita~ 

tes es~a~ol~s y mestizos de las ciudades, los trabajadores 

~e las mismas y las bestias de carga; ademis de estas 1 imi­

taciones tuvo que enfrentarse a las condi~iones geogrificas 

y naturales (que le fueron adversas) pues la producción es­

t'aba condicionada al temporal, por lo que se requería con-­

trolar grandes extensiones de terreno que pudieran dedicar-

. 'se- a varios cu 1 ti vos y as r obtener 1 os qu<> se producían en 

tierra fría y en tierra caliente, es decir, que el ingreso 

de la hacienda no dependiera de un solo cultivo. 

Socialmente la hacienda "Ofrecía al peón la se 

guridad que no podía alcanzar viviendo de manera indepen--­

diente o.en las tierras de su comunidad ... con lo que tenía 

asegurada su suhs i stenc i a y 1 a de su fam i 1 i a." .!!:!/ 

La hacienda es la.unidaJ de producción donde -

sí podemos detectar 1 a i mp 1 anta e i ón dr. 1 sistema f<•uda 1, 

.!§./Moreno Toscano, Alejandra y Otros. Historia Mínima ... 

Op. Cit. p. 64. 
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e 1 españo 1 ostentaba 1 a p.rop i edad de 1 a ti erra, e 1 i""."' 

vivir como persona 1 i bre, esto es·r no· esta·-

1 ós servicios personales, el hacendado~ podfa 

indio, así 1 o pone de manifiesto e 1 franciscano 

cuando expresa lo siguiente: " -Pues 

.. ,tos. que tienen haciendas de 1 abor, .cuando 1 as venden a o--­

';:tros_ ¿también venden 1 os gañanes con e 11 as?" (Pregunta e 1 

Jerónimo a un indigena). 

"-Sí, señor -contesta e 1 i nter 1 ocutor- y 1 os. -

estancieros y ganaderos y todos los que tienen 

las venden con los indios que les sir-

"-¿Cómo es eso?- repuso el franciscano -esos -

_gañan<"s o mozos que sirven, ¿Son ese 1 avos o 1 i bres?" 

"-Sean esclavos o libres, el los son de la ha--'. 

··en el la han de servir, y este indio en la de mi &mo~.!2/ · 

izó el entrevistado". 

Con esto se puede obser1rar que e 1 señor feudar 

no podfa dísponer de la vida del campesino pe-­

a 1 transferir 1 a hac i en .. 

queda de manifiesto la dependencia del indígena_con 

tf;r~ateniente en este sistema que además presenta forma!;! 

de explotación. 

Cit. p. 34. 
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Y es precidamente en la hacienda donde se da -

proceso del surgimiento del capitalismo, en la medida -­

.<iue ~s.ta iba ampliando la producci6n niercanti 1 simple, cuya 

f6rmu l·a "Mercancía -di ne ro- rnercancí a", so 1 o ser.3 reemp 1 az,!! 

por la "denominaci6n- dinero", hacia 1870 - 80, es decir 

iniciarse el desarrollo ya propiamente capital ista".20/ 

"Esto~. como resultado dé que al desarrollarse la producción 

mercantil creci6 el poder del dinero. Comenzando con e 1 1 o 

lns señores feuda 1 es a pasar a 1 a renta <•n di n<-'ro. 1._!/ 

Englobando todo lo anteriormente especificado 

podemos citar las palabras de Alonso Ag.uilar Monteverde pa-

ra quien "el proc~so de expansi6n Je la econo1nfd mercanti 1 

.~olonial no se limit6 naturalmente a la ayricultura. Se m!!_ 

nifest6 en la ganad~rla, en donde cobraron rdpido impulso -

.l'a e"plotación comercial del cerdo, las aves, el ganado la­

vacuno y caballar. Pudo apreciarse también, desde un 

en el tráfico mercanti 1 interno y externo, en el 

vez m~s genéral izado del dinero, en el mercado del 

en las condiciones a que estuvo sujeto el desarro­

l:lo de los obrajes, .Y en el desenvolvimiento de la miner'ia, 

.<.actividad cuya importancia comercia 1 fue i nd i scut i b 1 e desde 

iniciaci6n del período colonial." 2:1) 

A partir de 1730 aproximadamente, se inicia o-

Cuev~, Agustín. El Desarrollo del Capitalismo ... Op. 

Cit. p. 22. 

Nikitin, P. Ecc:momía Política .•. ·op. Cit. p. 35. 

Aguilar Monteverde, Alonso ... Op. Cit. p. 30. 
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tra etapa dentro de la época colonial que se ha dado en 1 la 

mar el "Siglo de las luces", periodo en el cual se inicia -

el gran movimiento de nuestra independencia polHica, la 

cual fue consumada en el año de 1821. la nota más caracte-

rística de este lapso es la descomposici6n y crisis defini-

ti va de la economía colonial. En 1810, es también cuando -

Hidalgo, en Guadalajara, expidi6 decretos sobre el uso ex-­

elusivo de las tierras de comunidad por sus dueños, la abo-

1 i c i Ón de 1 a ese 1 av i tud, 1 a supres i Ón de 1 os tributos que -

pagaban los indlgenas, culminando en la afirmación del pri~ 

cipio de la 1 ibertad del hombre y de la soheranfa popular. 

Creciente conciencia del "Ser americano" que constituye el 

núcleo ideológico por la que se perfila la in~ependencia --

de México. Es cuando la población criolla exalta la socie-

dad prehispánica y se autonombra heredera del pasado ind(g~ 

na proponiendo ... "Como remedio contra la desigualdad, el 

acabar, con el sistema de tutela para los ind}os, el hacer 

a todos iguales ante la ley, el repartir entre sus condue--

fios las tierras de las comunidades indígenas. Contra el 

d~spcitismo político esgrimlan la doctrina de la soberanla. -

Contra la dependencia, fundamentaron la necesidad 

y las ventajas que le acarrearía a la Nueva Espafia el sepa­

r.ars .. de la Vieja tspaña". m 
En cuanto a la situación de la población indf­

ger\a durante esta t;poca se prolongan las caracterlsticas -­

que corresp~nden a la colonia a pesar de su participación 

23/ González, luis. Historia Mínima de México. Ed. Colegio-

de México. México. 1981. p. 81. 



44 

.en la guerra de independencia, y de las diferentes subleva­

~iones que ~rotagoniz6. 

El período de 1821 a 1911 se identifica por la 

definitiva 1 iquidación de la economía colonial y la incorp~ 

~ac~6n declarada de la naciente república al mercado mun---

dial ¿apitalista. Es cuando se rompe Pn forma gradual con 

rígido monopolio econ6mico,político y cultural impuesto 

Como carga heredada del r'gimen col~nial, la -

demás riquezas continúan en poder de cuat:ro grupos 

bien definidos: Clero y grandes terratenientPs principalme~ 

:te y, en forma mínima, los peque.ños P.ropietarios y las com~ 

nidades indígenas. Creemos pertinente el hacer 6nfasis de 

~u~ a partir de 1810 se da inicio a la destrucci6n de la ri 

que za nac i ona 1, de 1 descenso drástico de 1 d produce i 6n y -' 

de.1.a interrupci6n del crecimiento económico. Así lo hace ro 

tar .Alonso Agui lar Monteverde¡ al .. xpresar: "Lci falta .de c2 

municaciones y de medios adecuados de transporte impiciie~­

ron que: las minas se rehabi 1 itaran y equiparan ... fue tal 

la. decl inaci6n de la minería que las acuñaciones de plata, 

que en 1804 - 09 habían si do de 26 a 27 mi 1 1 ones de pesos -

anuales, en 1821 Fueron inferiores a 6 mi 1 Iones." 24/ 

En la agricultura cosa similar sucedió, pue~ -

las haciendas dejaron de P.roducir por falta, tanto dt> la -­

fue~za de trabajo de los indígenas -quiMnes se incorporaban 

~-.,W-Aguílar, Alonso ... Op. Cit. p. 64: 
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a -1 as fi 1 as rebe 1 des- como a que 1 os hacendados, por temor, 

abandonaban las haci<c>ndas. A esto agr<>gamos, el pill.aje, 

los .robos ~e yanado, la dificultad para que la pr~ducci6n 

llegara a los centros tradicionales de consumo y la incapa­

la iglesia de explotar sus propiedades, que ya por 

-fran cuantiosas. 

En el aspecto de tenencia de la tierra se da -

i~p~lso al sistema de hacienda, 

dictaron los liberales en 1856, 

primero mediante la ley que 

la ley de desamortización, 

ley que pretend'í-a la venta de las tierras, propiedad de la 

iglesia, a sus arrendatarios, con el fin de prohibir que -­

c<lrporac iones Civil .. s y Re I i g i osas tuvieran cant i dad""s may~ 

res fuera cie lo indispensable para sus funciones; con esto 

se p~etendfa la creación de una clase de pequeños propieta-

rios_agrarios. Lo negativo de esta ley fue que no solamen-

:te_se pusi .. ron a la venta tierras d<•I clero sino que tam--­

l_as de las comunidades indias, tratando de liquidar 

la antigua estructura d~ la propiedad comunal 

Con esto se da paso al fraccionamiento de las 

comunales, siendo dividida y cedidas a los cémpesi­

indígena, los cuales no tardaron en p.,rderlas al vende!:_ 

a. precios irrisorios o al serles arrebatadas directame~ 

-por· los latif'undistas. las leyes de colonizaci6n media~ 

las_ "Compañías" cuyo m6vi 1 Fue el de deslindar tierras -

extranjeros para que las trabajara~ 

la introduccihn autoritaria y violenta de la propiedad -­

son formas todas el las que lesionan plenamente la 

de las comunidades indígenas. 
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En lo que se refiere a la actividad comercial 

eh el período inJependiente y el porfirista, son los extran 

j~ros (principalmente los Ingleses) los 4ue dpro~echan el 

mercado de M~xico. Los inversionistas extranjeros son los 

que dominan en todos los sectores de nuestra economia. Ado! 

f'o G i 1 1 y da 1 as sigui ent<ls .-stadí st i cas " en f.,,rrocarr i 1 es 

era el 61.8% de la inversi6n ... en 

t-n Bant~os •~ 1 76.7%. en pP.tróleo, 

la min,"'ría, el 

e 1 100% ... t>n 

97 .5% ... 

la indus--

tria, el 85% ... en <~li::ctricidad, el 87.2% ... "25/ A estos 

i nvers ion í stas st~ 1 es otorgan subvt~nc i one:s, acompañ.1das dP 

incrP·fbl~s conc~siones Prl matHr·ia J~ rpc11rs,,s. 

Las primt .. ras in..:iustríds SP ~stunlP<."Pn t-"n los -

1 Ugart .. s cioncil ... existí a e 1 m~rcado ¿, ... mano de obra o ciP ... ~onsu 

mo inm~Jiato o c~rca de doncie se ~r1cor1trJhar1 las matPrias -

primas, como ejemplo diremos que la industria petrolera eri 

manos de los inversionistas britlnicos (60.8%) y Norteamerl 

canos ( 39. 2%), aprovechó en especia 1 1 os recursos P"trt• I •·-··· 

.ros· de Veracruz. 

Este período socialmf>nt.~ s., iJentifica por los 

desórdenes, por sordas luchas int~rnas, dPstrucci6n, anar~­

caos y frecuentes golpes de estddo quP di parP~er ex· 

·'pre-saban i nt~r~s~s de peque ñas fac.('" 1 001--s. Duran t\ .. ..-stP J:'( .. -

r í odo s~ r~gistraron cuatr•c, acont:t-'cimient.ns tr.:isc1,~.dPntalr-s: 

la culminación d~ la gu~rra de ind,:"p~ru.Jt~ncía, la int~rv, .. n~­

ci6n y expansión del capitalismo nortPam~ricano, la Guerra 

25/ G1ily, Adolfo. La Revoluci6n Interrumpida. 

_ball ito. M~xico 197J. p.p. 2J. 24. 

Ed. El Ca-
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de Reforma, y la Revolución Mexicana. 

El capitalismo, necesitaba termiriar con toda -

forma de organización aut6noma de las masas, sin embargo -­

los pueblos resistieron, pues habían resistido durante tres 

-_sigl_os, aferrado_s a las viejas tradicionl.!S comunitarias. No 

tenfan otra forma de hacerlo, ni partido, ni sindicato. P~ 

selan la voluntad de resistir y de p~lear, templada en si--

glos de combates para subsistir. Es por el lo que la comunl 

dad agraria persistió d!.!spue's de 1 a i nd<'pt>ndenc i a. E 1 cap J. 
-talismo, ant._. la incapacidad de destruir totalmente la org!!_ 

nización comunitaria coexistió con el la, le rohó tierras, 

I~ descompuso en partes, Pero no la suprimió nunca: mien--­

·tras la iba absorbiendo, vivía sobre el la. 

El capitalismo, al arrebatarles las tierras a 

los campesinos, arroja a muchos de estos a lo que hoy cono­

ce.mos-_como r._.giones de refugio y, a otros, los lan:a al me.!:_ 

cado de mano de obra asalariada, convirtiéndolas en peones, 

en mineros en las personas más pobres de las ciudades. 

Como se puede observar, tocio el peso de la ex­

plotación, del despojo, de la discriminación, de la persec!!_ 

ción y.de la injusticia en general recayó en la población 7 

indígena y mestiza. Un solo ejemplo nos mut>stra hasta quP 

punto la población in..:lígt>na padeció la anti<::t,mocráT.ica y la 

¡nhumana explotación. •valle Nacional -escribe John K. Tu-

ner- es, sin duda, .. ; peor del mundo. Cuando visit~ Valle 

Nacional esperaba encontrar al~10 qu .. fu .. ra más bt>nigno que 

.Yucatán, pero resulta ser más lastimoso•. 
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"Esta dfirmaci6n -continua- es casi increlble. 

Yo río la hubiera crMldo; acaso ni después de haber visto la 

forma como los hacen trabaj..ir; el modo de azotarl'os y de m!! 

si no hubiera sido por el hecho de que 

1 os propios amos me a i jeron que era verdad ••• " 

"No hay que aceptar la idea -prosigue- de que 

esclavitud mexicana est~ confinacia en Yucat~n y en Val le 

Condiciones similares rigen en muchas partes de 

tierra de Dlaz, y es~ecialmente en los estados del Sur -

1 a Cap ita 1 • n 

"La esclavitud en Valle Nacional, lo mismo que 

en Yucatán, -concluye- no es otra cosa sino peond.ie o trab!! 

por deudas llevado al extremo, aunque en apariencia toma 

aspecto ligeramente distinto: el de trabajo por contrato~Z§/ 

Durante el periodo de Díaz, en la clase gober­

.. rían te de 1 país se forma e 1 comp 1 ejo de i n fer i or i dad que co!!. 

~i~te en suponer que lo mejor que le puede ocurrir a México 

·.·es un mestizaje rápido. Esta actitud descansa en la creen~ 

riia de que es necesario destruir lo aut6ctono que sobrevive 

,a pe~ar .de tantos siglos de opresi6n. 

Para 1910 el pafs vivía en un ambiente tenso 

. ocasionado por la poi ítica represiva uti 1 izada por el gobi!:!!;' 

Porfirio Oíaz, la cual se hacía cada dla m~s insopor-

Ttiner, K. John. Los Esclavos de Val le Nacional. EJ. SEP 

CONASUPO. Cuadernos Mexicanos, Año Número 2 p.p. 3, 4,7. 
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table y que d la postre terminarfa con el Jescontento nadi2 

de las masas campesinas; sin emhargo, el capitalis~o. 

desarro.1 lar concentraciones industrialPs, fe.rrocarri les, 

ej,rcito basado en la leva, dio los centros para que la 

rebeli6n que se' estaba gestando en las masas del campo no 

fu~ra una simple revuelta campesina¡ sino una revoluri6n. 

por esto que no fueron los levantamientos campesinos, sl 

1 as grdnd~s huP t HdS -=IU i ~nif:"'S conc~ntrdron 1 a si tuac-- i Ón nd 

~xpr~sancio Id inquiPi:ud revoluc-(nnarf,..,. 

Otrd d~ las CUHStiones quP motivdror1 PI inicio 

··de la revolución fue la reelecci<.n de Porfirio Dfaz, pu"'s -

asf s· .. da d conoct'r <~n t>I Plcln de San luis, lanzado por ---

1. Madero, en donde se desconocen las elecciones 

se afirma el principio J .. no re .. lecci6n. Di-

~ho.do~umento pugnaba tambifin por la r .. s~ituci6n d., las ti .. 

· .. r.r.;,.s _el, sus·antiguos Jueños, asf lo especifica en su Artf"u-· 

. Jo·'J:-ercero, ,..·¡ único de carflcter meramente social, ·el cual 

•que se restituirfan a sus primitivos propietarios, 

su. m<iyoría indios, las ti .. rras cJ.,. qut> los h,1bían d1•spo.i!:!_ 

1.os 'tr i.buna 1 es y autoridades ap 1 i can do ahus i vamP.nt.. 1 a -. 

~errends baldíos; quedarían sujetos a revisi6n esos 

y dispo~iciont>s y los nu .. vos poseedores de las tie-­

" rrcJs. cleberfan devolvt>rlas a los pequeños propietarios que -

.~espojo arbitrcJrio.• ll' 

e it. P. 45. 
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2.2. De Zapata a Cárdenas. 

En el Siglo XIX las continuas guerras civiles 

Y extranjeras crearon en el mexicano una actitud de intole­

rancia que llega al extremo de creer que las disputas polí­

·ticas no podían resolverse sin la el iminaci6n física del a!! 

versario, ya fuera en el campo de batalla, o desterrándolo 

en el extranjero. Durante los 35 años de régimen de Díaz y 

bajo su •paz porfiriana•, el pafs entra en una aparente cal 

ma política. Sin embargo, la actitud de intolerancia sigue 

latente más que nada en aquellos sectores de la poblaci6n -

(obreros y campesinos), cuya situaci6n en vez de mejorar se 

vío empeorada, pues las huelgas y los sindicatos estaban 

prohibidos por ley; la agitaci6n se castigaba con la depor­

taci6n a las plantaciones, la c~rcel o la ley fuga; los al­

zamientos campesinos se reprimfan mediante masacres por lo 

que la •pacificaci6n• de las tribus rebeldes parecía conclul 

da. A pesar de ello la resistencia de la poblaci6n campe­

sina continuaba sordamente en todas partes. 

Esa resistencia fue en un principio el arma -­

que las comunidades campesinas utilizaron en contra de los 

e•bates del capitalismo que les permiti6 evitar su 1 iquida­

ci6n como pueblos 1 ibres, objetivo econ6mico del capital is-

•o por 111edio del cual obtendrfa más tierras y 1 iberaría más 

•ano de obra, pero además, y desde e 1 punto de vista social, 

su objetivo era a través de su doctrina individualista,· ºP.2. 

ne rae a ·toda forma de organ i zac i 6n aut6noma de 1 as masas, -

terminar con esa forma de organizaci6n campesina que eran -

los pueblos ~ucleados en torno a sus tierras comunales. 
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•Resistieron, movidos por la defensa Je sus -­

de sus costubres, de sus relaciones sociales comu­

subsistent•s en los pueblos 1 ibres o subsistentes a~~ 

la. memoria colectiva, alli cionde las haciendas habian a~ 

·rrebatddo las tierrds en las décadas últimas". Y 

Estas comunidades a 1 no s<>r d<>stru idas en su .-

por el capitalismo siguieron mant<>niendo su orga­

[,; a 11 í ..;011du postc,r· i orment<> 1 os cnmr''"'i. 

nos establecieron su centro polftico Je todo el movimi•ntn 

revolucionario y es al li donde surgió el programa agrario -

de· este movimiento y surgi6 <>I diri9o.>nte político C<lmp.,sino, 

Emili<lno Zapata. 

Zapata, a diferencia de los dem~s dirig~ntes -

revolucionarios, llevó a cabo una revolución social, la --­

pretendía mediante su Plan de Ayala, colocar la inici~ 

en manos de las masas, al revés Je todos los plane~ y 

·programas burgueses o reformistas que sólo perseguf an depo-
'• ·. ;_: . . 
s}t.ar el poder de decisión en manos del Estado, lo que sig-

nificarla la continuidad jurfdica ciel Estado burgués y de 

la propiedad privada capitalista, como sucede primero con 

M~dero y su Plan de San Luis, que para lo úni~ 

.que sirvió fue para reanimar esa actitud de ·1ntoleranci.a 

.las masas campesinas y poder, asf, derrocar y desterrar 

a ~orfiri~ Diaz, pero que en nada las benefici6 a pesar ~e 

hab~~ participado en esa lucha atrafdas por las promesas dP 

~~s~ituci6n de tierras que contenfa el articulo tercero de 

.Gil ly,Adolfo.La Revoluci6n Interrumpida ... Op.Cit.p. 31. 
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. dicho plan. Excluyendo este artículo, todos los demás .eran 

eminentemente políticos. El planteamiento de una reivindi-

caci6n social en el artículo referido fue entonces lo que -

atrajo la atenci6n de los campesinos de todo el país y los 

insto' a tomar 1 as armas. 

Madero, al tomar el poder abandonó la revolu-­

ci6n, persigue a los revolucionarios, se alía con los ele-­

mentas del Profirismo y, en nombre del tratado de Cd. Juá--

rez, anula las promesas hechas en su citado Plan. Tal tra-

tado estipulaba la terminaci6n de la lucha entre las fuer-­

zas federales y los revolucionarios; además, éstos deberían 

entregar sus armas al Ej¿rcito Federal. Sin embargo, no se 

decía ni una palabra sobre el problema de la tierra. Con -

este tratado, la revoluci6n había concluído suponían las -­

fuerzas burguesas. 

Así, en los primeros meses de su gobierno, Ma­

dero tuvo que enfrentarse a 1 a tris te rea 1 i dad de que, qui.!:_ 

nes .lucharon con él en contra de la dictadura, eran ahora -

los que se levantaban en armas contra él. Uno de ellos: fue 

.Em i l i ano Zapata que con su P 1 an de Vi 1 1 a de Aya 1 a descono-­

c.i 6 su gobierno y defendi6 el cumplimiento del Plan de San 

.Luis, fundamentalmente en su Artículo Tercero. 

Este suceso será característica particular de 

esta época, en donde las masas campesinas jugaron un papel 

muy importante, debido más que nada a su anhe 1 o de emane i-­

parse de las relaciones de opresión, de presión, despojo y 

explotación impuestas por el capitalismo, hecho que tomó 
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muy encuenta la débi 1 burguesía nacional que mediante prom~ 

sas, hizo participar a dichas masas con el fin de cumplir -

sus propios ideales políticos. 

La clase burguesa, al faltar a sus promesas y 

al no poder contener a los grupos revolucionarios, toma la 

ini~iativa de intentar neutral izar y someter poi fticamente 

a los líderes campesinos haciéndoles concesiones en tierras 

o en efectivo. Así podemos mencionar que Victoriano Huerta 

con el fin de ganarse a Orozco y Zapata, les envía dinero, 

les ofece tierras, haciendas y poder; Carranza hace lo mi~ 

mo con Alvar Obreg6n. Vil la consigue para él una hacienda y 

una escolta. Empero a las masas campesinas nada se les oto~ 

ga, por lo que no abandonaron en ningún momento la lucha -­

aún en las más desfavorables condiciones, encabezadas por -

su 1 Íder campesino-Emi 1 iano Zapata- quien nunca se someti6, 

siendo fiel hasta su muerte a sus ideales. 

En sí podría decirse que los derribamientos -­

del poder ocurridos durante esta época no son el resultado 

de tal o cual plan, tratado o convenio, sino de la partici­

'.pac i 6n de 1 as masas campesinas, qui enes 1 es dan e 1 respa 1 do 

necesario. De ahí la necesidad de la burguesía de reprimir 

y· liquidar el movimiento. campesino una vez alcanzado el po­

der, medida política seguida entre otros por Madero, Huerta, 

Carranza y Obreg6n, con sus Planes de San Luis, de la Ciud~ 

dela, de Guadalupe, de Agua Prieta, respectivamente. 

Como se apunt6 anteriormente, el movimiento de 

masas mexicanas se inicia para derrocar al dictador, pero -
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al mismo tiempo del fondo de este movimiento de protesta -­

'aurgen las demandas particulares del propio pueblo, con el 

pr.op6s i to de. 1 o gr ar una nueva y mejor si tuac i 6n. E 1 pr i --­

liler grito de importancia, la primera demanda trascendental· 

es la de exigir la tierra para los mestizos y los indígenas. 

Con Zapata y su Plan de Aya la se cristal izan dichas deman-­

das ya que, a pesar de la oposici6n de los gobierno¿ burgu~ 

ses de Madero, Huerta y Carranza, reparti6 las tierras de -

las haciendas del Sur de México, ganándose con el lo la cne­

.mis.tad de dichos gobiernos, pues sin coroprt>nderlo y proba-­

'blemente .sin proponérselo, con este acto ponía en cuesti6n 

~I capitalismo al atacar las bases mismas en que éste se -­

form6 y se sustent6. 

El compromiso social de la revoluci6n Zapatis­

ta, se cristal izaría en el Artículo 27 de la Constituci6n -

de 1917, en la prescripci6n de restituir y dotar a los tra­

bajadores del campo de su medio de producci6n más importan­

la tierra, que se les había robado o ne~ado durante si-

Pero antes de que esto aconteciera, "En lcis e~ 

se habían establecido Gobiernos constituciona--

l:i:s.ta;, se dictaron una serie de disposiciones dirigidas a -

las exigencias más inmediatas de las masas, como 

la abol ici6n de las tien·das de raya, la condonaci6n de to'""­

das las deudas de los campesinos y peones agrícolas, el sa­

la jornada de 8 horas, el descanso semanal obli 

Pero ninguna disposici6n legal se pronuncia sobre 

problema de la tierra ni viene incluso a sancionar los -
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ido· 

Este problema de tenencia de la tierra conti-­

nu•ria durante los regimenes de Alvaro Obreg6n y Plutarco -

El ías Cal les. Aunque el primero repartió algunas tierras, 

en genera 1 para 1 izó 1 a re forma A gr aria. El segundo, defin~ 

ti va·mente optó por t .. rm i nar con e 1 reparto de ti erras y, s2 

bre todo, por .. acabar con e 1 reparto en forma de ejidos, bu!!_ 

cando el desarrollo de una pequeña burguesía agraria a tra­

vés de la pequeña propiedad parcelaria. Sin embargo,duran­

te estos regimenes, se da inicio a una práctica diferente -

con respecto a las masas campesinas, al evitar los enfrent!!_ 

mientes directos con el las y al pretenóer controlarlas des~ 

de ar•r iba hac i éndo 1 es concesiones. Por primera vez los te-

rraten 'i entes quedan exc 1 u idos de 1 poder, aunque sus prop i e­

.dades no hayan sido expropiadas. 

la demanda de tierras para los campesinos en-­

·traña una lucha a fondo, en contra del régimen econ6mico-s2 

cial que prevalecía, el cie la concentración de la tierra en 

pocas manos. Es entonces cuando la Revolución descubre, P!!, 

ra. los propios mexicanos, el problema del Indio. Esto sig­

nifica que la actividad indigenista no se inicia con la 

fundación del Instituto Nacional Indigenista, sinci ~on el 

.triunfo del movimiento revolucionario ya que en la prop·ia 

con~titución de 1917 se establece la restitución de tierras 

1J Grlly, Adolfo. la Revoluci6n .•. Op. Cit. p. p. 119, 120. 
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a los grupos indígenas, como un primer 1 ineamiento de carác 

ter econ6mico para normar la acci6n indigenista. Además de 

esta norma, se establece otra de índole fundamental: la del 

_derecho a 1 ibres categorías políticas y sociales de los gru­

pos humanos de campesinos que habían perdido esas prerroga­

tivas en los tiempos pasados. 

Como funci6n propia del Estado Mexicano, apun­

tamos líneas arriba, la actividad indigenista se inicia al 

triunfo de la Revolución Mexicana, no así la acci6n indige­

nista, la teoría del indigenismo que data de la época de la 

col·on i a. Se da como resultado del contacto entre pueblos y 

culturas diferentes, así es como nace una política indige-­

nista con dos vertientes: la que tiende a la "agregaci6n" -

de todo el grupo indígena dentro de la economía y la socie­

dad española y la que tiende.i' "segregarlos". 

Tiempo después, en el siglo de la 1 lustraci6n 

(XVII 1), se le da un cambio a esta política, aqur se trat~ 

·ya de "integrar': de "incorporar" al indígena dentro de la -

cultura, no p~ra mantenerlo segregado, obteniendo con ello 

únicamente el beneficio del tributo, sino que además se pr~ 

tende tener un trabajador ilustrado, que sea objeto de una 

explotación mucho más productiva. Con esto se pretendía -­

castellanizar a todos los pueblos indígenas y, de ser posi­

ble, de!Jtruir la totalidad de sus lenguas. Esta política -

continuaría con algunas variantes hasta la Revolución Mexi­

cana, pero con una sola idea: destruir étnica y culturalme~ 

te al indígena, con la finalidad de hacer de México un país 

de una sola lengu·a y de una sola cultura. Tanto es así que 
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en los años 20 se les da la consigna a los maestros de no -

hablar el idioma del grupo que iban a castellanizar. 

No es sino hasta 1938 cuando Lázaro Cárdenas 

hace cambiar totalmente la política indigenista, pidiendo 

un respeto a la peculiar fisonomía hist6rica y regional de 

las comunidad.es indígenas, exaltando sus valores tradicion!!_ 

les, entre los que se descubre un sentimiento cívico supe-­

riGr en muchos aspectos al de otros sectores de la pobla-~­

ción, y una notable capacidad para el avance de formas de -

organizaci6n social en virtud de su concepci6n comunitaria, 

no i~dividual ista, de la propiedad y, por otro lado, se --­

plantea también como principio, que I~ condici6n oprimida 

de estos grupos y culturas es un problema de emancipación 

igual al Jel proletariado de cualquier país. Es por esto 

que Cárdenas hace un llamado a gente especial izada en la 

materia Y. reune a lingüi_stas, mexicanos y extranjeros, así 

~ como a antrop61ogos, y les expresa: "No, no hay, que tratar 

de ·¡ ncorporar a f indio como ustedes qui eren. Ahora lo que 

· néces i tamos hacer es respetar sus formas de vi da y sus 1 en"'" 

guas ." 11 

En conclusi6n, para profundizar en lá ciencia 

de 1.as culturas indígenas, se crean en ese tiempo la Escue­

la Nacional de Antropología y el Instituto Nacional de An-­

tropología e Historia; mientras que para ayudar a la reivi~ 

die.ación económica.y social cie las comunidades étnicas, 

;JI Campbell, 
0

fecierico. Revisi6n Crítica. México lndígen.:1 -­

INI 30 Años •.• Op. Cit. p. 103. 
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se establece el Departamento de Asuntos Indígenas. También 

a ese respecto se desarrolla una serie de acciones destina-

das a restituir la base material de sus culturas: #ástie-

rras usurpadas. Hecho que le cost6 a Emi 1 iano Zapata años 

de lucha y por el cual ofrend6 su vida. 

Es entonces, con la asamblea de Filólogos y -­

lingüistas durante el régimen Cardcnista y con la reuni6n 

del primer Congreso Indigenista Interamericano, celebrado -

.en 1940, en Pátzcuaro, Michoacán que se recomienda el esta­

blecimiento de instituciones especializadas para atender 

las etnias de cada país, y se da inicio propiamente a la P.2 

lftica indigenista en nuestro país, a nivel institucional. 

"Ya no se· trata de" incorporar" a los indios a la civiliz~ 

ci6n, sino de "Integrar" a las poblaciones indígenas (con -

sus lenguas y culturas), dentro de la convivencia nacional~ 

§/.sentenciaba Cárdenas. 

Lo concerniente al reparto agrario es otra es­

trategia econ6mica y social fundamental de este régimen, el 

cual en cierto modo constituy6 su centro de gravedad, pues 

marca el paso más trascendental que se haya dado en la his-

toria de la Reforma Agraria de México. Esta reforma se di~ 

tingue por haber otorgado tierras a los antiguos peones as! 

lar iados, a los peones "Acas i 1 lados" de 1 as haciendas, para. 

que. ellos recibieran la tierra de sus propios patrones, co­

locando con el lo a las masas campesinas en general en la P.2 

sibilidad de ser el las las que trabajen y produzcan, con to 

§/ lbid. 
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das· las consecuencias de orden social y cultural que se de!!_ 

prendiecen de tal medida. 

Como dato complementario podemos mencionar que 

•durante el periodo Cardenista, el gobierno expropió y re--­

partfó en forma de ejidos más cie dieciocho mi! Iones de hec­

t~reas de grandes latifundios ae propiedad nacional y ex--­

tranjera .•. " Ji/ cump 1 i en do de esa form.a con 1 as promt•sas 

agrarias de la Constitucí6n de 1917 cristalizando el m~s 

.gr<'lnÓ., iJ.,.al .J .. Emi 1 iano Zapata. 

AJ igual que Zapata( Cárdenas armó a los camp~ 

sinos que habían recibido tierras. "C~rdenas er1 per~ona e~ 

tregó armas en varias regiones a los campesinos para def<>n­

der 1 as ti erras apenas conquistadas". §/ 

Debido a la situación tan te~sa que se presen­

tó, con los terratenientes y sus guardias blancas y pistol~ 

ros se crea por decreto del lo. de enero de 1936, la Reser­

va Ru~•I, integrada por 60,000 hombres todos armados y casi 

I~ m¡"tad de el los con cab•I Jo, con la finalidad de organi-­

zar e inspeccionar la defensa armada dt>J campesino. zj 

j/ G i 11 y, A do 1 fo. . . Op. Cit. p. 539. 

§/ G i 1 l'y, A do 1 Fo. . . Op . C i t . p . 360 . 

V G i 1 l y. A do 1 fo. • . Op. e i t. p. p. 360, 361. 
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2.3. Rebeliones Indígenas de Mayor Trascenden­

cia. 

La concentraci6n de la tierra fue la causa --­

principal que dio origen a la problemática socioeconómica -

del indígena. La agudización de tal problemática motivada 

por la escasa o nula atención que los diferentes regímenes 

gubernamentales del siglo pasado y principios del presente 

tuvieron para con el la, trajo consigo el brote de diversas 

rebeliones indígenas que fueron reprimidas severamente. 

Creemos necesario analizar estos movimientos -

partiendo de tres consideraciones fundamentales: La atrib~ 

ci6n de inferioridad a los grupos étnicos, la apropiaci'6n -

de su patrimonio agrario unido a la explotación extrema de 

su fuerza de trabajo y la guerra de exterminio; fenómenos -

que deben ser compre~didos dentro del proceso de acumula--­

ción capitalista primitiva pues su propósito fue despojar a 

-los indígenas de sus medios de producción (la tierra), para 

incorporar 1 os como t'rabajadores ,. asa 1 ar i ados". 

Estas guerras adoptaron una modalidad coloniz_!! 

dora, pero rea 1 izada por e 1 gobierno de los terraten'ientes 

y la burguesía mexicana en su propio país, tales hechos por 

su dramatismo, deben ser objeto de un análisis más profundo, 

.nos referimos a la guerra de los Yaquis y la de los Mayas, 

pues históricamente se presentan como las dos rebeliones de 

mayor trascendencia, por los métodos utilizado para su re-­

presión. 
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La guerra del Yaqui y la de los Mayas de Vuca­

tán son testimonios fieles de este proceso. En el los se ~­

.detecta cómo el ejército federal arrebat6 a los indígenas -· 

ias ::r:onas de mejores tierras mediante una guerra de extermJ. . 

. nio, con la finalidad de entregarlas a la burguesía terrat.!:. 

niente, tanto de mexicanos como de norteamericanos. Lapo-

blación yaqui que no pereció en estas guerras fue deportada 

por familias enteras y condenada a morir como trabajadores 

esclavos en. las plantaciones del Valle Nacional y de Yuca-­

tán. Con los mayas ocurrió algo diferente los que no pere~ 

'cieron en la lucha fueron enviados como trabajadores.escla­

v_os· a Cuba, para las plantaciones azucareras. 

En lo que corresponde a la guerra de los ya--­

quis, en i740 se da el primer. levantamiento, debido a la i~ 

cápacidad del sistema misionero para permitir una distribu­

ción comunal del excedente productivo, negando la posibil i­

dad de satis facer 1 as necesidades de una pob 1 ac i6n en crecJ. 

Este levantamiento terminó con la ejecución de US! 

otros jefes yaquis. 

En 1825 Juan Ignacio Juzacamea, conocido como 

Juan. de la Bandera, se lanza a un movimiento de lndependen~ 

cia, para lo cual organi::r:a una confederación militar con -­

los grupos Opatas, Pimas y Mayos. Aquí es donde se imple-­

menta la política etnocida cuya constante fue la masacre, 

deportación y disposición de los yaquis hacia otra parte de 

la República. 

En 1875, José María Leyva, mejor conocido por 
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Cajeme, se levantó en armas y logr6 un completo control so-

bre sú territorio hasta 1883. Cajeme organiz6 a la tribu -

yaqui ~on base a la estructura heredada de la colonia. Es­

tableció cuotas a los comerciantes yoris (blancos o mesti-­

zos)canal izando los recursos hacia la adquisici6n de armas 

y municiones. A la muerte de este líder, Juan Maldonado, 

al.la~ Tetabiate~ toma el mando cambiando la lucha por la -­

guerri I la, manteniendo vivo así el levantamiento hasta mayo 

de 1897 en que firma la paz con el gobierno, sin embargo, -

la~ tierras de los yaquis empezaron a ser deslindadas y re­

par~idas, contribuyendo a la formaci6n de los latifundios -

sonorenses. 

Luis Bule, Ignacio Mori, Luis Espinoza y Luis 

M¡tus, Jefes que le sucedieron a Tetabiate y quienes trata­

ron de cimentar la paz bajo las condiciones de soberanía t~ 

rritorial, autonomía para gobernarse, conservaci6n de sus 

tener compromisos, ni con la sociedad nacional 

co~ el gobierno, no lo lograron. En 1909 regresaron a -

sierra donde mantuvieron la lucha hasta 1913. 

Entre 1923 y 1929 se desat6 una nueva lucha a~ 

El gobierno lanzó un ejército integrado por 19 bata­

ll~nes y equipado con artillería y varios aviones para aca­

bar con los rebeldes. 

Es bien conocido la difícil situación en la -­

cual ha vivido siempre la clase campesina de Yucattin, form!!_ . 

. da en gran parte por indígenas, subyugados por los conquis­

tadores permaneciendo durante la época independiente en de-
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plorables condiciones de atraso y miseria; los despojos de 

que fueron víctimas, los atentados que con ellos cometieron, 

determinaron al fin su rebeldía, que tuvo su más violenta -

expresi6n en la Guerra de Castas iniciada a mediados del sl 
glo XIX, y que terminaron al cabo de siete años, pero no 

porque los rebeldes mayas hubieran sido vencidos definiti­

vamente. los 9enerales mexicanos y los mercenarios nortea­

mericanos, al encontrarse con lo que hoy llamamos tácticas 

guerrilleras, scncil lamente no pudieron obtener una victo-­

ria total. 

El primer alzamiento lo real iza un capit~n de 

la milicia del Estado 1 lamado Santiago Imán en mayo de 1838, 

el cual se hizo 1 legar indios prometiéndoles suprimir el P!!. 

go que hacían al clero de sus ganancias que después del --­

sueldo obtenían (obvenciones), abolición de las contribuci~ 

nes, y distribución de tierras. 

miento separatista en 1840. 

Además da orlgen al movi--

Miguel Barbachano decretó, el 26 de agosto de 

1842, que a los que colaborardn en la defensa del Estado se 

les otorgaría tierras. Al que se distinguiera en estas gu~ 

rras se les daría, además de lo anterior, otra porción de -

los terrenos baldíos en proporción a sus servicios. A San­

tiago Méndez y a Barbachano se culpa de esta rebel i6n, por 

que en sus disputas se aprovecharon de los indios para sus 

particulares fines políticos. 

En enero de 1847, Antonio Trujeque, mediante -

las mismas promesas, formó un batal 16n de indígenas, conti-
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riuando asr lo que posteriormente seria la guerra de castas. 

El 30 de julio del mismo año se inicia la lucha en Tepich, 

por Cec i 1 i o Ch i . 

por ambos lados, 

te de Yucatán. 

la guerra se ciesarrol ló con gran crueldad 

1 os indios 1 1 egaron a dominar 1 a mayor Pª.!: 

Además de las medidas mi 1 itares se intent6 

1 a pac i f i cae i 6n de 1 os mayas por medio de 1 a persuac i 6n ele 

los clérigos. El padre r,anuto Vela ciirigi6 una carta, fe-­

charla en Tekax e 1 17 ele febrero cie 1848 a 1 os Jefes indios 

Jacinto Pat y Cecilia Chí, pidién..;o:es 4ue d"'pusiet"dn las -

armas e~ nombre ¿el quinto Mandamiento. La respuesta de J~ 

cÍnto Pat y Ceci 1 io Chí reunidos en Tabi decia: "¿ Y ahora 

se acuerdan, ahora saben que hay un verdadero Dios? ¿ Cuan­

do nos estahan matando sabfais que hay un Dios verdadero ? 

Todo en nombre cie 1 verdadero Di os os 1 o estuvimos encamina!!. 

do, y nunca creiste¡s en su nombre ... 

Y ahora no acertáis ni teneis ~nimo para reci­

bir el camino, el cambio de vuestros azotes. Por que si e~ 

tamos matando ahora, vosotros primero nos mostrásteis el c2 

mino". ll 

Sin embargo, el 23 de abri 1 de 1848, se cele-­

braron los tratados de Tzucacab, firmados por Jacinto Pat y 

Miguel Barbachano. En el los se especificaba: 

"1.-·Se abo! irfan las contribuciones persona-­

les de la clase indígena. 

2.- Se reducirfan los derechos por bautismo -

J/ Reed, Nelson. La Guerra de Castas ¿e Yucatán. Ed. Bibl i,2 

teca Era Ensayo. Méx. 1982. p. 84. 
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y casamiento, que sería los mismos para 

todos. 

Los mayas tendrían el 1 ibre disfrute de 

los ejidos y terrenos baldíos, sin renta 

ni amenaza cie embargo. 

-

4.- Todos los sirvientes endeudados quedarían 

1 ibres d., sus deucias. 

5.- Barbachano sería gobernador vitalicio, 

por s.,r el único en quien confiaban los -­

mayas. 

6.- Jacinto Pat sería el gobernador de todos 

los ciirigentes indígenas. 

7.- Los rifles confiscados a los mayas (unos -

2500) les serían cievueltos. 

8.- Se aboliría los impuestos a la destilaci6n 

de aguardiente. 

Era ésta una declaraci6n de independencia .•. -

éspecificaba una revoluci6n social inmediata que pondrí~ -­

fin a la explotaci6n de los ladinos y a los trescientos --~ 

años de .esclavitud de Jos mayas. Y .Firmó Barbachano." Y 

Pero los indios de la regi6n oriental de la p~ 

ninsula, con Chi a la cabeza, no aceptaron ese tratado y 

.amenazaron de muerte a Pat. La Guerra conT.inu6. Por esto, 

el gobernador Barbachano dict6 un decreto el 6 de noviembre 

de 1848: en él se ordenó que los ¡,,dios que no se indulta-­

ran y fueren hechcis pr is i oner'os con 1 as armas en 1 a mano, 

Y Reed, Ne 1 son. La Guerra .•. Op. Cit. p. 94. 
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el gobierno podrFa alejarlos y aun expulsarlos por die: a-• 

ños. 

Y con este decreto agentes nacionales acú-

dieron a contratar indios prisioneros como braceros. El G2 

bierno Yucateco se negó a ese trato y prefirió enviar a los 

mayas a Cuba. 

tán. 

AsF se inicia la trata de esclavos en Yuca--

En 1858 hubo un recrudecimiento antimaya. El 

11 de febrero cie ese año el .<\;nrnt.::imiento de Mérida pidió a.1·: 

Gobernador la expulsión cie todos los indios, que habían si­

do atrapados con armas o sin ellas entre las líneas del cam 

po enemigo, por 1 o que 1 as cieportac iones 1 1 egaron hacerse -

no sólo de prisioneros de guerra, sino aún de los indios p~ 

cí'ficos. 

Probab 1 emente porque ninguna rebe 1 i ón l 1 eg6 a 

a~quirir caract~res más peligrosos y crueles, la reacción ~ 

contra los indios fue tan severa, tanto es así que el 90~-­

. b i erno de .Yucatán ofreció vo 1 untar i'os nort~amer i canos, pago 

en efectivo y tierras por pelear contra los indios mayas, 

ásí lo ·especifica Nelson Reed cuanóo dice: Estos hombre"s -

~los norteamericanos-, principalmente procedentes clel 1'3 c1e' 

lrifétnterfa del Ejército estadounidense, habían sido .da.dos 

de baja en Mobi le, Alabama, en el verano de 1848 •••. acepta­

ron e 1 of'rec i mi en to de 1 gobierno yucat.eco: 8 dó 1are·s·a1 · mes 

por hom_bre en ro 1 ado más 130 hectáreas de tierras después de 

la paz: .. Este proyecto lo había concebido Justo Sierra para· 

asegúrarse la ayuda mil it:<ir y favor•ec-..,1· la inmigración 

l<t Guerra •.• Op. Cit. p. 116. 
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C A P 1 T U L O 3 

BREVE ANALISIS DEL INDIGENA ACTUAL EN MEXICO 

3.1. Local izaci6n de Grupos Indígenas en M~xi-

co. 

La poblaci6n indígena de México ha padecido s~ 

'cularmente la marginaci6n y el despojo, condiciones que le 

impuestas con la Conquista. La guerra de independe.!!, 

cía no pudo emancipar al indígena, pues sabido es que su -­

~articipaci6n en esta lucha no le ayud6 a mejorar su vida, 

queda.ndo sometido a otro grupo dominante: el de los mexica-

nos erial los y mestizos. Es decir, que como consecuencia 

.de tal lucha, la poblaci6n aborT9en de nuestro país qued6 

en una situaci6n de •colonial i~mo Interno•, en la que el 

nuevo grupo dominante ha continuado con la tarea iniciada -

por el conquistador español, incrementando de manera alar--

mante la marginaci6n del indio. Con esto, se puede obser--

var que el ~ambio generado como consecuencia de la revolu--

c'i6n de independencia, únicamente benefici6 a la clase di-­

rectiva, a la de los mexicanos criollos y a la de los mestl_ 

zos. 

Como consecuencia de este proceso el indígena 

ae encuentra actualmente relegado en los lugares más inh6s­

pitos, los que conforman las llamadas #Regiones de Refugio~ 

.que se·identifican por sus paisajes hostiles de difícil ac­

ceso para la circulaci6n humana, a lo largo ~e las coordi--

1 leras, de la Sierra Madre Oriental y de la Sierra Madre O~ 
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c i dentd 1, pr i ne i pa 1 mente en <• 1 Centro y Surest .. , son estas -

donde sobrevive la mayor parte de dicha población. Otros -

grupos se encuentran ubicados en regiones desérticas, selvá 

ticas y pantanosas. En todas esas regiones, la explotación 

de los recursos requiere de considerables esfuerzos y de --

cuantiosas inversiones. Hasta el lds se han tenido que re-­

montar los indfgenas, debido principalmente al proceso de -

expulsión que por siglos han padecido, amén de que, por lo 

inaccesible de tales regiones, estas sufrieron más tardfa-­

mentt0 Id inCluu11ciu Je la pohlación y rlP la cultura lñdinas. 

Otro factor que explica la presencia de los grupos indf~e-­

nas en las zonas citadas se encuentra en el hPcho de qut> C,2_ 

mo regiones menos deseables, fueron dejadas en manos de la 

población más d6bi 1 econ6mica y polfticamentt>, no obstante 

que en la actualidad sean estas regiones, ár~as de suma im­

portdncia para el sistema capitalista imperante en el pafs, 

pues en el las se local izan recursos humanos y naturales --

en forma suficiente. luego entonces, podemos decir que la 

fue~za de trabajo indfgena existente está pasando • formar 

parte· de lo que Marx llama en El Capital "ejército indus-­

tr i a 1 de reserva" y 1 os recursos natura 1 es -aque 1 1 os con -­

que cuentan las comunidades indfgenas- los quH la sociedad 

capitalista arrebata para su sostt>nimiento con o sin con-­

sentimiento del indfgena. 

Una cuestión importante es la diversidad ecol~ 

gica de las regiones• pues d pl<sar- de que casi todas el las 

se encuentran ubicadas en un ambiente de montafia, poseen -­

s~s caracterfsticas propias y su nwdio geográfico tiene una 
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éonfiguración peculiar. Esto ocasiona que los grupos huma~ 

nos que allí habitan dispongan de una lengúa y cultura pro-

·pi as. A continuación pasamos a exponer los factores.que dl 

ferenc i an unas regiones de otras y 1 os grupos étn i .cos que -

en ellas sobreviven. 

a) Regiones Montañosas. 

La influencia del relieve ofrece m61t~ples as~ 

pectos, que comprenden desde la división en zonas naturales 

de t.i po vert ·i ca 1 , hasta 1 os obstácu 1 os que ofrece para 1 a -

comunicación y el intercambio comercial. Entre las princi-

pales características que trae aperejada la existencia de -

los sistemas montañosos, se puede mencionar la variabilidad 

en t> 1 c 1 i ma. La población que habita en este ambiente se -

dedica principalmente a la agricultura de subsistencia. El 

rendimiento de la tierra es reducido, a causa de la desmedl 

.. _da explotación del bosque, lo que da por-resultados una pr.2 

9resiva erosión. 

Los problemas más importantes que se pueden o~ 

servar son: falta de vías de comunicaci6n, tala y explota-­

ci6n inadecuada de los bosques, escasa asistencia médica y 

deficientes servicios, entre otros. 

Estos lugares abruptos, escarpados, de temper~ 

turas que van desde 1 as moderadas hasta 1 as bajas, y de 1 1,!! 

vias raquíticas hasta las que alcanzan ent~e los 1500 y 

2000 mm. anuales, sólo sirven para una agricultura de temp.2 

ral de subsistencia, son el hábitat de 3'538,197 indlgena~ 
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pertenecientes a los grupos étnicos nahua, zapoteco, mixte­

co, otomf, mazahua, mazateco, totonaco, tarahumara, huicho~ 

tzeltai, tzotzil, chinanteco, tlapaneco, amuzgo, tarasco y 

popoloca; los cuales se ubican en las zonas Racffico Sur, -. 
Centro y Norte del pafs, comprendiendo los Estados de Chia-

p~s Chichuahua, Durango, Guerrero, Jalisco, México, Michoa­

c&n, Nayarit, Oaxaca, Puebla, Querétaro, Veracruz y San Lu~ 

Potosf. 

b) Regiones Selváticas. 

Se caracterizan por su vegetaci6n exuberante, 

constituida por árboles de maderas preciosas, por una eleva­

da prec ip i tac i 6n p 1uvia1, con temperatura uniformemente ·a Ita 

y de humedad extrema duranfe todo el año. Por lo intrincado 

y peligroso de la zona, resultan ser estos grupos étnicos -­

los que menor influencia han tenido de la civilizaci6n mode!:, 

na, conformando comunidades agrfcolas de cultura primitiva, 

gracias a lo cual han logrado sobrevivir .en su medio, a esto 

·podemos agregar lo penoso de la circulaci6n humana por la .,--

selva, que en la mayorfa de las veces se efectGa por los ---. 

r.fos. Estas circunstancias han propiciado la preservaci6n ~ 

de. gran parte de su cultura. Los habitantes de estas regi·o-

nes· tienen que desarrollar grandes esfuerzos para conservar 

aus tierras 1 ibres de la invasi6n de la selva, lo cual lo'--­

gran mediante el sistema de roza. 

Los grupos indígenas de las regiones selváticas 

una agricultura muy precaria. En cuanto a la gan.!. 

que no puede ser más qüe en pequeña escala, sus pro--
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duetos se destinan al autoconsumo. Es de considerarse el 

potencial sil.vícola existente; desafortunadamente este se 

ha visto sujeto a una explotación irracional, sustituyéndo­

se la vegetación natural por milpas y pastos. De esa mane­

ra, se ha ido destruyendo poco a poco una de las riquezas -

m¡s importantes del país. 

En estas regiones se local izan parte de los -­

grupos indfgenas mayas de Yucatán, Campeche, y Q~intana Roo; 

loa zaques, popolucas, totonacos, tepehuas y huastecos del 

E~tado de Veracruz; y los chales y lacandones de Chiapas, 

que hacen un total aproximado de 1'125,000 indfgenas. 

e) Regiones Desérticas. 

Las regiones desérticas se encuentran local iz~ 

das en las tierras áridas del Norte de México y se extien-­

den a lo largo de la costa del Océano Pacffico. En estas -

tierras el beneficio de las 1 luvias es nulo o extremadamen­

te escas·o, ya que 1 a f i 1 trae i ón de 1 agua es muy rápida. la 

sequía y el calor son prolongados. Son regiones con_cl i ma -

extremoso, con temperaturas muy bajas por las noches, y muy 

altas en el día pues a veces rebasan los SOºC a la intempe­

rie. La vegetación está compuesta por plantas que almace-­

nan agua como son 1 as Xeróf i 1 as. En e 1 desierto, e 1 agua -

proviene de pozas, irregularmente distribuidas en el terri­

torio -que en épocas de sequía no alcanzan a cubrir la de--· 

manda de este líquido-, o de corriente que parecen dirigir­

se hacia el mar, al cual raras veces logran 1 legar. 
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Las oportunidades que este ambiente ofrece pa­

ra sobrevivir son pocas y muy limitadas. 5610 grupos que -

·antes eran de cazadores y de recol.ectores; pero_de reducido 

tamaño o en proceso de extinci6n, han logrado sobreponerse 

a esas adversidades. 

En este tipo de regiones habitan los grupos é~ 

nicos kumiai, cucap~, paipai, cochimf, ki liwa, serl, papago, 

pima, yaqui y mayo, que en total ascienden a la cantidad de 

120,561 indígenas aproximadamente, encontrándose estableci­

dos en los Estados de Baja California Norte, Sonora, Sina-­

loa y Coahuila. 

d) Regiones Pantanosas. 

Principalmente en el Estado de Tabasco es do~­

de se localizan las regiones pantanosas, cuya extensión es 

de 53,950 has., representando el 60.3% de la superficie to­

tal ejidal, la cual permanece bajo el agua todo el año. En 

esta zona sobrevive e 1. i nd í gen a chonta 1, de a·ll í e 1 nombre 

de región Chontal, cuyo amplio territorio se localiza en eÍ 

tr6pico húmedo mexicano. 

Esta zona es inundada por las aguas del Río -­

Grijalba como consecuencia de su altitud sobre el nivel del 

mar que apenas es de 15 metros, por lo cual carece de dre­

nes naturales para verter al mar tanto el agua de su cauce 

como la de la precipitación de casi 8 meses de lluvia ince­

sante, que en ocasiones, alcanza el altfsimo índice de 500 
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.W.. en tan s61o 72 horas. Lo reducido de la pendiente del 

. terreno no s6 I o i mp i.de e 1 escape de agua, si no que propicia 

au estancamiento y, constituye un cultivo apropiado para t2 

.do tipo de enfermedades end.smicas. 

Esta regi6n,no obstante su condición inh6spita 

encuentra poblada aproximadamente por 51,000 indígenas -

·chontales que viven al margen de los beneficios del desarr~ 

nacional. 

Las condiciones en que subsisten los chontales 

principalmente de la carencia de tierras aptas 

para el cultivo, ya que s61o son aprovechadas para la pro--. 

duccióri, pequeñas lometas o trabajaderoS. que permiten a una 

parte de la poblaci6n subsistir a duras penas. 

La situaci6n anterior origina la existencia de 

gran nGmero de Campesinos indígenas sin tierras, que por 

.tanto son desemp 1 eados. Esto, aunado a 1 a fa 1 ta de fue~ 

. .t~s de tr.abajo en 1 as comunidades in dí gen as, provoca 1 a em.L . 

hacia zonas con desarro U o m.Ss di n&m i co per­

.c i bi endo un s·alario que muchas veces no corresponde al mínl· 

Con lo especificado hasta el momento, se po--­

que los grupos indígenas que habitan en estas -

regiones de refugio, viven en una situaci6n de total aisla­

iniénto respecto del resto de la poblaci6n .nacional comGn'"'­

mente cal if.icado como ladina, de raza no mestiza, etc. Sin 

embargo, por razones derivadas de nuestro particular desa--

·_ ... 
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rrol I o h ist6r i co, desde muy temprana fecha 1 os grupos indr-· 

. ge nas que fueron arroja dos a estas regiones entraron en CO!!, 

tacto con grupos de poblaci6n nacional que sé establecieron 

ent~e ellos. Al respecto George A. Coll ier dice: -conside~ 

ramos que estos grupos apartados están entrela%ados en una 

red de relaciones que se extienden mucho más allá de su ubl 

_caci6n geográfica y que incluye una gama de influencias y -

factores determinantes cuyo impacto es fuerte aunque e 1. ar .i 
g~n de los mismos sea muy lejano en el tiempo o en el espa­

cio.n 1J Oichas relaciones son del tipo econ6mico, socia--

les y de dependencia política, por medio de las cuales se -

1 igan a la estructura nacional. 

En esas condiciones se local iza la poblaci6n -

indígena asentada en 25 estados de la RepGbl ica Mexicana, -

constituyendo 56 grupos étnicos que aún sobreviven, como se 

puede observar en el mapa 3.1. 

Su agrupamiento dentro de estos estados deliml 

ta r~giones interétnicas específicas, donde la densidad de­

. mográfica es más intensa en los estados de Chiapas, Oaxaca, 

Veracruz: y la Península de Yucatán, y menos intensa. en el -

estado de Coahuila, pués ahí Gnicamente existe un grupo ét-

nico. 

Desde este punto de vista permítasenos exponer. 

una clasificaci6n por regiones, estados y grupos ~tnicos, 

lJ A. Co 11 ier George. P 1 anos de 1nteracci6n de 1 Mundo Tzo-­

tzi 1. Ed. SEP-INI. M•h. 1976. p. 15. 

,· .. : 
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con la finalidad de poder detectar más ampliamente la ubic~ 

ci6n de los mismos. 

Dentro de la región "Pacífico Norté", los Est.!_ 

dos de Baja California Sur y Sinaloa no cuentan con ningún 

grupo étnico, no así los otros tres Estados que la comple-­

·.tan donde varios son 1 os grupos que se 1oca1 izan, 1 os cua--

1 es se distribuyen de la siguiente manera: Cucapás, Kili-­

·was:, Paipai, Cochimis y Kumais en Baja California Norte; en 

Sonora, Mayos, Yaquis, Pimas, Seris, Papagos y Guarijios; 

Cores, Huicholes y Tepehuanos en Nayarit. 

En la región "Norte" se encuentran local izados 

en Chihuahua los grupos Tarahumaras, Guarijios, Pimas y Te­

pehuanos; en Coahui la, Kickapus; en Durango, Tepehuanos y -

Huicholes; Huastecos, Nahuas y Pames en San Luis Potosí. En 

lo que corresponde a los Estados de Nuevo León, Tamaul ipas 

~Zacatecas no existen grupos étnicos establecidos. 

Dentro de todos los Estados que integran a la 

región •Golfo•, se localizan grupos étnicos, a saber: Na-­

huas, Huastecos, Totonacos, Tepehuas, Popolucas, Zapotccos, 

Mazatecos y Otomíes del estado de Veracrúz; Choles y Chont.!_ 

les que habitan en Tabasco; en Campeche, Quintana Roo y Yu~ 

catán el único grupo local izado es el Maya. 

En la región "Pacífico Sur" en el Estado de C2 

1 imano se cuenta con grupo étnico alguno, pero sí en los 

otros tres Estados de la región cuyos grupos de indígenas 

se hallan distribuidos como sigue: en Guerrero, Amuzgos, N,!. 
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huas, Mixtecos y Tlapanecos; Chatinos, Chinantecos, Chochos, 

Chontales, Huaves, Mazatecos, Nahuas, Mixes, Mixtecos, Pop_2 

locas, Triquis, Zapotecos y Zoques, en Oaxaca; en Chiapas -

•e localizan Tzotziles, Tzeltales, Choles, Tojolabales, Za­

ques, Mames, Lacandones y Zapotecos. 

Por 1 o que se refiere a 1 a reg i 6n "Centro'", i !!. 

tegrada por once Estados de la República, únicamente Aguas­

cal ientes no cuenta con un s~lo grupo indfgena; en los de-­

•ás estados la distribuci6n es como sigue: en el Distrito -

Federal, Nahuas y Otomíes; en Guanajuato, Chichimecas; Na-­

huas en Morelos; Otomíes en Querétaro; en Hidalgo y Tlaxca­

la, Nahuas y Otomfes; Matlatzincas, Nahuas, Otomíes, Maza-­

huas y Ocuiltecos en México; en Jalisco, solamente Huicho-~ 

les; en Michoacán, viven Tarascos, Nahuas, Otomiés y Maza-­

huas; Nahuas, Mixtecos, Totonacos, Otomíes y Popolocas habl 

tan en Puebla. 

Anal izando la distribuci6n de la poblaci6n in­

dígena por Estados podemos observar que algunos de ellos C.!!. 

recen de grupos étnicos; empero, es menester aclarar que no 

·cuentan con grupos étnicos como tales, es decir que const·i­

tuyan conjuntos de población con una unidad cultural y so-­

cial que los distinga de los otros grupos, pero sí cuentan 

con población indígena dispersa y perteneciente a los dife­

rentes grupos descritos anteriormente. Tal situaci6n se 

puede observar en el cuadro 3.1.1 en donde se presenta la 

distribución geográfica de la población de habla indígena -

de la República Mexicana, según el X Censo General de Pobl.2, 



CUADRO 3. 1.1 

REGION : POBLA -
ESTADO : CION. 

TOTAL 

TOTAL : 66•846 829 

PACIFICO NORTE: 5"482,755 

Baja Cal i'fornia 1'177,886 
Baja Cal iFornia(S) 215,139 
Nayorit 726,120 
Sinaloa 1'849,879 
Sonord 1'513,731 

N O R T E : 11'993,309 
Co•hui la ·1' 557, 265 
Chihuahua ·2•005,477 
Ourango 1'182,320 
Nue\<'o Lcs6n 2'513,044 
San lu ia Potoa í 1' 673. 893 
Tamaul ipas 1'924,480 
Zacatecas 1'136,830 

G O l F O : 8'160,912 

C1H1peche 420,553 
Quintana Roo 225, 985 
Taba•co 1'062,961 
Veracru:: 5'387,680 
Yucat"n 1'063,733 

DISTRIBUCION GECGRAFICA DE tA POBLACIO'I DE l!ABLA l~DIGelA 

EN LA REPUBLICA MEXICANA.- 1980. 

POBLAC ION MAYOR DE CINCO AÑOS 

T O T A L 
QUE HABLA LENGUAS INDIGENAS 
T O T A L B 1 L 1 N G u E S 

NUMERO DE H~ % NUMERO DE H~ % NUMERO DE HA % -BITANTES. BITANTES. B 1 TANTES. 

57'498 061 100 <' 181 038 Q V6QQ 6<3 6.A2 

4' 723, 283 100 148, 565 3.15 119,537 2.53 

1' OJO, 237 100 21,429 2.08 16,505 1.60 
183, 830 100 3,864 2.12 2,999 1.63 
619,476 100 24, 140 3.89 17,920 2.89 

1'581,591 100 37.993 2.40 30,789 1.94 
1'308,149 100 61, 139 4.6; 51,324 3.92 

10' 327, 253 100 365, 118 3.53 274,250 2.65 
1' 341, 111 100 19,369 1.45 14,810 1.11 
1'751,906 100 68,504 3.91 49,072 2.80 
1'008,790 100 19,419 1.92 14,860 1.47 
2'173,155 100 29,865 1.37 23, 709 l.08 
1'423,882 100 193, 247 13.57 145,215 10.20 
1'668,249 100 29,458 1.76 23. 361 1.40 

960, 160 100 5,256 0.54 3,223 0.33 

7'019,889 100 1' 340, 547 19.09 1'037,879 14.78 

358,460 100 77 ,090 21.51 64,329 17.94 
188,107 100 82, 772 44.00 66, 273 35.23 
896,863 100 56,519 6.30 47, 157 5.25 

4'652,572 100 634,208 13.63 465,077 9.99 
923, 887 100 489,958 53.02 395,043 42.75 

M O N O L 1 N G U 
NUMERO DE H~ 
B ITANTES. 

1•17• ·~· 

20,447 

3,705 
770 

5,377 
4,481 
6, 114 

68, 371 
2,963 

15, 258 
3, 189 
3,830 

38,077 
3,954 
1,100 

228,559 

7,453 
12,819 
5,860 

130, 916 
71,511 

-
E 5 
% 

2.0• 

0.43 

0.36 
0.43 
o.87 
0.28 
0.47 

o.66 
0.22 
o.87 
0.32 
0.17 
2.68 
0.23 
0.11 

3.25 

2.06 
6.80 
0.66 
2.81 
7 .74 

..... ..... 



CUADRO J.1.1. 

REGION : POBLA - POBLAC 1 ON MAYOR DE 

CION. T O T A L QUf HARLAN 
ESTADO : T O T A L 

TOTAL NUMERO DE H~ % NUMERO DE H~ .,, 
81 TANTES. R 1 TAN TES. 

PACIFICO SUR : 6•909, 599 5'910, 504 100 1. 662, 145 28.12 

Col im.:1 346,293 297.705 100 3,971 1.34 
Ch idpaa 2' 084, 717 l '776,985 100 492, 700 27 .73 
Guorrero 2'109,513 1'799,324 100 274 .. 426 IJ.47 
OctxaccJ 2'369,076 :!'036,490 100 891, 048 43.75 

c E N T R o ' 34' 300, 254 29' 518, 032 100 1'664,663 5.63 
Aguas C.;il ientes 519,439 440, 122 100 5, 680 1. 29 
D iatr i to Federal 8'831,079 7'764, 178 100 208,466 2.ó8 
Gu1Jnaju11to 3' 006, 110 2'559,003 100 35, 181 1.37 
H iJal no 1' 547,493 1'316,268 100 304, 085 23 .10 
Jdl isco 4'371,998 3'i60,27ó 100 64,760 1.72 
México 7'564,335 6' 453, 369 100 360,402 5 .58 
Michoacán 2' 868,824 2' 459. 455 100 113, 299 4.61 
More los 947,089 817.639 100 Jl,443 3.84 
PunhlcJ1 3'347,685 2'853.179 100 488, 131 17 .11 
Oucrt:t..iro 739,605 620,654 100 2:.?,436 3 .61 
T 1d.,CJ1 d 556,597 473,889 100 30,780 6.50 

CINCO AÑOS 
LENGUAS IND IGENAS 
A 1 L 1 N G ti E s 
NUMERO DE Ht % 
B 1 TANTES. 

1 '017 ,877 17.22 

2,601 0.87 
248,817 14.00 
149. 526 7,34 
616,933 30.29 

1'250.,110 4,;?3 

3,742 0.84 
0 173,297 2.23 

25,912 J.01 
:?02, 927 15.41 
48,260 t.28 

297,263 4.60 
85,595 3.48 
25,245 3.08 

344, 460 12.08 
17,765 2.87 
25,644 5.40 

M O N O L 
NUMERO DE 
B ITANTES. 

546,917 

909 
211,429 
108,947 
225,632 

310,JOO 

1,394 
21,815 
5,848 

82,419 
11, 188 
39,681 
19,164 
4,079 

117,870 
3,709 
3,133 

1 N G 
H~ 

u E 
% 

9.25 

O.JO 
11.90 
5,34 

11.08 

t.05 

0.32 
0.28 
0.22 
6.26 
O.JO 
0.61 
0.78 
o.so 
4.13 
0.60 
0.65 

s 

.._. 
00 
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ci6n y Vivienda, de 1980. En el citado cuadro se puede ob­

servar que la distribuci6n de lós grupos indígenas no es -­

uniforme, ya que e 1 81. 7% de e 1 1 os se ha 1 1 a concentrado en 

10 entidades federativas, absorbiendo tan s61o los estados 

.de Oaxaca, Veracrúz, Chiapas y Yucatán, el 48.3% de esa po­

blaci6n. 

Los 10 estados que cuentan con mayor poblaci6n 

.. indígena, incluyendo bi 1 ingües y monolingües mayores de 5 -

- aftos, son los siguientes: 

' 

. 

., 

POBLACION INDIGENA EN 10 ENTIDADES DE LA 

REPUBLICA MEXICANA 

E N T 1 D A D POBLACION % 

REPUBLICA MEXICANA 5~1~1.!.0~8 - - 100 - - - -
Oaxaca 891,048 17.2 
Veracrúz 634, 208 12.2 
Chiapas 492,700 9.5 
Yucatán 489,958 9.4 
Puebla 488,131 9.4 
México 360,402 6.9 
Hidalgo 304, 085 5.9 
Guerrero 274,426 5.3 

·San Luis 'Potosí 193,247 3.7 
Michoacán 113, 299 2.2 

T o T A L: 4'241,504 81.7 

- -
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3.2. Breve Estudio Socioecon6mico. 

Curiosamente los 1J Estados de la Republica M~ 

xicana con mayor población indígena son las entidades con -

m.ayor ni ve 1 de marg i nacón según 1 os cá 1cu1 os rea 1 izados por 

la COORDINACION GENERAL DEL PLAN NACIONAL DE ZONAS DEPRIMI­

DAS Y GRUPOS MARGINADOS ( COPLAMAR ), mismos qu• fueron el.!. 

borados tomando como base 19 indicadores referidos a las -­

.condiciones de vida de la población, como puede apreciarse 

erial cuadro 3.1.2. Dichos indicJdorcs colocan a los Esta-­

dos de Oaxaca, Chiapas, Hidalgo y Puebla con los índices de 

muy alta marginaci6n en orden decreciente, respectivamente; 

con marginaci6n alta a los Estados de San Luis Potos'I', Yuc.!_ 

tán, Michoacán y Veracruz, en id,ntica secuencia que los a~ 

teriores; y, finalmente, al Estado de M'xico, con margin~-: 

ci6n media. 

Asimismo, considerando a la poblaci6n Econ6mi­

C:amente Activa dedTcada a la agricultura, como un indicador 

dé subdesarrollo, se puede observar que tal actividad tien~ 

.de a concentrarse más en estos Estados, los cuales regi~an 

porcentajes que van del 71.7 al 75.6 por ciento ( cuadro 3~ 

1.2) del total de su población. 

Tomando como base los indicadores calculados ~ 

por.·COPLAMAR, y de acuerdo con Stern "las regiones donde h.!!, 

-bit~ la mayor parte de la población indfgena, corresponden 

a zonas· de bajo desarro 1 1 o: pob 1aci6n rura 1 mayor a 1 ·prome­

dio nacional, o sea, más del 65%, un porcentaje alto de la 

dedicada a actividades agrfcolas ( más del 70% ), 
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VALOR DE LOS INDICADORES SEGUN ESTRATOS DE MARGINACION A 

NIVEL DE ZONAS Y NUCLEOS MARGINADOS 

CUADRO 3. l. 2. 

NIVEL TOTAL DE ZO- ESTRATOS SEGUN 
INDICADORES NACIONAL NAS Y NUCLEOS NIVEL DE MARGI-

MARG INAOOS NACION 
MUY AL TO ALTO 

Indicadores para el 
C.Slculo de Indices 
de Marginaci6n 

l. Bajos Ingresos 
de la PEA (%) 63.6 76.7 77 .4 75.0 

2. Subempleo (~) 19.0 21.4 19.7 25.7 
3. Poblaci6n Rural 

(%) 41.4 77 .1 78.3 74.5 
4. Ocupaci6n Agri-

cola (%) 39.4 74.4 75.6 71.7 s. lncomunicaci6n 
Rural (%) 30.4 27.6 30.4 21.4 

6. Subconsumo de -
leche (%) 43.3 73.2 79.3 64.6 

7. Subconsumo de -
Carne (%) 55.1 77 .7 79.2 72.6 

8. Subconsumo de -
Huevo (%) 44.6 60.3 64.2 51.4 

9. Ana 1 f'abet i smo -
(%) 23.7 40.3 43,9 31.8 

10. Poblaci6n sin -
Primaria (%) 10.5 90.4 91.0 88.9 

11. Mor ta 1 i dad Gene 
ral (por 1000)- 10.1 11.2 12.8 7.7 

12 • Marta 1 i dad Prees 
colar (por 1000) 10.8 17.5 20.4 8.5 

13.-Habitantes por 
M/;dico 1,307.0 6,687.4 7,235.5 5,7'Jl .9 

14. Viviendas sin a 
gua entubada (%) 38.9 66.3 67.8 62.8 

15. Hácinamiento (%) 69.1 83.2 84.8 79,4 
16. Viviendas sin e-

léctricidad (%) 41.1 72.0 73.8 67.8 
17. Viviendas sin --

drenaje (%) 58.5 84.8 85.2 83.8 
18. Poblaci6n que no 

usa ca 1 za do ( %) 6.8 16.5 21.1 5.7 
19. Viviendas sin ra 

dio ni T.V.('1:)- 22.4 39.4 43.7 29.2 

FUENTE: COPLAMAR, Presidencia de la Replibl ica, Geografía de la 
Mal'ginac;i6n en ~Mxico. México 1982. 
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·.ingresos promedio por trabajador menores a 1 nac i ona 1, etc:' :J 

En tres de esos Estados se local izan 25 grupos 

i.ndl gen as perfectamente diferenciados: Amuzgos, Nahuas, TI!!_ 

panecos y Mixtecos en Guerrero; en Oaxaca, Chinantecos, 

Chontales, Chochos, Chatinos, Mazatecos, Huaves, Nahuas, Ml 

xes, Mixtecos, Triquis, Popolucas, Zoques y Zapotecos; Cho­

les, Lacandones, Mames, Tzotzi les, Tzeltales, Tojolabales, 

Zapotecos y Zoques, en Chiapas (mapa# 1 ). 

Observando el cuadro 3.1.1. en el cual se pre­

senta una relaci6n de las diferentes lenguas indfgenas y el 

_total de la poblaci6n mayor de 5 años que las hablan, pode­

mos apreciar que aproximadamente el 59.7% de esa poblaci6n 

indfgena se concentra en 5 de las 56 lenguas existentes,o-­

cupando el primer lugar el Náhuatl o Mexicano con un 26.6% 

del total de la poblaci6n indlgena, siguiéndole el Maya con 

un 12.8%, el Zapoteco con un 8.2%, el Mixteco con un 6.2% y 

·el Otomf, con un 5-9%. 

Importante es mencionar que, en términos gene­

las lenguas indfgenas, al mismo tiempo que pierden -

van disminuyendo en número, pues de las 150 que 

ee hablaban a la 1 legada de los españoles,en lo que hoy co­

~responde al territorio nacional, el X Censo General de Po­

blaci6n,de 1980, solamente presenta informaci6n detallada -

Citado por Olaz Hernández Jorge Alberto. El lndigenism¿ 

en México como Problema Econ6mico.·Tesis Escuela Nacio-­

nal de Economfa. UNAM. Méx. 1972; p.p. 27,28. 



82 

·-de .40 le~guas, incluyendo en el reng16n de "otras lenguas -

in.dfgenas'" y en el de "insuFicientemente especificada" el -

fotal de las 16 restantes. Según dicho~ diltos, estas len---

guas siguen perdiendo hablantes al incorporarse los indios 

a la lengua nacional.1( 

En general, la población indígena desde la ép2 

ca colonial sufrió variaciones cuantitativas considerables. 

En el perf&do comprendido de 1900-1950,siguieron manifesta~ 

"c:fose ·variaciones, 1 as cua 1 es tendieron a desaparecer a par-

1: ir de la década sigui en.te, como se puede apreciar en e 1 --

cuadro que a continuación aparece: 

POBLACION INDIGENA DE 5 AÑOS A MAS PERIODO 

1900-1980 

Ñ o s 

·.l 00 
1910 
1920 
1930 
1940 
1950 
1960 
1970* 
1980* 

POBLAC 1 ON TOTAL 
5 años a más 

11' 73,2 3 
12'984,962 
12'451,439 
14'028,575 
16'778,061 
21'821,032 
29'146,382 
40'057,728 
57'498,961 

PERSONAS QUE HABLAN 
LENGUAS INDIGENAS. 

5 años a más 

1'7 3,70 
1'678,022 
1'892,538 
2'251,086 
2'490,909 
2'447,609 
3'()30,254 
3' 111,415 
5'181,039 

% 

15.3 
12.9 
15.2 
16.0 
14.8 
11. 2 
10.4 
7.8 
9.0 

FUEN.TE: Instituto Nacional Indigenista. "Ral idades y Pro­
yectos'". 1964. p.67. 

* IX y X Censo General de Población y Vivienda. --­
( 1970-1980 ) . 

• Ricardo y H. 1sabe1 Pozas de. . . Op. C i t. p. 63. 
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Como podemos observar en el cuadro anterior, ~ 

la poblaci6n indígena en términos relativos y en compara--­

ci6n con la poblaci6n total de 5 años a más ha disminuido, 

ya·que si para 1900 representaba el 15.3%, para 1980 fue de 

el 9%; sin embargo, esto no signif¡ca que haya menos indíg~ 

nas, pues si bien para 1900 era de 1'783,708, para 1980 al­

canza el total de 5'181,038. 

En base a los datos del X Censo General de Po­

blaci6n y Vivienda de 1980, del total de la poblaci6n indí­

gena ( 5'181,038 ), el número de monolingües es de 1'174,--

594 y el de bilingües de 3'699,653, representando el 22.7% 
y el 71.4%, respectivamente, siendo clasificado el 5.9% re~ 
tante como no especificado. Esta poblaci6n se localiza en -

8,500 localidades aproximadamente, lo que nos da un prome-­

dio de 366 indígenas por localidad. localidades que se en-­

'é::ue-ntran dispersas, más o menos autosuficientes, 1 igadas al 

sistema nacional a través de relaciones econ6micas y de de-

. pendencia poHtica. Desde el punto de vista ecol6gico la 

conformaci6n que prevalece en las comunidades corresponde a 

una u otra forma de las citadas por Rodolfo Stavenhagen y 

las cuales son: 

a) " la comunidad dispersa, con un centro cer!:_ 

monial político-re! igioso en el que se encuentran los edifj_ 

cios públ icos ••• pero en que hay escasa poblaci6n( solamente 

la que esta 1 igada en forma directa a las funciones plíbl i--

cas ) . la mayor parte de la poblaci6n vive dispersa en pe--

queños parajes en los a 1 rededores del centro. Este recibe -
numerosa poblaci6n flotante los días de mercado y de fies~~ 
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..±aa cívicas y religiosas .•. " 

b) "La comunidad compacta •.• la poblaci6n vi~ 

ve ~~ncentrada en un pueblo, generalmente con trazos geo~~~ 

tricos, dividido en barrios que con frecuencia tienen impot 

tantes funciones religiosas y políticas. Los campos agrfco~ 

las se encuentran a cierta distancia del pueblo y los agri~ 

cultores pueden poseer al tí chozas en las que pasan la no•­

che cuando su trabajo no les permite volver al pueblo. En -

el ~entro de la comunidad se encuentran los edificios públl 

cos. Con frecuencia el Stdtus socioccon6nico de la pobla--­

.ci6n se manifiesta en una distribuci6n ecol6gica especfficá 

de las casas: la población de nivel elevado está cerca del 

centro, y su nivel socioeconómico disminuye a medida que la 

distancia del centro aumenta. Este tipo de comunidad com--­

prende también un cierto número de especialistas no agrfco­

las (artesanos, comerciantes, funcionarios, etc. ); en es--

.. tas localidades siempren residen dos grupos étnicos: los i!!, 

dígenas y los no indígenas." 

c) " El tercer tipo de comunidad es una combi­

nación de las dos formas anteriores. Generalmente una parte 

de la población (con frecuencia, uno de los grupos étnicos) 

vive en forma concentrada, en tanto que la otra habita en -

casas dispersas en medio de pequeñas parcelas de tierra, p~ 

ro dentro de los límites administrativos del pueblo."~ 

~ Citado por Stavenhagen Rodolfo. Ensayos sobre las clases 

sociales en México. Ed. Nuestro tiempo.Mex.1982.p.111. 
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En estas comunidades, como se verá, coexisten 

dos grupos sociales diferente: los indios y los ladinos, p~ 

'ro en general no se trata de un coexistir pacífico, sino de· 

una situaci6n tensa y conflictiva para el indígena que vive 

dolorosamente en condiciones infrahumanas, explotados por· -

cacicasgos sucesivos o por sistemas permanentes de opresi6n. 

El sector ladino que es el que representa el sistema capit!!, 

IÍeta se halla concentrado en su mayor nómero dentro de las 

cabeceras Municipales. Los indígenas se encuentran represe!!. 

tando la poblaci6n tribal de las zonas interiores rurales -

.de los Municipios con poblaci6n indígena. 

Las condiciones de vida de los indígenas mues­

tran un considerable rezago con respecto a otros sectores -

de la sociedad. En 1979 se estim6 que los indígenas tenían 

un rezago del 96.5 por ciento en cuanto a servicios básicos 

de .infraestructura sanitaria, como agua potab 1 e y drenaje. 

E1 bajo nivel de las condiciones sanitarias se agudizaba 

por ~a permanencia de prácticas tradicionales como las de 

compartir el ·recinto habitacional con animales, las de cocj_ 

nar con fogones de leña situados dentro de la vivienda, o -

le de la defecaci6n al aire ibre. 

En este mismo año de 1979, el 53 por ciento de 

la. poblaci6n indígena se encontraba por debajo del promedio 

nacional en lo referente al m'.imero de habitantes por m~.dico 

y por ene i ma de 1 a tasa de morta 1 i dad en genera 1, coi ne i --­

di en do los Estados que presentan mayores fndice• en cuanto 

a mortalidad y carencia de médic~s con los de mayor pobla-­

~i6n indígena,entre ellos Oaxaca, Veracruz y Chiapas. 
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Considerando los parámetros antes mencionados,­

apreciar que la mayor parte de los problemas de sa­

l~d en nuestro país encuentran su origen en la pobreza, en 

1 a. ignorancia y en 1 a i nsa 1 ubr i dad de 1 as zonas marginada;, 

rurales y urbanas, acentuándose más en las primeras, en don 

de sobrevive la poblaci6n indígena. 

Hasta 1979, un gran porcentaje de la poblaci6n 

.· .. indígena hacía uso de la medicina tradicional. Para darnos 

de di cho porcentaje, bástenos seña lar que en Méx i.­

co son dos 1 as i nst i_tuc iones que otorgan 1 os servicios médl 

cos, la de los Trabajadores del Estado (ISSSTE) y el Seguro 

Social (IMSS), mismas que son financiadas por las aportaci2 

nes de los beneficiarios, de sus empleadores y del mismo E~ 

tado. Existen también los servicios que el gobierno otorga 

gratuitamente a través de la Secretaría de Salubridad y A--

(hoy Secretaría de Salud). 

Como se puede observar la labor .de las dos pri 

instituciones citadas ha garantizado, sobre todo, de 

mayoría de la poblaci6n asalariada el acceso a este 

de se'rv i c i os. De ahí 1 as carene i as que padece, en cua.!!. 

.to a atenci6n médica se refiere, la poblaci6n indígena, --­

pues forma parte de la gran poblaci6n nacional campesina 

que eventualmente puede ocuparse como. asalariados. 

" la dificultad de medir la salud ha conducido 

a estudiarla a través de los estados que se. desvían de ella: 

ENFERMEDAD, INCAPACIDAD o MUERTE. De estas materias la info.!: 

· · ·mac i 6n más comp 1 eta con que se cuenta actua 1 mente en México 
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- refiere a la mortal idad."j/ Entre las principales causas­

de muerte en el pafs se pueden mencionar: la enteritis, la -

neumonfa y diarrea, enfermedades típicas de la pobreza y del 

.hambre. 

Creemos conveniente citar algunos porcentajes a 

·ni ve 1 genera 1, para observar 1 a magnitud de 1 prob 1 ema: " to­

·daví a el 43% de las defunciones son de menores de 5 años, -­

.una marca infamante de 1 subdesarro 1 1 o y de 1 a i nj ust i c i a so­

cia I ."§/ 

Por lo que toca a la educaci6n de los indígenas 

en el año de 1977 existían 2mi1 Iones 300 mil analfabetas, -

de los que un millón 100 mil eran monolingües. la población 

40 años y más presentaba un 46% y el 24% entre los de 10 

a 19 años.V 

Por otro lado, la baja calidad de las tierras 

los indigerias, la falta de capitales que permi-­

tan inversiones tendientes a aumentar la capacidad productj_ 

va de los re~ursos y la escasez de terrenos áptos para el -

cultivo, han redundado en la disminución de las posibi 1 ida­

dee de obtener ingresos suficientes de la agricultura, ya -

.que el principal cultivo al que se dedican los indígenas es 

·21 M6xico Indígena. Organo de D ifusi6n del 1 NI. No.41. Méx. 

agosto 1980 .p .11 • 

Convenio IMSS-COPLAMAR Para el establecimiento de servi­

cios de salud en el medio rural.Palacio Nacional. Méx. 

"'ª>'º 1979.p.27. 
lbid. p.41. 

i .'···.·: .. : ••.. -.,., 

- ... _, 

·<': 

,;: 

' .. '..; 
,· ;~ : 
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el del maíz, cuyos rendimientos son tan bajos que se estima 

e nivel nacional, que la producci6n de dicho grano, cuando 

mucho alcanza para la al imentaci6n de 6 meses, teniendo que 

recurrir a la venta de algunos animales y artesanías, pero 

principalmente a la venta de su fuerza de trabajo, en c~I i~ 

dad de eventuales en las pequeñas, medianas o grandes empr~ 

eae agropecuarias e industriales, a donde emigran temporal­

mente percibiendo salarios inferiores al mínimo legal y sin 

ninguna prestaci6n de las que la Ley Federal del Trabajo o­

torga, todo e 1 1 o para comp 1 ementar sus in gres os y poder CO,!!! 

prar sus alimentos básicos y cubrir sus necesidades más el~ 

mentales. 

Esta forma de participaci6n del indio en la -­

producci6n, como pe6n, asalariado o jornalero ha influido -

para el cambio de las formas "culturales tradicionales, su-~ 

,:mlindose de esta manera al sistema capitalista, engrosando -

las filas del semiproletariado o del proletariado y convir­

ti6ndose en agente efectivo de cambio en el mismo grado en 

caue mantiene 1 os contactos con 1 a gente de su 1oca1 i dad. 

En cuanto a vivienda, en el medio indígena es 

.;¡,ucho mfis que protecc i 6n contra 1 os e 1 ementos; es punto de 

convergencia de múltiples actividades, es factor de desarr.2 

J lo econ6mico y social y de integraci6n territorial. La ca­

ea ea también centro de trabajo y de distribución, en donde 

existen formas de organización propias para la asignaci6n -

de diversas labores de la economía familiar. La vivienda i~ 

dígena en sí, manifiesta y sintetiza el nivel de vida de 

áua. moradores • 
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Generalmente la casa habitaci6n del indio está 

formada por un solo cuarto, en el que duerme y prepara sus 

alimentos, lo que propicia el hacinamiento de un promedio 

de más de 5 seres humanos por cuarto. Hasta 1980, cerca -­

de I 60% de la poblaci6n indígena carecía de agua potable. 

El problema se agrava por que frecuentemente el hacinamie!!. 

to incluye la presencia en la misma casahabitaci6n de ani­

•ales, víveres e instrumentos de trabajo, que constituyen 

riesgos constantes de infecci6n y de accidentes además del 

hacinamiento, la poblaci6n campesina indígena más pobre h.!!_ 

bita en viviendas con pisos de tierra, muros de adobe o ba 

jareque y con techos de paja, palma, pencas de maguey, te­

ja o madera. Los materiales que conforman la vivienda indl 

gena son de los existentes en cada regi6n. 

"Al analizar las 9 entidades más pobres del 

pafa: Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Hidalgo, Tlaxcala, Micho.!!_ 

c6n, Quintana Roo, Nayarit y Yucatán, podemos apreciar que 

tienen un alto porcentaje de viviendas de un solo cuart~, 

osci landa entre el 44 y 61%, muy por arriba del promedio -

nacional que es de 40%".§/ 

Si a lo antes mencionado agregamos la canti-­

dad de viviendas que carecen de agua potable y drenaje, -­

tendremos una idea más completa acerca de las condiciones 

Y Datos tomados de la Colecci6n de COPLAMAR "Mínimos de -

Bienestar Soci~I~ Citado por L6pez García Juventino. La 

Planeaci6n en las Regiones Indígenas de México. Tesis -

Profesional. Facultad de Economía.UNAM.Méx. 1982.p.72. 



90 

de insalubridad en que viven estos grupos humanos. El 85.2% 

del total de viviendas en que habita la poblaci6n indígena 

de los Estados de Oaxaca y Chiapas, con índices de margina-

:.ci6n muy alta carece de drenaje. En Quintana Roo y Yucat.in, 

con .fndices de marginaci6n alta, esta misma carencia es del 

8,3 .·8%, cuando e 1 promedio nac i ona 1 es de 1 58. 5% ( ver cua-­

. dro 3.1.2. ) . 

La población indígena, por encontrarse sobrev.i 

viendo en las regiones de refugio, siempre ha estado al mar: 

'gen de los beneficios generados en el país, así lo demues-­

tran la.• .cifras citadas anteriormente. Estas son un fiel r.!:. 

flejo de las carencias padecida por dicha poblaci6n hasta 

los años de 1979 y 1980, en que se pusieron en marcha los 

convenios que establecen los programas COPLAMAR, con los 

se hicieron esfuerzos tendientes para dotar a los 

marginados -de los cuales forma parte el indígena 

servicios mfnimos de bienestar como son: alimenta--­

ci6n, •alud, vivienda y educaci6n. Es dificil cuantifica~~ 

la ·cobertura de servicios destinados al sector indígena, 

p.ueato . que 1 as esta dísticas registradas son todas a ni ve 1 

embargo, podemos tomar como referencia los por-

centajes de participación del Instituto Nacional lndigenís~ 

en .. 1 os programas COPLAMAR~ para darnos una idea aprox i ni~ 

{ya que ta•bién particip6 en z:onas no indígenas) de la -

magnitud de los servicios generados para beneficio de la P.2 

blaci6n indígena, como se puede observar en el cuadro si--­

gurente: 
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PROGRAMA rr O T. A L PARTICIPACION 1 .N.I 
cantidad % 

1.- Solidaridad Social por 
Cooperaci6n Comunitaria 
1 MSS-COPLAMAR: 
Unidades Médicas Rura-­
les 
CI inicas Hospit<tles de 
Campo 

2.- Sistemas de Abasto CONA 
SUPO-COPLAMAR: -
Centros de Oistribuci6n 
Almacenes 

3.- Casas-Escuela, SEP-CO--

3,035 

71 

6,096 
199 

PLAMAR 37 
4.- Caminos Rurales SAHOP-

COPLAMAR (Kms.) 24,000 

5.- Agua Potable SAHOP-CO-
PLAMAR ( Obra~ ) 3,474 

6.- Mejoramiento de la Casa 
Rural SAHOP-COPLAMAR 18,500 

1,820 

43 

4, 109 
133 

29 

15,600 

1,798 

13,479 

FUENTE.: México Indígena. INI. No. 44 Méx. 1980. p.4 

60 

60 

67 
67 

78 

65 

52 

73 

Con los datos del cuadro anterior podemos apr~ 

ciar que la acci6n en beneficio de la poblaci6n indígena 

· .. por parte del INI ha sido ampliada a través del sistema de 

co.laboraci6n programática con COPLAMAR. De estos convenios, 

el Instituto ha logrado que la mayor parte de los recursos 

se canalicen a las regiones interétnicas del país. A pesar 

de los esfuerzos tanto de orden financiero como técnico, a 
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in dí gen a en genera 1 se 1 e sigue considerando. -

como carente de todo, síntoma de ello es que en muchas com~ 

n'idades aún se advierten hechos tales como: economía de su!?, 

siátenc.ia predominante, un mínimo nivel tanto monetario co­

~o de formación. de capital; tierras de acentuaba pobreza a­
baja ca 1 i dad, en e 1 caso de que estén comun i c~ 

que sean fmpropias para la agricultura, o de buena 

pero aisladas; agricultura y ganadería deficientes. 

···qu_e. se_ tr.:iducen en s .. mi.1 las de ínf'ima calidad, en ani'males 

raq~fticos de estatura más pequeña que los de su género; 

técnicas atrasadas de explotación p~ehispánica o coloniales 

hacha, etc.) y bajo nivel de productividad; nivel de 

ini°erior al del campesino de las regiones no indígena,... 

anal.fabetismo, raquitismo, alcoholismo, manipulación econó-­

A pesar de los convenios COPLAMAR, aún se advierten 

·deficiencias de serv·icios en renglones tales como escuelás, 

hospitales, agua potable, y ~lectricidad. 

Pero esto no basta para comprender realmente 

probléínática indígena, es indispensable conocer también 

proceso· histórico, así como el papel que ha jugado el i!!. 

cada uno de los modos de producción en los cuales 

inmerso, hasta llegar al del capitalismo. 

La cuestión se centra en la relación entre el 

sociedad que lo rodea y lo envuelve. Mientras -

un lado se ensalza y mistifica el México prehispánico, 
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e.1 otro se explota al indígena de muy diversas maneras. 

que la explótaci6n del indígena es necesaria para el 

de producción capitalista, como lo fue a su vez para 

~I e~clavista y feudal, cada uno con su modo de producción, 

de aprovechamiento de la naturaleza 

y de 1 trabajo humano, a 1 a que corresponde una técnica en 

el ~rabajo ~ una organización en la sociedad, así como una 

de cooperación y de coacción social. CJ/ 

3.3. Local izaicón y A".Jl is is dc-1 Grupo d"' Est!,!_ 

dio. 

Chiapas forma parte de las treinta y una enti­

federativas que integran a la Rep6bl ica Méxicana. Su 

localiza a los 14~ 39' y 17° 57' de 

ratitud ,norte, y a los 90" 22' y 94º 08' de longitud oeste. 

al norte con el Estado de Tabasco, al sur con el 

Pacifico, al este con la Rep6hlica de Guatemala y, -

los Estados de Oaxaci y V~racruz. 

El territorio Chiapaneco se encuentra dividido 

ci~nto once Municipios, y abarca una superficie de 73.887 

cuadrados, que representan e 1 ~. 7 5% de la exten;.. 

del país, lo que permite que ocupe el 80 lugar 

.ent.~c los Estados más grandes de la nación mexicana. 

La geografía de Chiapas es sumamente heterogé-

Ricardo. Los Indios .•. Op. Cit. p. 124. 
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nea. Oro9ráficamente se caracteriza por tener un relieve -

·: muy accidentado, montañoso, con a 1 turas que van desde e 1 nj_ 

ve 1 de 1 mar hasta 1 os 4, 000 metros o más, con a 1 tas si erras,, 

serran(~s, altiplanicies, cerros, val les, 1 !anuras, colinas, 

mesetas, pi9os, lomas, desfiladeros, cañadas, costas, etc. 

embargo, presenta una altitud media de 885.6 metros so­

el ni~el del mar. 

Desde el punto de vista climatol6gico, y debi­

orografía, es posible encontrar en este Estado prá~ 

t\~amente todas las temperaturas, desde las excesivamente~ 

·.cálidas hasta las extremadamente frías, pasando naturalmen­

te por las cálidas, cálido-húmedas, templadas, templado-hú­

méda~ y frías. Dicha situación determina que Chiapas sea -

ta 1 vez e 1 Estado de 1 a Repúb 1 i ca Me>< i cana que presenta 1 a 

mayor variedad de paisajes, con diferentes tipos de el ima, 

sut! 1 o, flora y fauna. De acuerdo con e 1 1 o es pos i b 1 e encon 

su territorio grandes sierras, caudalosos 

·ríos, .. onduladas costas, hermosos lagos y una exhuberante v~ 

getación de bosques y selvas. 

Por lo que se refiere al aspecto demográfico, 

cuenta con un total de 2'084, 717 habitantes.. Su 

crecimiento anual en este rubro es del 3.6%. Con base en 

· la inFormaci()n contenida en la Estructura Administrativa 

Estado de Chiapas .!Q/, se encuentra que el 39.0% de la 

Estructura Administrativa del Estado de.Chiapas. Ed. 

Instituto Nacional de Administración. Méx. 1981. p. 51.. 



95. 

¡)oblación habita en zonas urbanas, mientras que el 61.0% de 

la misma vive en el medio rural. Ahora bien, partiendo del 

criterio de los Estados Unidos de Norteamérica para la tip_i 

Ficaci6n urbana o rural de una población ".!1f, puede afi.!:. 

marse que la urbanización no es un fenómeno significativo -

en Chiapas, pues este criterio únicamente considera urbanas 

las aglomeraciones de más de 2,500 habitantes, y en la entj_ 

dad sólo 77· lo.calidades, de un total de 8,338, cumplen con 

tal req~isito (Censo 1980). 

La Población Economicam.,,nt .. Activa (P.E.A) de 1 

Esta.do asciende a 734,047 habitantes, r"presentando el 

3.33% de 1 a del total del país (22'066,084 habitante.s), ca!!_ 

ti.dad de la cual, tomando como fundamento 1 os cálculos rea-

1 izados por 1 a Secretaría de De.sarro 1 1 o Económico del Esta-

··' do de Chiapas .ll/, puede hacerse la siguiente distribu----

ción: 

.!.!/ f.ernandez Ort i z Luis M. y Otros. Economía Campesina y 

Capitalismo Oependient~. Ed. UNAM. Méx. 1978 p. 23. 

.llf Estructura Administrativa del Estado de Chiapas. Op . 

Cit. p. 54. 
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POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 

POR RAMAS DE ACTIVIDAD 

RAMAS DE ACTIVIDAD POBLACION 

Agricultura, Ganaderf a, Si lv_i 
cultura,Pesca y Caza. 563,748 
Industria del Petroleo 1,468 
Industria de Transf'ormac i 6n 41,107 
Conetrucci6n 13,947 
Generaci6n y D i str i bue i 6n de 
Energfa Eléctrica 1,468 
Comerc_io y finanzas 36, 702 
Transporte y Comunicaciones 9,543 

··Servicios 54,319 
.Gobierno 11, 745 

TO TA L : 734,047 

96 

PORCENTAJE 

76.8% 

0.2% 

5.6% 

1.9% 

0.2% 
5.0% 

1.3% 

7-4% 
1.6% 

100.0% 

·FUENTE: Secretarfa de Desarrollo Econ6m1co del Estado de 

Chiapas. 1980. 

Puede advertirse, en raz6n de estos datos, que 

la industri~I izaci6n en Chiapas es mínima, encontr6ndose, -

la existente, dispersa, pues no se dispone en el Estado de 

· :zonas destinadas a a 1 bergar 1 a p 1 anta industria 1 • E 1 grueso 

de tan reducida industria se localiza en cuatro centros de 

poblaci6n: Tuxtla Gutiérrez¡ Tapachula, Comitán y San Cría.­

. t6bal de las Casas. La problemática socioecon6mica de la e!l 

tidad se manifiesta entonces, más bien, dentro del Sector -

·Primario y, más especfficamente, en el ámbito de la prduc---
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ci6n agrfcola -sector en el que participa la poblaci6n ind.f:" 

gena del Estado-, a pesar de que Chiapas ocupa el primer I~ 

gar como productor de plátano y de café en el país, el se-­

gundo en la producci6n de cacao, y de que ostenta un~remio 

nacional a la productividad en el cultivo del maíz. 

A desdén de tales estadísticas, en el Estado -

prevalece una considerable problemática: el analfabetismo 

alcanza al 51% de sus habitante, y el 23.63% de la pobla---

ci6n est' compuesto por 

al'io11 de edad); además, 

indígenas marginados (mayores de 5 
la PEA es del 35.2%, el ingreso per-• 

c6pita eqÚivale al 50% de la media nacional, y los ~ficits 

en el terreno de la salud y bienestar social registran los 

siguientes índices: 45.7% en la satisfacci6n de las necesl 

de agua potable, 42.6% en electrificaci6n, 60% en drenaje, 

42.2% en caminos, y faltan aún 299,000 viviendas para res­

ponder a las demandas en este sentido. Por otra parte, el 

sector primario, que absorbe el 76.8% de la PEA, no logra 

" sat i af'acer 1 a ex i gene i a en a 1 i mentos, pues su produce i 6n -­

presenta faltantes en huevo, leche y f'rijol; asimismo, la~ 

gricultura explota el 55% del potencial laborable, y de és­

te sólo el 2% corresponde a superficies de riego. El aector 

aecundario se caracteriza b.tisicamente por el apr'ovechamien-, 

to de los recursos del subsuelo y por la actividad de la i!!. 

dust:ria eléctrica f'ederal; también se subexplota la materia 

"pri<nia existente y se desperdician los subproductos obteni-­

dos dentro del sector primario. En el sector secundario pa~ 

ticipa el 7.9% de la PEA. El sector terciario, referente al 

comercio organizado, cubre únicamente el 50% y está conf'or-
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por el 15.3% de la PEA 13/ 

De la situaci6n expuesta es fácil apreciar lo 

que resulta el que todos los sectores que conc~ 

del proceso de desarrollo, participen conjunta-

Y no en forma aislada, con la finalidad de generar -

econ6mico que favorezca el mejoramiento so-­

desarrollo integral autosostenido en el Estado. 

Con tal. consigna, el Comité Promotor de Desarrollo Económi­

Estado de Chiapas (COPRODECH) dividi6 regionalmente 

a I~ entidad en cuatro zonas geográficas, siguiendo para -­

criterios de integración socioeconómica así como pers­

pectivas de desarro 11 o agropecuario e industria 1, y contem'­

p l ando, al mismo tiempo, la existencia de infraestructura -

y económica. Dichas zonas han sido denominadas: Zona 

Centro, que aba.rea 23 Municipios; Zona Norte, que comprende 

27 Municipios; Zona Altos y Selva, compuesta por 22 Munici­

. 14/ (ver mapa 3. 2) 

Pero para lograr sus fines, esta estrategia r~ 

no de la acción parcial o esporádica conjunta (como 

hasta ahora se ha venido haciendo) de los sectores concu--­

rrentes en.el proceso de ·desarrollo, sino de la participa-­

ción integral y permanente de los organismos estatales, co.m 

en programas comunes tendientes a pro-'-~-

Manual Explicativo del Sistema de Administraciión Parti~ 

cipativa para el Desarrollo Económico.Secretaría de De­

sa~rol lo Económico d~ Chiapas. Vol.~. 1980. p. p. 4, 5. 

14/ M·anual Explicativo del Sistema ... Op.Cit. p.p. 5, 6. 
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CHIAPAS 

MUNICIPIO 

1 • Acacoyagua 
2. Acala 
3. Acapetagua 
4. Altamirano 
5. A111atán 
6~ Amatenango de la Frontera 
·7. Amatenango del Val le 
8. Angel Albino Corzo 
9. Arriaga 

10. Bejucal de Ocampo 
11. Bel la Vista 
12. Berrioz:libal 

·13. Bochil 
14. ·Bosque, El 
15. Cacahoatán 
16. Catazajli 
17. Cintalapa 
18. Coap i 1 1 a 

· 19. Comitán de Oomfnguez 
20~ Concordia, La 
21 • Copa ina 1 á 
22. Chalchihuitán 
23; Chamula 

., 24. Chana 1 
· · ··· 25. Chapu 1 tenango 

", ' ;26. Chena 1 h6 
•.27. Chiapa de Corzo 
28. Ch i ap i 1 1 a 
29. Chicoasén 
JO. Chicomuselo 
Jl. Chi.16n 
32. Eacuintla 
33 • Franc i seo Le6n 
34. Frontera Comalapa 
35• Frontera Hidalgo 
J6. Grandeza, La 
37. Huehuetán 
J8. Huiatán 
39. Huitiupan 
40• tfuixtla 

MUNICIPIO 

57- Motozintla 
58. Nicolás Ruíz: 
59- Ocosingo 
60. Ocotepec 
61. Ocozocoautla de Espinosa 
62. Ostuacán 
63. Osumacinta 
64. Oxchuc 
65. Palenque 
66. Pantelhó 
67. Pantepec 
68. Pichucalco 
69. Pijijiapan 
70. Porvenir, El 
71. Pueblo Nuevo Comaltitlán 
72. Pueblo Nuevo Sol istahuacán 
73. Ray6n 
74. Ref'orma 
75. Rosas, Las 
76. Saban i 11 a 
77. Salto de Agua 
78. San Crist6bal de las Casas 
79. San Fernando 
80 . S i 1 tepec 
81. Simojovel de Al lende 
82. Sitalá 
83. Socoltenango 
84. Solusuchiapa 
85. Soyal6 
86. Suchiapa 
87. Suchiate 
88. Sunuapa 
89. Tapachula 
90. Tapalapa 
91. Tapi lula 
92- Tecpatán 
93. Tenejapa 
94. Teopisca 
95. Terán 
96. Ti la 



41. Independencia, la 
42. l ahuatán 
43. lxtacomitán 
44 •. lxtapa 

·45 ~ 1 xtapangajoya 
46 • J i qu i p i 1 as 
47. Jitotol 
48. Ju6rez 
49 •. larra i nzar 

• 50. libertad¡ la 
51. Mapastepec 

_52. Marger itas, las 
53. Mezapa de Madero 
54. Mazat&n 
55. Netapa 
56. Mitontic 
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97. Tonal:í 
98. Totolapa 
99. Trinitari~, la 

100. Tumbalá 
101. Tuxtla 
102. Tuxtla Chico 
103. Tuzantán 
104. Tzimol 
105. Uni6n Juárez 
106. Venustiano Carranza 
107. Villa Corzo 
108. Villa Flores 
109. Yajá16n 
uo. z.apot~ 1., E 1 
111 • Z i nacantán • 
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piciar la verdadera superación social, sobre todo la de la 

pobl~ción campesina, la cual vive al margen de los mfriimos 

de bienestar. 

Con ese mismo propósito, es de vital impo~tan-­

cia,. tanto para los fines de desarrollo como para las metas 

del presente trabajo, recordar que en el sector campesino -

'se halla la población indígena, cuya base de producción ha 

sido, y es, la agricultura, y la base de 6sta, el maíz, que 

utiliza primordialmente para el autoconsumo; con su cültura 

.tr:adicional, que lo 1 leva a concebir la tierra con un sentl 

do casi religioso, arraigándolo y hacit'.ndole sentir qu .. ---

pi .,rde su i clent i da·d cuando se separa de su parce 1 a. Esta -

población indígena se local iza en las cuatro zonas geográfl 

cas señaladas, identificándose los mayores porcentajes .. n -

la Zona Altos y Selva, tal y como lo permite determinar .. 1 

número de Centros Coordinadores Indigenistas (C.C.I.) -c:uyo 

se hará posteriormente- con que cuenta y que son: 

el Tzeltal-Tzotzil de San Cristóbal de las Casas, .,1 Tzel--

d~ Ocosingo, el Tojolabal-Tzeltal de Francisco 1. Made­

el Tzotzi 1 de Venustiano Carranza, el Chol-1.aca.;dón - -

~Tzeltal de Santo Domingo y el Tzotzi 1 de Bochil, los que -

conjunto poseen una cobertura demográfica del 94% del 

total'. de la población indígena del Estado. (Ver mapa 3.3) 

Las zonas restantes estan organizadas de la sl 

guiente manerx en la Zona Norte s~ encuentran uhicados los 

C.C.I. Zoque de lxtacomitán y Chol de Tila, con el 2Z.8% de 

la cobertura demográfica indígena. La Zona Centro dispone 
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de dos C.C.I., el de Coapi lla y el de Ocozocuautla, con el 

3% de 1 grupo Zoque. En 1 a Zona Costa se 1oca1 iza e 1 e.e .1. 

Mame-Mocho de Mazapa de Madero, con una cobertura del 1.7% 

de poblaci6n indfgena. (ver mapa 3.3) 

Por el número de Centros Coordinadores Indige­

nistas, Chiapas ocupa el 2o lugar en la República Mexicana, 

con 11, después del Estado de Oaxaca, que tiene el primer -

lugar y que cuenta con 20 C.C.I. Esta clasificación no gua~ 

da ·re·laci6n directa con el total de la poblaci6n indígena 

de cada Estado, ya que a Chiapas le corresponde el tercer 

l~gar en este renglon, 492,700 habitantes, mientras que Oa­

xac~ le toca el ~rimero, con 891,048, y a Veracruz, el se-­

gundo, con 634,208 indígenas (Censo 1980). La aparente para 

doja resultante encuentra su explicación, primeramente, en 

la extensión territorial de cada entidad y, en segundo tér­

mino, en lo consecuentemente disperso de la poblaci6n; así, 

Veracruz, con su 2o lugar en poblaci6n indígena, cuenta so­

lamente con 6 Centros Coordinadores Indigenistas. 

De lo expuesto hasta ahora, se desprende que 

Chiapas presenta no s6 I o diferencias en e 1 medio natura 1, 

sino también poblacionalmente. En lo étnico, nada menos, se 

erige como un verdadero complejo, tanto por la cantidad de 
lenguas aún vigentes, como por el total de grupos indígenas 

que las hablan, y que son conglomerados que conservan un 

gran cúmulo de costumbres y de tradiciones precapitalistae, 

factores a los que Robert L. Heilbroner atribuye la pobreza 

de las comunidades, pues para él " son sociedades pobres 
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MAPA 3.3 
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porque son sociedades tradici.onal istas, es decir siciedades 

que no ha desarrollado el mecanismo del mando ni el del me!:_ 

cado, a través de. 1 os cua 1 es podían haber empren di do un pr.2 

ceao sostenido de desarrollo económico."1.5/ 

En estas condiciones se encuentran entonces 

los grupos Tzeltal, con una poblaci6n de 212,520 indígenas; 

el Tzotz11, con 131,825; el Chol, con 76,959; el Zoque, con 

25,784; el Tojolabal,con 22,222; el Mame, con 3,644~ y el -

grupo Lacand6n, con 510 integrantes. Todos juntos forman u­

na población de 473,464 habitantes, que representa el 96.1% 

de la población indígena del Estado; el 3.9% restante co--­

rresponde a las 30 lenguas más que se hablan en la entidad, 

entre las que se encuentran algunas mayanses, cuyos grupos 

(como tales) ya se han extinguido, y de los cales pueden -­

citarse: el Maya, el Chiapaneco, el Chuj, el lxcateco, el -

Jacaltec.o, el Motozintleco, el Queckni, el Quiché y el Tuz­

nteco, que aglutinan junto con los habitantes indígenas de 

·las demás lenguas no mayanses, un total de 19,236 habitan-­

tes (Censo 1980). 

Dentro de este contexto, el grupo Tzotzil, que 

representa el motivo central del presente estudio, constit.!;!_ 

ye el segundo grupo en número de la fami 1 ia 1 ingüística ma­

yanse en la entidad chiapaneca, después del Tzeltal. El á-­

rea en la que habita, col inda al norte con el área Chol y -

Zoque, al este con el área Tzeltal y, al oeste, con el área 

Zoque. Al sur, como puede apreciarse en el mapa 3.4. no co-

ll/ L. Hei lbroner Robert. La Formaci6n de la ... Op. C it.p.219. 
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l.inda con grupo indfgena alguno. El .!irea total ocupada ac--' · 

tuallilente por los tztziles está compuesta por 22 Municipios 

A•atañ, Bochil, El Bosqae, Chalchihuitan, Chamula, Chenal6, 

Huistan, Huitiupan, lxtapa, Jitotol, Larrainzar, Mitontic, 

Oxchuc, Pantelho, Pueblo Nuevo Sol istahuacan, San Crist6bal 

de laa Casas, Simojovel, Soyal6, Teopisca, Totolapa, Venus-

tiáno Carranza y Zinacantan. De ellos, nueve forman la co-­

bertura territorial del Centro Coordinador Indigenista aseu 

tado en la cabecera municipal de Bochil, .!irea de influencia 

.que· integra el objeto de este estudio, de esta investiga---

ci6n y cuya superficie territorial abarca 2,661 Kms 2, don~ 
se asientan 808 localidades con una poblaci6n total de 

90,322 habitantes, de los que 39,926 son indfgenas, como se 

puede observarse en el Cuadro 3.1.3. que fue tomado del "D,2 

cumento de Cobertura Territorial y Demográfica de los Cen-­

troa Coordinadores lndigen istas 1978", y que contiene los -

datos cenaales de la población de cada uno de los Munici--­

'pio~ del 6rea de influencia del c.C.I. de Bochil, datos que 

· aiguen aiendo v~lidos en lo que se refiere a la @uperficie 

territorial y al nGmero de localidades, no asf en cuanto al 

n(imero de habitantes, el cual fue actual izado merced a la -

infor•aci6n recogida en los resultados del X Censo General 

de Poblaci6n y Vivienda 1980. 

El Tzotzil es un grupo que se local iza en la -

Zona Altos y Selva, la cual cuenta con 577,490 habitantes, 

que representan el 27.4% de. la poblaci6n total del Estado,­

Y. que ocupa una superficie de 29,528.5 Kma 2 , o sea, el 40% 

del total de la extensi6n territorial chiapaneca, lo cual -
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AMATAN 

BOCHIL 

BOSQUE EL 

HU 1 TI UPAN 

IXTAPA 

JITOTOL 

DATOS CENSALES DE POBLAC ION DEL AREA DE INFLUENCIA 

DEL CENTRO COORDINADOR DE flOCHll, CHIS. 

(CUADRO 3.1.3.) 

SUPERf; IC 1 E No. DE 1 9 
KM- LOCAL IOADES POBLACION 

TOTAL 

109 115 9,184 

362 98 JO, 415 

241 o3 8,396 

360 95 12,313 

313 46 9, 157 

203 95 6,358 

PUEBLO NUEVO SOL ISTAllUCAN 419 83 11, 893 

S 1 MOJOVEL 

SOYALO 

FUENTE 

DE ALLENDE 476 197 17,043 

178 16 5,563 

T O T A L : 2, 661 808 90,322 

Cobertura Territorial y Demográfica de los Centros Coordinadores 

Indigenistas 1978. INSTITUTO NACIONAL INDIGENISTA 

*X CENSO GENERAL DE POBLACION Y VIVIENDA 1980 • 

La poblaci6n total incluye a la población Indígena de 5 años y más. 

8 o * 
POBLACION 
INLllGENA 

1, 718 

5,054 

6, 177 

5.693 

1,830 

3,632 

4,506 

10,237 

1,079 

39,926 
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da una densidad de poblaci6n de 19.56 hab/Km2 . De la pobla­

ci6n de esta :z:ona, 152,725 habitantes están catalogados co­

mo residentes de áreas urbanas, y 424,765 como pobladores -

del tnedio rural, repartidos unos y otros en 2,867 localida­

de•, de las que solamente 18 pueden considerarse como urba­

nas, y el resto, 2,849, como rurales (S.P.P. Chiapas 1981). 

los problemas que presenta esta zona son múlt.i 

ples y variados, de ellos pueden citarse: falta de vías de 

comunicaci6n, tala y explotaci6n inadecuada de los bosque, 

eacaaa aaistencia médica y deficiencias en los servicios de 

bienestar social, entre otros. Si se observa el cuadro 

3.1.4., podran advertirse las deficiencias que existen en 

cuanto a la demanda de servicios de bienestar social y la 

respuesta que se ha dado a la Misma en la :z:ona en cuesti6n, 

asf como en la Norte, las cuales en conjunto albergan al m~ 

yor prcentaje de poblaci6n indígena del Estado (94%). los 

servicios prestados no cubren ni el 50% de la poblaci6n, 

·excepto en agua pot:ab 1 e, que 1 o rebasa apenas en 2. 9% dentro 

de ·ta -Zona Altos y Selva. En el &rea de salud es mínimo el 

·.e nGinero de camas para cubrir 1 os requerimientos que. genera -

tal poblaci6n. Respecto a la educaci6n, es insuficiente la 

cent i'tlad de au 1 a• para 1 a pob 1aci6n esca 1 ar demandante, )111 

que apenas se dispone, en promedio, de una aula por cada 74 

alumnos, lo que va encontra de· las normas peda96gicas y de 

higiene escolar, que recomienda un máximo de 40 alumnos por 

cada sa16n de clases. Dentro de este mismo inciso, el Censo 

.de Poblaci6n de 1980 revel6 que el Estado ocupa el último -

lugar entre todas las entidades del país por el grado de e.!. 



CUADRO 3 • 1 • 4. 

Z O N A 

T O T A L 

CENTRO 

NORTE 

ALTOS SELVA 

COSTA 

FUENTE 

POB~~~~~N ' 
1981 

2'110,932 
===.-.;,:-.=.::..-""-""'-= 

536, 778 

326,335 

577, 490 

670,329 

SERVICIO DE BIENESTAR SOCIAL 

1981 CHIAPAS. 

AGUA POTABLE 
POBLACION % 
ATENDIDA 

1'14ó,662 5.t.3 
'"'-·'·'··-

368,513 68.7 

110,609 33.9 

305,435 52.9 

362,105 54.0 

ELECTRIFICACION 
POBLACION % 
ATENO IDA 

1'21l,734 57.4 
-· -"::C;O"':oo - --,.:o--:o~.- ··:-·<""""'"~-·=~, -~.,. 

..J:!.t,417 79.1 

i8, 989 24.2 

275,501 .\7.7 

432, 8:!7 64.6 

CAMINOS 
POBLACION % 
ATENDIDA 

1'220, 193 57.8 
, __ .,..,,..,,~,.,,,.,._='°'·"'·-e:-:=.':':-

412,026 76.8 

101,75:! 31. 2 

280,500 48.6 

425,915 63.5 

lnforrnaci6n 1981 .,.fo SAHOP, CUC, PIDER, C.F.E., IMSS, INI, SSA, 

SALUD EDUCAC ION 
NUMERO HABI POBL. NUM. NINOS 

DE TAN-: ESCO- DE POR 
CAMAS TE - LAR. AULAS AULA 

P/CA_ 
MA. 

1,965 1, 074 ¡;28,494 7235 73 
="'""-==c-~==i·.:.=,:=o:== =~========-~~~~==~==-== 

576 932 34.194 2093 64 

236 1383 81,582 920 89 

487 1186 44.376 1958 74 

666 1007 68, 342 2264 74 

ISSSTE, CAPFCE, COPLAMAR Y CODECOM. (S.P.P. del Estado du Chiapas) 
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colaridad dP sus habitantes, y el pen61timo por lo que toca 

al analfabetismo, despues de Guerrero. La construcción de 

nuevas aulas no vendría a resolver el problema educativo: 

hacen falta también naestros. 

Además de estos indicadores que muestran parte 

de la problemática chiapaneca, .existen los detectados por -

la Coordinación General del Plan Nacional de Zonas Oeprimi~ 

das y Grupos Mar9Íllci...lo:;; (COPLA.'.l,\R). lo~ cualP-s aparecen re­

producidos en el cuadro 3.1.2., y cuyos porcentajes ubican 

al Estado en los nivPles más altos de marginación -despu~s~ 

de Oaxaca- con porcentajes muy por arriba del promedio na-­

cional. En estos cuantificadores pueden observarse con ma-­

yor claridad las condiciones de vida de la población, que -

son una prueba i rrefutab 1 e de que 1 a brecha de des i gua 1 dad 

social se ensancha cada vez más, a pesar de los esfuerzos -

continuos y en constante aumento que el gobierno de la Rep! 

b 1 i ca hd venido rt>a 1 izando desde hace muchos años para fav.2. 

recer PI desarrollo nacional. La creciente inconformidad y 

la zozobra en que vive la población campesina, de la que 

¡orma part~ el indígena, son hechos sintomáticos de tal si­

tuaci6n, aá~ como la v¡olencia, las invas1on~s de tierras, 

y lds marehas de indlHPnas d la ciudad de México, por citar 

solo unos cuantos. 

la cor xi stHnc i a de mestizos e i ndí gen as en es­

t<JS zor•dS tdmpnco s~ da Pn una atm6sfpra pacf f¡ca. s¡no en 

u~ el ima conflictivo, de tensión, con menoscabo para el se2 

tor indlgena que dolorosamente sobrevive en condiciones in-



109 

frahumanas, explotada por sucesivos cacicazgos o por siste~ 

maa opresivos. Todo ello proyecta la convivenci'!_de dos mun­

·dos aparentemente disociados, pero vinculados entre sí en 

la realidad. El mundo de la opulencia y el de la miseria. 

Dicha vinculación se da a través de relaciones sociales, e­

conómicas y de dependencia política, por medio de las cua-­

les se 1 iga a la estructura nacional. Tal es el caso de los 

Municipios con poblaci6n indígena del Estado de Chiapas que 

rodean a la ciudad de San Critóbal de las Casas (ciudad la­

socia 1 y culturalmente tiene una orientación na--

Este mundo de miseria se caracteriza por el 

la ignorancia, la insalubridad y la explotaci6n. De 

él forma parte la población indígena Tzotzi 1, población de 

carácter étnico distintivo que vive de acuerdo a formas tr~ 

dicionales pero que no por ~llo deja de participar en las 

:relaciones de producción capitalista con sus formas menos 

de agricultura, las cuales se encuentran artl 

cu _I ádas y sometidas a 1 modo de produce i 6n dominante, e 1 que 

.mediante su formaci6n económica capitalista impone sus no1-

ma• •toda la sociedad. 

Esto 1 o podemos constatar si ana 1 i':z:amos, desde 

.el' punto de vista agrícola, el área de estudio. En el la se 

deaarí.•ol lan y coexisten dos tipos de agricultura, la capit.!!. 

.1 ista y la campesina, formando primordialmente parte de la 

segUnda, pero sin dejar de participar en la primera el gru-· 

po Tzotzil; las diferencias entre una y otra nos servirá~ -
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para observar 1 a forma en que se da di cha part i e i pac i 6n: 1 a 

e"pl~tación campesina no acumula ya que produce para hacer 

frente a 1 os gasto·s de produce i 6n, como forma de repos i c i 6n 

de lo consumido. Produce Gnicamente para el autoconsumo y -

cuando quiere sufragar alguna necesidad importa.nte, se ~al'!! 

forma parcialmente en un campesino que produce para el mer­

cado. Decimos que parcialmente, por que permanece dentro -

de la economía de subsistencia por el hecho de que la mayor 

parte de su producci6n es consumida en casa. El valor de su 

trabajo es remunerado a través del mercado, en situaciones· 

de intercambio desigual, hasta el punto de que ni siquiera 

se remunera su trabajo socialmente necesario (algo parecido 

su.cede con su producción d~ artesanías), sus pequeñas e.xpl2_ 

taciones de tierra son de extensión variable; cuando hay n~ 

cesidad de emplear mano de obra asalariada lo hace en forma 

secundaria y en cantidad mfnima, pero casi no la emplea, ya 

que el trabajo lo realiza el productor con la ayuda de su -

~amilia.Sin embargo, existen algunas variantes ya que tam-­

bién cultiva productos industriales o de producción de mer­

cado, en estos cultivos la producción es totalmente comer-­

cial izada, teniendo con ello el indígena Tzotzil que depen­

~r totalmente de 1 mercado, pero en n ingGn caso se da 1 a -­

acumulación. Otra de las variantes es que el campesino se -

contrata como trabajador dsalariado temporal en las explo~ 

taciones agricolas capitalistas más desarrolladas, con la.­

Finalidad de sufragar sus necesidades econ6micas al no exi~ 

tir ventas suficientes para cubrirlas. 

Cueda c 1 aro con esto que e 1 i ndi gena Tzotz i 1, 

aún marginado, se encuentra ligado a la estructura naciona~ 

a- trav~s d~ los mercados y las relaciones comerciales que -

r~pr~sentan el puent~ de unión entre el indígena Tzot-
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:il y el mundo de los ladinos, es decir, la sociedad nacio-: 

nal, de allí el planteamiento que con respecto a la tradi--­

.:=.i6n hace George A. Coll ier, cuando expresa" atribuimos la 

tradición de las tribus T:otziles a su medio ambiente más 

su aislamiento." Y continua diciendo "consideramos que 

estos grupos apartados están entrelazados en una red de re 

laciones que se extienden más allá de su ubicación geografi­

ca y que incluye una gama de influencias y factores determi­

nantes cuyo impacto es fuerte, aunque el origen de los mis-­

mo.s sea muy lejano en el tiempo o el espcicio." 1.§/ 

No debemos omitir, en el análisis del grupo 

Tzot:z: i l 1 os conceptos que de 1 término vi ert<'n 1 os eruditos -

en la materia, como es el caso de los más antiguos cronistas 

de Chiapas quienes "llaman a los T:otziles y a los T:z:elta-­

les con el nombre com6n de quelenes, nación maya-quiché que 

se extendió sobre los actuales estados mexicanos de ChiJ.--

pas y Tabasco y abarcó, 

.Guatemala." 

además, parte de 1 a Repúb 1 i ca de --

" Los.Tzotzi les impropiamente <lenominados Ch<i-,, 

mulas -término que tiene por origen la palabra Náhuatl Cha-

múl 1 i, 'ave de cabeza roja'- tomaron su nombre de su vieja 

ciudad Tzot:z:il -Ha, conocida en la actualidad por Zinacantan, 

término que significa al igual que el primero Tierra o lugar 

·de Murciélagos ." 11J 

1§1 A. Coll1er, George. Planos de lnteracción ... Op.Cit.p. 15 

J:l.I Lic. Mendieta y Nuñez Lucio y Otros. Revista Mexicana de 

Antropología. Publicaciones del Instituto de lnvestiga-­

ciones Sociales. UNAM. Vol. 111. Méx. 1958. p. 113. 
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" •.. Se cree, s in embargo, que ambos pueb·I os for· 

maron en época remota un solo grupo Totémico, distinguido -

por.el nombre de quelén o 'papagayos', contemporáneo de los 

Chanes o Culebras y de los Tukurú o Buhos, grupos todos que 

probablemente constituyeron la naci6n Palencana, lo que, se 

gún el Popol- Vuh sucedi6 a fines del siglo V de la era ac­

tua 1 ." 

Sin embargo, los conquistadores españo1es 

hallaron a los quelenes ya divididos en tres grupos polfti­

c:·os distintos en su lenguaje y en sus costumbres: Tzotzi les, 

Tzeltales y Choles, cuyos señoríos tenían como capital, re_!!. 

pectivamente, las ciudades de Tzinacantan, Ocosingo y Tumb~ 

lá ... W 

Esta pob!aci6n Tzotzil habita la regi6n monta­

ñosa del norte del Estado de Chiapas, por lo que sus terre­

nos son en un 90% accidentados, con a 1 ti tu des que van de 

450 a los 1960 metros sobre el nivel del mar, con temp,!! 

que varían de los 8°C a los 24ºC en las partes al-­

con un promedio anual de 16°C, siendo el el ima templa­

frío con una precipitaci6n pluvial de los 2,000 a los 

anuales. 

En 1 as zonas de c 1 i ma temp 1 ado 1 a temperatura 

de los 16ºC a los 30°C con unpromedio anual de 23°C, 

y con una precipitaci6n pluvial de 1,200 a 2800 mm anuales. 

En las zonas de clima tropical templado, la temperatura va-

Lic.Mendieta y Nuñez Lucio, y Otros •.• Op. Cit. p.p.114, 

115. 
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ría de los 18°C a los 38°C, con un promedio anual de 28ºC y 

una precipitaci6n anual de los 2,500 a los 3000 mm. 

Este grupo vive disperso en pequeñas comunida­

des, que desde el punto de vista ecol6gico se pueden clasi­

ficar de acuerdo con la descripci6n que da Rodolfo Stavenh~ 

gen como "comunidades dispersas" y "comun ida de;; compactas", 

sien~o más o menos autosuficientes, 1 igadas entre sí y con 

centros ur•banos a través de re 1 ac iones econ6m i cas y de de-­

pendencia política. 

El tipo peculiar de la casa Tzotzil es de pla~ 

ta rectangular de 3.5 por 4.5 metros, aunque las hay tam--­

bi~n de planta cuadrada. El piso es de tierra apisonada; m~ 

ros de bajareque en los que mezclan arcilla con carrizo o -

tablones horizontales ensamblados. El techo es sumamente al 

to, en forma piramidal en el caso de las casas cuadradas y 

de dos aguas en las rectangulares (la casa varía con la l.!:, 

janía.del centro de las ciudades y también representa el p~ 

der económico c~n que cuentan), la mayoría esta cubierta de 

.. zacate o tejaman i 1, y algunos con teja o 1 ám i nas. En 1 os 

rincones de la choza hay camas formadas por 4 horcones cla­

vados en el suelo en los que descansa el lecho que puede 

ser de tablas o de red de ixtle. 

En otras casas no usan cama; duermen sobre pe­

tates tirados en el suelo de tierra suelta en completa pr~ 

miscuidad de edades y sexos. 

Esta poblaci6n se caracteriza por una comple-
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ja aituaci6n socioecon6mica, con un remanente colonial pal~ 

pable en las condiciones de explotaci6n que efectúan de la 

tierra estos herederos del sistema feudal, además de las -­

condiciones de explotaci6n a que están sujetos estos mismos 

campesinos indfgenas; tanto es así, que aún encontramos in­

dígenas acasil lados en algunas fincas localizadas en las zo­

na.a que cuentan con ti erras de buena ca 1 i dad. 

La al imentaci6n del indígenas Tzotzi 1, al i--­

gual que la de los otros grupos indígenas del país es a ba­

se de maíz, con el cual, condimentan variadas preparaciones 

comestibles: tortillas, tamales, atole, pozol, pinole, etc. 

Para darnos una idea de la cantidad consumida bástenos sa-­

ber q'ue cada persona consume aproximadamente 180 Kgs. a l. 

año, complementando sus comidas con frijoles, verduras, sa! 

sas pi cantes y carne de anima 1 es de caza (en forma esporlidl 

ca), como 1 iebres, conejos y aves. Asimismo, son grandes b.!, 

Dentro de sus actividades econ6micas, los Tzo! 

canalizan éstas en diversas fuentes de producci6n, a~ 

bord i nando 1 as 1 abores entre 1 os miembros de 1 a fam i 1 i a en 

poder de desarrollo de acuerdo con la edad y el se­

. xo. Loa hombres se dedican a los trabajos agrícolas, las m~ 

jeres se ocupan de las labores domésticas, a la elaboraci6n 

de algunas artesanías, así como también apoyan al hombre en 

laborea de siembra y cosecha, mientras los niños atienden a 

loa animales. Quizás una sola de estas actividades no bast~ 

.ría para satisfacer -las necesidades fami·! iares, en vista de 

raqufticos rendimientos agrícolas, condicionados por lo 



115 

accidentado del terreno y por las técnicas tradicionales u-­

ti 1 i zada11. 

Su agricultura es muy rudimentaria, usan el m! 

todo de roza, tumba y quema • O eb i do a 1 o acc i den ta do de 1 t~ 

·rreno· no uti 1 izan en forma contínua los suelos, únicamente 

loa aprovechan un año o dos como máximo teniendo que dejar­

los "descansar'" de 2 a 4 años en promedio. Las herramientas 

utilizan en su explotaci6n agrícola están condicionadas 

el terreno y¿¡ tipo de agricultura que practicari. La -

la efectúan en el mes de mayo, para cosechar en no~ 

viembre o diciembre~ El área de cültivo general para cada -

familia es de 3 a 10 hectáreas. 

En lo relacionado con la producci6n de básico~ 

producidos para el autoconsumo y muy rara vez co­

mercial izan excedentes. En lo que se refiere al café, un 

40% de su producci6n la comercializan a través de los acap~ 

redores y un 60% a través del INMECAFE. 

De 51 comunidades encuestadas se obtu~o como -

que un 20% cuenta con bosques de ocote, un 6% con 

pequeñas zonas de roble y otro 6% de estas comunidades cueu 

zonas pequeñas de maderas finas, tales como cedro y 

principalmente. 

En el rengl6n pecuario, el indígena se 1 imita 

a. 1 a cría de ganado menor degenerado y. ga 1 1 i nas, que. año 

·con año son pasto de epidemias y enfermedades. Este tipo de . 

g~nado, cuando es poseído por los indígenas, se reduce a 4 



·6. ·5 animales entre cerdos, ovejas y d unas cuantas aves, 

que utili·za como complemento de su raquítica economía ya 

por medio de su venta o mediante su consumo. 

il6 

la apicultura es otra actividad que predomina 

todo en las comunidades de los municipios de El Bos­

Huitiupan; esta actividad ha alcanzado un alto grado 

.. de av·ance tanto en su técnica d'-" explotación, como en la o2 

la miel. 

En lo que se refiere a capitalización, la del 

Tzotzil es muy precaria; ésta se reduce a unos 

animales de trabajo e implementos simples; el indí­

hace inversiones en la adquisición de maquinaria, ~ 

instalaciones. Esta situación encierra a la comuni­

en un círculo vicioso, el nivel de vida es muy bajo y -

sujetos tienden al autoabastecimiento. 

Por lo que respecta a servicios de bienestar 

tomaremos como base, para el área de estudio, los 

ap~recen en el cuadro 3.1.5., los cuales si bien no re~ 

la población indígena, s~ nos mues-­

aunque sea en forma generar, pade~-

indígenas y ladinos en esta zona de influencia, siendo 

grado de marginación los primeros los que se encuen­

.tran más o.lvidados. y, por ende, con el mayor número de nec~ 

lo que se refiere a este tipo de servicios. 

Así tenemos que para una población de 90,340 -

el 49.8% carece de agua potable, entendiéndose 
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esto como el tendido de red de distribución, protección de 

manantiales, perforación de pozos, etc., es decir, que no -

cuentan con el servicio en su comunidad. 

Si bien es cierto que con el programa SAHOP-CQ 

PLAMAR, se inicia en el año de 1980 la introducción de agua 

potable a las comunidades indígenas, también es cierto que 

s61o 14 comunidades fueron atendidas con este servicio, be­

neficiando a una población de 12,000 indígenas, de los ----

39,926 que conforman el total del área. Esta última cantidad 

según el X Censo de Población y Vivienda contiene únicamen­

te población de 5 años y más. 

En lo que se refiere a electrificación, pode-­

mos observar en el mismo cuadro, que ~s un 62.2% de lapo-­

blación total la que carece de este servicio y que, según -

datos del C.C.I. de Bochil, para la población indígena que 

asciende a 3~926 habitantes, el porcentaje carente de este 

servicio es del 70%, sin haberse detectado ninguna introduc 

ción en el año de 1980 por el programa de electrificación a 

zonas marginadas C.F.E.-COPLAMAR. Este servicio beneficia -

a l~s cabeceras municipales y aquel las comunidades que se -

encuentran cerca de la red de distribución. 

En cuanto al programa de caminos, al igual que 

lo que ocurrió con el anterior servicio, no hubo programa -

SAHOP-COPLAMAR para esta área, por In que el indígena Tzot-. 

zil aún sigue transitando p6r caminos dP herradura, ya q11~ 

este servicio únicamente existe en las cabeceras municipales 

la~ cuales son comunicadas por la carretera federal en su --
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tramo Escopetazo-Pichucalco, siendo estas: lxtapa, Soyal6,­

Bochi 1, Jitotol y Pueblo Nuevo Solistahuacan; en dicha ca-­

rretera entroncan varios caminos de terracería que comuni-­

can a las comunidades. Existe también el tramo de carretera 

estatal, de la "Tijera el Caté" a la cabecera municipal de 

~I Bosque, con una longuitud de 17 Kilómetros. Transitada -

,todo e 1 año, se pro 1 onga con un tramo de terracerí a a 1 a c~ 

becera municipal de Huitiupan, con una longuitud de 25 Kil,2 

m~tros, y de aqu( continúa la comunicación hasta la comuni-

dad de San Antonio 3 Picos del municipio de Amatán, con una 

longuitud de 48 Kilómetros, tramo que es transitado en tie~ 

po de secas únicamente. 

Así pues, tenemos que este servicio beneficia 

a un 25% de las comunidades y el 75% restante se comunica -

por caminos de herradura, ya sea a su cabecera municipal o 

al entronque de ias carreteras antes mencionadas. 

En el aspecto salud, tenemos que hasta el año 

de 1979 la población indfgena estaba cubierta por el c.c.1. 
a través de 5 puestos médicos periféricos atendidos por -­

b i 1 ingüe previamente capacitado, en donde se pro­

porci.onaba consulta sin costo alguno a la población deman-­

dante. Esta área contaba, además, con 4 Centros de Salud -­

•c• dependientes de la Secretaría de Salubridad y Asisten-­

hoy Se.cretar í a de Sa 1 ud. Con esto podemos darnos una -

idP.a del abandono en que se encontraba el indígena Tzotzi 1 

en cuanto a asistti!ncia médica y, por el lo mismo, de los pr~ 

blemas que tenía que salvar para poder al legarse este servi 

ci~, como el caminar varios kilómetros, cruzar ríos, bajar 
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cerros, además de soportar las inclemencias del 

tiempo, habiendo ocaciones en que el enfermo no resistía sl 

quiera dicho traslado. 

A partir de 1979, y a trav~s del programa IMSS 

·cOPLAMAR, el indígen.:1 de esta región pudo contar ya con 25 

<. .. Unidades Médicas Rurales, con las cuales se le ha acercado 

~is a este servicio .. Tales Unidades se encuentran ubicadas 

C;Stratégicamente localizadas, por lo que a las comunidad<>s 

aleda~as se les ha reducido relativamente el problema ante­

rior; 

A pesar de el lo, como observamos en el mismo -

cuadro 3.1.5., aún es deficiente el servicio, ya que el nú­

mero de habitantes por cama resulta desorbitante. 

Los padecimientos más frecuentes que aquejan -

indígena Tzotzil son del tipo infecto-contagioso, entre 

l~s cuales podemos mencionar: tuberculosis, gastroenteri-­

influenza, parasitosis intestinal,etc. Otro tipo de -

~~deci~iento lo constituyen, los males cr6nicos degenerati 
',' . -
vos, .siendo .los más frecuente~: artritis reumatoide, desnu 

diabetes, alcoholismo y gastritis. 

En esta área persisten como principales cau-­

muerte: la gastroenteritis aguda, la tuberculosis -

:puÍmonar·.avanzada, el sarampión, el puerperio inmPdiato, 

.la~ ·infecciones respiratorias agudas, t>S decir, las enfer­

la pobreza. 

Las_ deficiencias al imPntarias que padece el 



CUADRO J.1.5. 

MUNICIPIOS 

TOTAL : 

AMA TAN 

ROCHIL 

BOSQUE EL 

HU 1 TI UPAN 

IXTAPA 

JITOTOL 

PUEBLO NUEVO 
SOL ISTAHUACAN. 

SIMOJOVEL 

SOY AL O 

FUENTE 

TOTAL AGUA POTABLE 

POBLACION POBLACION % 
ATENDIDA 

1Q81 
90,340 45. 346 50.2 

SERVICIOS DE BIENESTAR SOCIAL 1981 

AREA c.c.1. DE BOClllL, CHIS. 

ELECTRIFICACION CAMINOS 
POBLAC ION % POBLAC ION 
ATENDIDA ATE NO IDA 

% 

34.122 37.8 33,.760 37 .4 

SALUD 
NUMERO HAB 1 TAN 

DE TES POR 
CAMAS CAMA 

64 1,411 

""-----~= •o~=~~---~-~ ... .-~=--==-~-~---~-··=..=..:. ~..:.:=~~~-=-- ~~==~-==== 

8,411 2,367 28. 1 1. 727 20.5 2,.000 23.8 4 2, 103 

10,209 7,449 72.3 5, 141 54,3 s. 112 50.J 6 1, 702 

8,310 4,541 54.6 3,316 39,9 3,010 36.2 7 1, 187 

13,474 6,448 47.9 1,478 11.0 4,919 36.5 8 1,684 

9,326 6,550 70.2 6,664 71.5 3,056 32.8 9 1,036 

6,339 2,619 41.3 2,273 35.9 3,129 49.4 4 1,585 

11,845 5,744 48.5 4,447 37.5 4,881 41. 2 6 1, 974 

16,999 5,087 29.9 4,096 24 .1 4.959 29 .1 16 1,062 

5,427 4,541 83.7 4,580 84.4 2,674 49.3 4 1,357 

lnformaci6n 1981 de SAHOP, CUC, PIDER, C.F.E., IMSS, INI, SSA, ISSSTE, 

CAPFCE, COPLAMAR Y CODECOM (S.P.P. dol Eat<1do de Chiapas) 

EDUCACION 
POBL. NUM. NINOS 
ESCO- DE POR 
LAR "''AS •uo A 

22,587 221 102 
' =======~-===-== 

2,103 20 105 

2, 552 11 232 

2,078 32 65 

3,369 19 177 

2,332 66 35 

1,585 12 132 

2,961 26 114 

4. 250 16 266 

1,357 19 71 
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indígena Tzotzil son de tomarse en consideración como con­

secuencia de sus raquíticos ingresos monetarios, lo que -­

restringe su capacidad de compra de alimentos. El promedio 

de consumo alimenticio del Tzotzil que subsiste a base de 

una dieta de maíz, frijol, chile y café, es inferior a las 

2,000 calorías y a los 54 gramos de proteína por día, regJ. 

men considerado insuficiente. En algunas comunidades y en 

ciertas épocas del año, esta dieta desciende hasta 1 legar 

a equipararse con las más bajas del mundo. 

Desde e 1 punto de vista educativo, debe ci·ta!:: 

se que la Dirección Regional de Educación Indígena, empezó 

a funcionar en esta área en el año de 1972, atendiendo 14 

Unidades Educativas Bi 1 ingües, todas unitarias, con una -

inscripción de 1,213 alumnos; para el año lectivo 1973---

1974 se atendieron 35 Unidades Educativas, con una ins--­

cripción de 1,298 alumnos; en el año lectivo 1974-1975 -­

eran ya 50 las Unidades Educativas, con una inscripción -

de 2,934 alumnos; en 1975-1976 el número ascendió a 76 U­

nidades, con 4,819 alumnos; en 1976-1977 la cantidad se -

elevó a 8J escuelas, con 5,845 alumnos; en el año lectivo 

1977-1978 pudieron funcionar 86 escuelas bi 1 ingües, con -

4,552 alumnos; para 1978-1979 el índice de escuelas prim~ 

rias bilingües descendió a 79, con 4,876 alumnos, y, para 

el año lectivo 1979-1980 se dió atención a 4,575 alumno~ 

en 77 escuelas primarias bilingües. los grados que se im­

partieron fueron del lo. al 60. año de educación primari~ 

Independientemente de la oferta de educación 

primaria, s~ viene atendiendo la castel lanización de ni--
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ños en edad preescolar dentro de la región, iniciAndose las 

1 abores encaminadas a este fí n desde e 1 año de 197 3. 

Asi se tiene que en el año lectivo de 1973----

1974 se inscribieron 1,347 niños en 50 Centros de Castel l~­

nización. Con este mismo número de Centros, en los años le5 

tivos 1974-1975, 1975-1976 y 1976-1977 pudie~on atenderse -

1~258, 1,216 y 1, 181 alumnos respectivamente. Para el año 

de 1977-1978 se atendieron únicamente 1,087 alumnos en 43 

Centros de Castellanización, mientras que para 1979-1980, 

e 1 número de a 1 umnos fué de 1, 186, ~,n· 51 Centros de Caste--

11 an l zaci ón. 

En lo concerniente a Albergues Escolares, és-­

tos empezaron a funcionar en el año de 197J, con un total 

de 4 p 1ante1 es ubica dos en 1 as pob 1 ac iones de E 1 Bosque, B.2 

chil, lxtapa y Huitiupan, y una población de 50 alumnos de 

diferentes grados de primaria, haciendo un total de 200 a--

·1umnos. 

Para 1974 se incrementaron 2 Albergues más, 

uno .ubicado en la Cabecera Municipal de Jitotol y el otro -

en la.comunidad de Rincón Chamula, del Municipio de Pueb.lo 

Solistahuacan, siendo con esto 6 AlhPrgues y un total 

de 300 niños. Pero no fué sino hasta el nf\o de 1978 en que 

se autorizó el funcionamiento de J Albergues Escolares más, 

los que se ubicaron en las comunidades de El Azufre, Municl 

pio de Huitiupan; San Antonio:~ Picos d<>I Municipio d., Ama­

tán y Francisco Sarabia, Municipio de Soyaló. Para 1980 fu~ 

ron ya 9 los Albergues en funcionamiento y una población to 
.¡¡ .. 
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ta 1 de 450 ni ños. 

Tomando en cuenta las necesidades de la regi6n 

de este tipo de escuelas, se requiere la aprobación de 14 -

Albergues más, los cuales vendrtan a solucionar hasta cier­

to punto la descerción escolar tan marcada en esta zona . .!2/ 

la descerción escolar, entre otros motivos ob~ 

dece a que generalmente las labores del campo son más impo~ 

tant~s para los padres de familia, quienes al no contar con 

recursos para ocupar mano de obra asalariada, hecha a mano 

de lo que tiene, que es la familia. lo mismo sucede con la 

mujer que, desde muy temprana edad, se dedica a los queha-· 

ceres domésticos. Es por el lo que el número de anafabetas 

~si tomamos únicamente como tales los que no hablan espa--­

ñol- es de un 35% del total de población indígena, sin con-

.tar con aquellos que hablan español como se puede observar 

en el cuadro 3.1.6. 

En cuanto a la religión, doloroso es observar 

Cabeceras Municipales indios dcshi tachados que en -­

comprar ropa para él o su familia, adquiere paquetes 

de cohetes destinados a las Fiestas del santo 

de sus comunidades. Con esto queda de manifiesto 

se mantienen intactas las costumbres de la coloni•. 

" El indio gira en torno de la embriaguez. To­

comienza y todo acaba en el la: la siembra, la cosecha, 

Dirección Re.sional de Educación lndtgena. Centro Coord_i 

nadar Indigenista de Bochi 1, Chis. 1980. 



CUADRO 3.1. 6. 

MUNICIPIOS 

AMA TAN 

BOCHIL 
BOSQUE EL 

HUITIUPAN 

IXTAPAN 

JITOTOL 

PUEBLO NUEVO SOLISTA-
HUACAN. 

SI MOJOVEL DE ALLENDE 

SOY AL O 

T O T A L : 

NOTA 

DATOS CENSALES DE POSLACION DEL AREA DE INFLUENCIA 

DEL CENTRO COORDINADOR DE ROCHIL, CHIS • 

SUPERFICIE No. DE 1 9 7 o 1 
KM 2 LOCALIDADES POBLACION POBLACION POBLACION 

TOTAL INDIGENA TOTAL 

109 115 8,756 1.484 9, 184 

362 98 7 ,677 2, 675 10,415 
241 63 6,303 4,671 8,396 

360 95 10,940 6,182 12, 313 

313 46 6,367 1,739 9, 157 

203 95 5,650 2,841 6,358 

419 83 9,838 3,125 11, 893 

476 197 15,683 7,766 17,043 

178 ló 4,050 180 5.563 

2,66J KM 2 l:i08 75,264 30,663 90,322 

9 

La población total incluye d la poblaci6n indfgcna .. - Poblaci6n In-

J(gend de 5 ~-¡ñas y m.Ss, según el X Censo de Poblaci6n 1980 . 

8 
POBLACION 
IND IGENA 

1, 718 

5,054 

6, 177 

5, 693 
1,830 

3,632 

4,506 

10, 237 

1,079 

39. 926 

o 
NO 

HABL. 

312 

1514 

3292 

2277 

232 

1051 

1675 

3487 

128 

13968 

SI 
HABL. 

1262 

3161 

2600 

3014 

1481 

2528 

2636 

6149 

870 

2370 

.., .... 
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el ·día de descanso, la fiesta religiosa, el nacimiento; el 

matriomonio, la enfermedad, la muerte, Mientras más cerca-

do y explotado, mayor es la entrega a la embriaguez que se 

instala en su vida al día siguiente de la conquista." 20/ 

3.4. funci6n del Instituto Nacional lndigeni•­

ta. 

En primer término, debemos referirnos al Con-­

gre.so lntcr..imeric.:.110, en el cual participaron representan-­

te_s de las Repúblicas de Ecuador, Cuba, Estados Unidos de -

Nor~eam~rica, Costa Rica, El Salvador, Honduras, M6xico y -

Perú, los cuales se reunieron en la ciudad de Pátzcuaro, MJ. 
ch_oacán, en el año de 1940 y, de cuyos trabajos result6 la 

Convención sobre el Instituto Indigenista Interamericano -­

que recomendó a los participantes en su artículo X lo si---

Los países contratantes organizarán ~n las -

fechas que les parezca conveniente, dentro de sus respecti­

jurisdicciones, un Instituto Nacional Indigenista, cu-­

funciones serán en lo general estimular el inter6s y -­

_proporcionar información sobrP. materia indígena a personas 

.·o· instituciones públicas o privadas y a real izar estudios -

la misma materia, de interés particular para el pafs'~~J/ 

20/ Benitez. Fernando. Los Indios de México. Ed.Serie Popu-­

lar Era. Méx. 1972. p. 30. 

llf Instituto Nacional 1 ndigen i sta. Los Centros Coordinado­

res. Méx. 1962. p. p. 15, 16. 
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No fue sino hasta el a~o de 1948, que el go--­

.bierno de la República Mexicana, dio cumplimiento a esta o­

bligación derivada de la convención, y de esa manera, con 

fecha 24 de septiembre, el C. Presidente de la República, 

envía para su aprobación los motivos de la iniciativa de -­

l•y para crear el Instituto Nacional Indigenista, consiste2 

te en siete puntos que justifican sin lugar a dudas -como 

así sücedi6- dicha aprobación, los cuales consideraron: 

Primero. Que existen en el país grupos indí­

genas .•• que en mayor o menor grado participan todavía de -­

restos culturales que les dan una fisonomfa propia, distin­

ta a la del campesino mexicano. 

" Segundo. Que estos grupos indígenas, organi­

zados en comunidades, requieren un estudio especial para -­

darles mayo~ atención de la que han recibido hasta ahora. 

" Tercero. Que en la cultura de estos grupos ~ 

~ndígenas se conservan caracterfsticas que pueden ser ufi~-

1 iza.das en favor de la cultura nacional, ya que continuarán 

ddndole la fisonomía que la distingue de los demás pueblos 

.de América y del mundo. 

" Cuarto. Que es convenienta la creación de un 

organismo que estudie y planee la resolución de las necesi­

daJes· y el aprovechamiento de las realizaciones· de estos-~ 

grupos i~dígenas que forman parte de la nación. 

" Quinto. Que al d~saparecer el Departamento -

.de .asuntos i ndí gen as y, de acuerdo con 1 a 1 ey de Secretarías 
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y Departamentos de Estados, por el momento no hay ningún o~ 

ganismo especial que se encargue de estudiar en su integri­

dad los problemas de estas comunidades. 

" Sexto. Que dichos problemas s61o pueden ser 

resueltos por la acción coordinada de las distintas Oepen-­

dencias del Gobierno Federal, los Estados y los Municipios 

y que debe solicitarse tambi6n en Asta, como en otras mate­

rias, la colaboraci6n de los particulares. 

" S6ptimo. Que Mfixico convocó al Primer Congr~ 

so Indigenista Interamericano, que tuvo lugar en Pátzcuaro, 

Michoacán, en abri 1 de 1940, y del cual surgi6 el Instituto 

indigenista Interamericano; que ratific6 el convenio que lo 

creó y obtuvo que su sede fuera 1 a cap ita 1 de 1 a Repúb 1 i ca:'21/ 

La H. Cámara de Diputados al anal izar el cont~ 

nido de esta iniciativa de ley que crea el Instituto Nacio­

nal Indigenista, formula ~u dictamen, el cual creemos nece­

.sa~ió tr~nscribir ya que estimamos que en 61 se encuentra -

·¡a más importante de 1 as funciones que deberían corrl'!Spon-­

der a dicho organismo y que son las que han normado su ac-­

ción hasta el presente. 

En consecuencia, en la sesión del 13 de octu-­

bre de 1948, las comisiones Primera de Gobernaci6n y de A-­

~untós indfgenas unidas, estimaron que: 

Dicha iniciativa obedPce, en lo general, a -

22/ Citado por INI 30 Años Oespues ... p. 338. 
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un loable propósito de prestar la mayor atención posible, P!! 

ra su estudio y mejoramiento, a los núcleos indígenas que -

existen en el país, y en lo particular, a la finalidad con­

creta de cumplir la parte relativa a una convención de ca-­

rácter internacional, derivada de resoluciones adoptadas en 

,el primer Congreso Indigenista Interamericano efectuado en 

Pátzcuaro, Mich., en abril de 1940." 

El informe más adelante continúa diciendo: 

" Han sido examinadas las caracterlsticas del proyecto de -

ley que propone la creación del Instituto Indigenista Na---

cional. La vigencia de este ordenamiento permitirá emplear 

la técnica para profundizar el conocimiento de la realidad 

social mexicana en su escenario geográfico y en su pobla--­

ción, concretamente aplicada a los núcleos indígenas y ~ -­

las zonas en que habitan, para resolver los problemas que !! 

fecten a aquel las en sí mismos y en sus relaciones con los 

demás miembros de la nacionalidad, así como para que aprov.!:_ 

chen de la mejor manera posible, los recursos naturales -­

con que cuenten éstas. " 23/ 

Por su parte, las Comisiones Primera de Gober­

nación y la de Asuntos Indígenas después de haber anal izado 

la iniciativa de ley que crea el Instituto Nacional Indige­

nista y de haber conocido el dictamen que rindiera su cole­

gisladora (H. Cámara de Diputados) opinan que: 

1. Que los núcleos indígenas se conviertan -

~Citado por INI 30 Años Despues ..• Op. Cit. p.p. 339,342. 
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por su desarrollo economico, en centros de producción acti~ 

,va, de acuerdo con 1 os e 1 ementos natura 1 es y · 1 as aptitud.es 

de· .sus pob 1 adores, debiendo actuar en esto con e 1 ritmo ma­

yor que sea posible; 

" 2. Que se intensifique el comercio con los -

núcleos de población indígena haciéndoles 1 legar a bajo co~ 

t~ los artículos necesarios para su desarrollo econó~ico y 

cultur.:il; 

" 3. Que la acción del gobierno sea lo más ad~ 

cuada y eficaz, dadas las condiciones del medio, para mejo­

rar la higiene y salubridad de los núcleos indígenas y su -

nivel educativo mediante el establecimiento de escuelas es­

pecial izadas de capacitación; 

" 4. Que en los núcleos indígenas, de acuerdo 

~~n sus aptitudes específicas, se fomente la producci6n de 

artículos que puedan ser consumidos por el gobierno naci~~­

aÍgunas de sus dependencias, desarrollando al mismo 

las técnicas industriales en los artículos manufact~ 

" 5. Que 1 os 1 ugares habita dos por t'r i bus i nd1. 

objeto de atención por parte de 1 Estado, para d!?_ 

tar 1 os. de 1 mayor número· de vías y medios de comun i cac.i ón; 

" 6, Que en los programas educativos del pafs 

como una rama especial, la enseñanza del español 

a 1 os. núc 1 eos indígenas, y usando de todos 1 os métodos mo--
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dernos y más adelantados, se tienda a intensificar la cult_!! 

ra de esta parte de la población del país y a desarrollar -

en el la su sentido de responsabilidad humana. W 

Con estos antecedentes descritos se sienta fi~ 

memente la legal ióad de la creación del Instituto Nacional 

Indigenista y de esa manera, con fecha 4 de diciembre del ~ 

ño dP. 1948, se publicó en el Diario Oficial de la Federa--­

ción dichcl ley. 

El Instituto Nacional Indigenista se fundó pa­

ra promover toaas aquel las medidas que tiendan a beneficiar 

a la población indígena así como para real i:arlas (sin em-­

bargo, su labor se ha extendido también a la gente no indí­

gena), aunque de acuerdo con la ley, sus funciones se ex--­

tienden a todo el país y abarcan la totalidad de la ~obla-­

ci6n indígena, y observando lo amplio del problema se optó 

por crear los Centros Coordinadores Indigenistas. 

El Instituto Nacional Indigenista ha aceptado 

desde luego ciertos principios que consideramos fundamenta­

les y que s.,ña 1 an 1 as bases de su po 1 ít i ca. En primer 1 ugar 

nunca impone sus decisiones, nunca emplea métodos coerciti­

compulsivos. Su técnica consiste en invitar y demos-­

trar con el ejemplo. 

En segundo lugar, nunca se emprende una acción 

W Cita do por 1 nst i tuto Nac i ona 1 1 nd i genista. Los Centros 

• • . Op. Cit. p. p. 21, 22. 
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.se cuenta, por lo menos, con la cooperación de la ma-

de 1 a comun i déld. Una vez que están convencí dos de .1 a 

de una obra, ayudan con su trabajo, ya se trate ·de 

una escue .. la; de un camino o de una el ín ica; pero lo hacen -

··:.en ·forma_ voluntaria, sin que exista ninguna sanción para e.l 

no quiera colaborar, como no sea el descrédito en el 

cae dentro de su propia comunidad. Existen algunas·lns:-.: 

titucíones oficiales qut' en lugar de apoyar y con la fi'rialj_ 

evitarse l<t l<iLoP Je convencimiento pagan en efecti- ... 

1 abores que· e 1 i ndí gen a debiera realizar como aport~ _ 

.ci6n comunitaria rompiendo así con este principio de coope­

Y dificultando las labores del lNI, pues si una vez 

i~s paga a los indígenas, estos qucrr~n que se les pague 

por cualquier aportación. Un ejemplo reciente fueron los 

·programas COPLAMAR. 

Por 6ltimo, se cuenta siempre, dentro de los -

·¡ n dí ge nas b i l i ngües que co 1 áboran con e 1 _ pers~. 

ayudantes, traductores, médicos, a'." · 

sociales. 
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C A P 1 T U L O 4 

LA PROBLEMATICA SOCIOECONOMICA DEL INDIGENA TZOTZIL EN EL -

"ESTADO DE CHIAPAS, MEXICO. 

4.1. Aspecto Agrario. 

4.1.1. Tenencia de la Tierra y Uso del Suelo. 

El planteamiento de la función social de la ti~ 

rra encontr6 su mayor expresi6n en ~1 Artfculo 27 de la Con~ 

titución de los Estados Unidos Mexicanos, el cual establece 

que la nación es propietaria Originaria de todas las tierras 

y aguas comprendidas dentro de los límites de su territorio. 

La legislación establece dos tipos de propiedad: la privada 

y la social se conforma por los ejidos y las comunidades. 

La forma más corriente de tenencia de la tierra 

pro~iedad privada, la cual fue introducida por los es­

pañoles a su 1 legada en el siglo XVI. Este tipo de propiedad 

:·eignifica un valor económico, que se ha transformado en mer­

cancía; no asf la propiedad ejidal, resultado de la Reforma 

Agraria - como consecuencia de la lucha activa de los indios 

~or la tierra, en contra de los grandes latifundios-, misma 

que llegó a la zona indfgena de Chiapas, durante el régimen 

del Presidente Lázaro Cárdenas (1934-1940); en este tipo de 

tenencia, las familias controlan su parcela como si fuera 

una propiedad particular, pero sin poder enajenarlas. 

La propiedad comunal, que se ha mantenido desde 

fa é~oca prehipánica en algunas localidades de la área de e~ 

t:u'd i·o,. se caracteriza por estar compuesta de sue 1 os pobres -
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poco útiles para la agricultura, por lo que su .valor produ~ 

tivo y comercial es mínimo. Debido a ello, comúnmente es u­

tilizada para pastar los animales, recoger frutas si lves--­

tres y extraer madera. 

Así tenemos que en el área de influencia de 

Centro Coordinador Indigenista de Bochi 1, Chiapas, se dan 

los dos tipos de propiedad con una superficie, según el V 

Censo Agr icol a Ganadero y Eji da 1, de 206, 193.1 hectáreas, 

que l".epr.esentan e 1 4. 32% de 1 a superf i e i e tata 1 de 1 Estado; 

de esa superficie tenemos que para la propiedad privada co­

rreponden 84,174.0 hectáreas, de las cuales 83,392.7 son de 

predios mayores de 5 has. y 781.3 de predios menores de 5 -

h~s. Para la propiedad social corresponden 122,019.1 has.;~ 

en ellas se incluyen tanto la propiedad ejidal como la com~­

nal, de al 1 i también el problema que se pr~senta para precJ. 

sar la cantidad de tierras que realmente detenta la pobla--

. ci6n indígena. Observando el cuadro 4.1.1. podemos aprecia!". 

la clasificaci6n de las tierras del área, cuyas cantidades 

aunque mayores para la propiedad social no cubren las necesJ. 

·dadee reales para la subsistencia de la poblaci6n indígena, 

ye que· un 90% de sus propiedades son de topografía sumamen-

.. te acc.i dentada, de pendientes muy pronuncia das, con grandes 

alturas y profundos barrancos, en donde se practica una a-­

gr.icu 1 tura de subsistencia. Esta ;:>ob 1 ación se ve forzada, 

debi·do a la pobreza de los suelos, a efectuar rotaci6n de 

que por 1 as mismas cond i c i.ones topogr6f i --

1 as tierras s61o son uti 1 izadas por dos o tres a~os, -

como consecuencia los 1 !amados •cultivos del tama~ 

de una estamp i 1 1 a• • 



CUADRO 4.1. !. 

TIPO DE TENENC 1 A No. 

EJIDOS Y COMUN 1 DADES 

PREO IOS PRIVADOS 

MAYORES DE 5 HAS. 

MENORES DE 5 HAS. 

T O T A L : 

CLASIFICACION DE LAS TIERRAS 
DEL AREA DEL c.c.1. TZOTZIL. 

DE UNIDADES s u p 
TOTAL LABOR 

86 122,019.1 41,967.3 

1, 197 84,174.0 30,004.6 

939 83,392.7 29,487.5 

258 78!.3 517.t 

1,283 206,193.1 71,971.9 

FUENTE V Censo Agrtcola Ganadero y Ejidal 1970. 

E R F 1 c 1 E HAS. ) 
PASTIZALES BOSQUE No. ADECUADAS OTRAS 

P/LA AGR. NI-
PILA GANA. 

17,198.5 26,412.9 34,039.5 2,400.9 

22,683.0 !6,529.6 13,592.3 1,364.5 

16,414.9 16,414.9 13,495.8 1,363.0 

114.7 114.7 96.5 !. 5 

39,881.5 42,942. 5 47,631.8 3,765.4 
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En lo que se refiere a la superficie de bos--­

ques, las áreas forestales están siendo sustituidas por las 

milpas, sin que ello les reditGe heneficio econ6mico algGno 

a los indígenas. Este tipo de explotaci6n, la real izan en 

~orma irracional, como resultado de lo antes mencionado. 

En lo referente al uso de la tierra, al arrai­

go y a 1 as actitudes que se ti ene con respecto a e 1 1 a, ex·i·~ 

te una gran diferencia entre el indígena y el ladino, ya -­

que el primero es hombre integrado a su comunidad tradici2 

nal, igado a la tierra, tan es así que deja de ser indio -

cuando se separa de e 1 1 a. Rodo 1 fo Stavenhagen expresa" E 1 

indio necesita la tierra por que sin ella pierde su identi­

dad social y étnica. No importa que esta tierra sea propie­

dad comunal, ejidal o individual. En todo caso será propie­

dad pero no mercancía. Es un medio de producci6n, pero no -

un capital. Es fuente de ingresos pero no de renta. La tie­

rra debe ser trabajada, y el indio s61o se real iza a sí mi~ 

mo trabajándola ..• "..!/ 

Sin embargo para el ladino es todo lo contra-­

río, su propiedad "esta asociada a los cultivos comerciales 

(sobre todo el café), a la economía monetaria, al trabajo~ 

salariado (incluso a una especie de servidumbre), y, en fín, 

al prestigio y al poder personal. El ladino desprecia el tr~ 

bajo manual; su propiedad sirve para obtener una renta, la 

que le permite dedicarse al comercio y a la política."]/ --

iJ Stavenhagen Rodolfo. Las Clases Sociales ... Op. Cit.p.132. 

1/ lbid. Op. Cit. p.133. 
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.Prueba de el lo es la cantidad de comercios existentes en -­

las cabeceras Ml.micipales, uno casi siempre frente al otro. 

4.1.2. Problemas de Dotaci6n, Regularizaci6n, 

e Internos. 

No es necesario insistir en que la cuesti6n de 

la tierra ha sido un punto neurálgico de toda nuestra hist.2 

ria. En el pasado se recurri6, para fomentar la ganadería -

en las regiones poco pobladas (sin problemas de solicitudes 

de tierras) a otorgar concesiones de inafectabil idad gana~ 

ra. Fue ésta una medidad para fortelecer la eco~omía rural 

en aquellas zonas sin problema agrario, pero que se uso más 

ade 1 ante como medida. de protecc i 6n de 1 1 at i fund i o, otorgá.!!. 

dose entonces las concesiones también en zonas donde los -­

campesinos demandaban dotaciones ejidales y desvirtuándose 

el objetivo econ6mico de la medida, hasta llegar a consti-­

tuir una forma de impedir el avance de la Reforma Agraria. 

Chiapas es un Estado que ha vivido la margina­

~i6n del gobierno del centro, es una entidad que padece pr.2 

b 1 emas ancestra 1 es, 1 os que actua 1 men·te se han acrecentado 

a niveles explosivos, por la inseguridad de la tenencia de 

la tierra. 

En Chiapas, según e 1 V Censo Agr í co 1 a Ganader.o 

y Ejidal, 1'801,435.1 hectáreas son tierras cu.ltivables, de 

de las cuales el 50% están en manos de grandes propietarios 

o latifundistas. El mismo Censo consigna que de un total de 

33,152 predios agrícolas, el 2.8 por ciento de ellos están 

·· .. , 
:.'; 
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formados, cada uno, por más de mil hectáreas, mientras que 

el 50 por ciento cuenta con s6lo 10 hectáreas. El primer 

grupo acapara el 56 por ciento de la superficie agrícola, 

en tanto que e 1 segundo detenta apenas e 1 O .8 por e iento de 

la tierra. 

En base a los datos anteriores se puede perci­

bir uno de los más graves problemas agrarios y agrícolas -­

que afectan a la :ona t:ot:il: la parcela muy pequeña, fra~ 

cionada en extremos, parcela a todas luces insuficiente pa­

ra que el indígena pueda hacer frente a sus necesidades de 

subsistencia. 

Aunado a lo anterior, y por si fuera poco, re­

sulta absurdo encontrar todavía la presencia de fincas den­

tro de la :ona de estudio, que tienen a su servicio campesl 

nos indígenas controlados por las tiendas de raya y el agi,2_ 

tismo, ocasionando endeudamientos a los miembros de la faml 

lia y. el consecuente. pago con trabajo, para poder satisfa~­

cer 1 as necesidades de 1 "señor feuda I", dueño de 1 a f i nea. 

El despojo de tierras al campesino indígena 

desde tiempos de la Colonia enriqueció en un principio a 

los funcionarios reales y comerciantes españoles; actualmen_ 

te sólo beneficia a comerciantes ladinos y a funcionarios -

pGblicos locales o estatales, y todo el lo debido a la •xis­

tencia del re:ago agrario, que también da orígen ~problema 

existente en los ejidos donde se asienta la población indí­

gena t:otzi 1 esto es a la falta de certificados de propie­

dad individual, ya que con dichos certificados los indíge--
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1°) Acreditarse como poseedores de la parcela 

que trabajan. 

2°) Ser sujetos de crédito por parte de la Ba!!. 

ca Oficial. 

Ahora bien, los problemas que se suscitan a nJ. 

vel colectivo dentro de un ejido son: 

a) La defectuosa ejecución de las resolucio-­

nes presidenciales. 

b) La fdltd Je pldnos definitivos que scRalcn 

la exacta del imitación de las tierras y el 

aparcelamiento. 

Las consecuencias que ocasionan lo especifica­

do en el inciso (a) son conflictos de límites con los eji--

dos vecinos y/o con propiedades privadas. Lo expresado en 

el inciso (b) se puede traducir en que no pueden acreditar­

se plenamentP- dnte las autoridades correspondientes los de­

rechos de la propiedad ejidal en los casos de despojo, inv!!, 

siones o afectaciones. 

Dentro de la zona de estudio, en el &rea donde 

se manifiesta m&s claramente lo anteriormente expuesto, es 

aquel la que abarca las fincas y comunidades de los munici-­

pios de Huitiupan y Simojovel, viviAndose una critica y ~i­

rante situaci6n entre indfgenas y ladinos, existiendo una -

e 1 ara pugna de cu 1 turas e.n 1 a cua 1 1 os campesinos indios --

1 levan la peor parte, no obstante las acciones de algunas -
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organizaciones independientes. 

A manera de datos estadísticos con que avalar 

y reforzar lo anterior, perm(tasenos presentar el análisis 

del ejemplo más reciente (dado a principios de 1982) de la 

toma de tierras, desalojos e, incluso, noticias de actos r~ 

presivos, como consecuencia Je la construcci6n de la presa 

de ITZANTUN (Municipio de Huitiupan) por la Comisi6n Fede-­

ral de Electricidad, obra con la que resultarán afectadas -

algunas comunidades y fincas de los 111u11icipios .Jledaños. 

nla proporci6n de las afectaciones se calcula 

en aproximadamente 10,899 hectáreas, correspondientes a 15-

ej idos del municipio de Simojovel, los que en conjunto de-­

tectan una superficie de 38,007 hectáreas, por lo que di-­

chas afectaciones representan el 28.7 por ciento del total 

de esta superficie. Mientras que a 180 propietarios priva-

dos (afectados) corresponden en conjunto 7,138 hectáreas a­

proximadamente, ya que por falta de datos precisos no fue -

posible obtener la propiedad global de los 180 propietario~ 

sin embargo, se obtuvo una superficie calculada de 134 pre­

Jios con un total de 12,100 hectáreas de superficie. 

"En Huitiupan, municipio donde se construye la 

presa y, por tanto, el más afectado, se observa que de -

13,408 hectáreas pertenecientes a 6 ejidos, serán expropia­

das 2,972 hectáreas de gran calidad, o sea 22.16 por ciento 

de la superficie mencionada. Mientras en los restantes mu­

nicipios afectados por el embat": Pantelh6, Chenalh6 y Chal 

chihuitan, reúnen en conjunto un promedio de afectación de 
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790 hectlireas. 

•Es importante, por otra parte, citar la illlf>r~ 

'•ionante falta de re9ularizaci6n de la tenencia de la tie-­

rra por parte de 1 os propietarios privados. Por ejemp 1 o: ·­

En Huitiupan, s61o 4 de 29 predios se encontraban escritur~ 

doa, mi entras que en Si mojove 1, de 1 os 109 predi os que se-­

rlin afectados, s61o 16 están escriturados; en Pantelh6, de 

41 predioa, s61o 18 tienen escrituras. Estos datos segura­

mente están en relaci6n directa a la contTnua política de -

despojo de la tierra a que han estado sometidos por largo -

.. t: i empo 1 as comun i da des campes in as . 

"En efecto, no es gratuito tambi6n que de los 

180 predios afectados, existan 77 de ellos donde ·se presen­

tan relaciones de explotaci6n semi-serviles y semi-esclava, 

a trav6s del encasillamiento de hombres, mujeres y niftos. -

predios con encasillados, habitan un número de 613 

64 mujeres." ;JI 

En total son más de 6000 campesinos, ejidata-­

r ioa y pequef\os propietarios los que se van a ver afectados ... 

por el embalae de la presa, mismos que al parecer el gobier 

· no · determ i n6 tras 1 adar a 1 a zona denominada •Marquez ·de Co­

• i 11 as", justo en 1 a frontera con Guatema 1 a. 

Proyecto de lnvestigaci6n Social y Apoyo a Campesinos en 

la Zona de la Presa de IZANTllN, Huitiupan. Centro Coordl 

nador lndigeni~ta Tzotzil (1 ~N.I.), Bochil, Chis. 1983. 



141 

Este y otros problemas son pruebas fehacientes 

como. la .marcha de indfgenas a la ciudad de Méxic~ 

.•epti_embre de 1983, misma que a petici6n del Gobernador 

--~-1 ·Estado y como forma de que desistieran en continuar 1 a 

iií•rcha, prometi6 dar. respuesta a sus peticiones; sin embar­

·. lo. único que sucedi6 fué intentar atemori:r:arlos, ·ya que 

eL 29·:cfel mismo mes, por boca del Secretario del Gobe.:.nador 

la siguiente Consigna: Hel que se a--

1 ey sufre y sufrirá 1 as consecuencias. Se 1.es 

donde las haya. Demuestre~ que sus presos son· 

i·n'ocentes del delito de invasi6n y recobrartín su 1 ibertad. 

N·ada podemos hacer - por que e 1 prob 1 ema es muy comp 1 ejo y -­

mucho tiempo su soluci6n." AJ 

Estos son ejemp 1 os que corroboran que e 1 prob ¡'.!:. 

de 1 a ti erra permanece a 1 1 f, gravitan do exp 1 os i vainente -

el Estado de Chiapas. 

4; 2 Aspecto Ag~'fcol a. 

4.2~ 1. Tecnol og'í a ·Agrf co 1 a. 

El Tzot:r:il, al igual que los otros grupos· indí'­

pafs, · batia etienc i atinente su s_ubs istenc i a en las· -

. agr f cio 1 a·s para ·de sarro 1 1·ar éstas hace uso de ;... __ 

de su éapac i dad técnica·, 1 os - cua 1 es preºse!!. 

nivel y que bien poco difieren de 'los uti 1 iza'-- .. 

PROCESO Semanario de lnformaci6n y Análisis. No. 363. -,-

17 de. O_ctubre de 1983. p. 20 • 
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tumba y quema, el uso de la coa, espeque o estaca, 
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r~za, .. -

la ause.!! 

cia de maquinaria donde los terrenos lo permiten, y el ese~ 

so empleo de ~ertil izantes e insecticidas, establecen una·­

dependencia de la naturaleza, cargada de los riesgos de la 

agricultura de temporal, con tierras empobrecidas y erosio­

nadas. 

A lo anterior, debemos agregar lo accidentado 

de sus terrenos'., siendo el 90 por ciento con pendientes muy 

pronunciadas, donde se local izan sus parcelas, las que con 

e·I tiempo se han ido reduciendo al incrementarse el número 

de miembros de la fami 1 ia, a tal grado que es común encon-­

trar dichas parcelas de 1 6 2 hectáreas, constituyendo la -

mayoría de el los el lugar donde los indígenas tratan de ob­

tener lo más posible pero con resultados poco f'avorables. -

Con todo esto, aún existe la creencia general izada que af'i_!: 

ma que el indígena uti 1 iza técnicas atrasadas, olvidando -­

que la calidad del terreno, y no los conocimientos tlicnico~. 

c.;,ndicionan las f'ormas de explotaci6n, Ricardo Pozas al '-'­

·respecto menciona .. Las Técnicas para la producci6n agrícola· 

heredadas .del pasado, como los cultivos de roza y de coa, -

además de absorberle al indio buena parte de su tiempo há.:...­

bi 1 le of'recen tan bajos niveles de productividad que lo 1.2. 

grado no alcanza para satisf'acer sus más elementales necesl 

dádes, por lo que pocas veces puede disponer de algunos e.x"" 

cedentes agr í co 1 as para destinar 1 os a 1 mercado• ~, pero· .,.. 

creemos que es obvio por ejemp 1 o que no se puede i ntro.duc ir 

'2/ Ricardo Pozas e Isabel H.de Pozas ••• Op. Cit. p. 61. 
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un tractor en una ladera o en un suelo cuya capa fértil es 

de 5 centímetros. Asimismo, es imposible sembrar dos cose­

chas en ·suelos de .temporal, donde s61o hay Una estaci6n de 

1.luvia.s, o sembrar una parcela cuando las capacidades nu---

de la tierra se han agotado. En tal sentido, efe~ 

los indígenas deben dedicar s61o unos: meses del 

la actividad agrícola, no por ~ciosos, sino por que -

posible obtener dos cosechas anuales. Usan t'cnfcas 

trad ic iÓna les por ser éstas 1 as únicas ef'ect ivas. 

4.2.2. Comercial izaci6n de Productos Agríc_oJas. 

En base a la exposici6n que de los rasgos de -

agrJcultura campesina y sus variantes hace la Universi-­

dad Nac i ona 1 Aut6noma de México, y a 1 aná 1 is is que expus i -­

moa ,de la tecnología agrícola, permítasenos compaginarlos -

desglosar el presente punto 

En la zona Tzotzil motivo de estudio, ,la pobl~ 

participa en el cultivo de productos tendientes a sa-..:. 

·t:isfacér sus necesidades de subsistencia, pudiendodivid·i-,.­

··:1;;. en dos grupos, el primero, que cultiva productos básicos 

y frijol especialmente, de cuya prodúcci6n dif'í'-­

_puede disponer de excedentes para comer e i a 1 izar, -

sin embargo y para hacer f'rente a algunos requer:_i-­

. - mie.ntos prioritarios de la fami 1 ia, así como para la adqu·i-

aici6n.de los bienes desgastados durante el proceso pr~duc­

•t•ivo,se ve obligada a comercial izar parte de su producci6n •. · 

- La produce i6n de 1 segundo grupo es básicamente de mercado, 

los llamados cultivos industriales, como es el caso del ca-
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fé, y cuyos cultivos dependen totalmente del mercado; tal -

es el caso de los productores de El Bosque, Huitiupan, dit_2 

tol, Pueblo Nuevo y Simojovel. El común denominador de los 

dos grupos es que no se da la acumulaci6n, y "El Valor de -

su Trabajo es remunerado a través del mercado, casi siempre 

en situaciones de intercambio desigual, desfavorable, hasta 

el punto que ni si quiera se remunera su trabajo necesariow 

Factores importantes que determinan tal situa­

ci6n de sojuzgamiento y explotaci6n son ·los referentes al 

intermediarismo sumamente fuerte que se ha estructurado a 

través de muchos años, el sistema de atajadores de los pro­

ductos locales, la escasa penetraci6n seria por parte de -­

los organismos reguladores de precios, la carencia de Cen-­

tros de acopio situados estratégicamente de acuerdo a las 

zonas productoras, la falta de aseguramiento en la compra .­

de I producto en cuanto éste se cosecha, los estímulos que 

para la producci6n pudieran proporcionar los precios de ga..,­

·rantía. Todo el lo como consecuencia de la incomunicaci6n .;,. 

de estas Regiones de Refugio. 

A manera de ejemplo estadístico que nos permi­

ta dar luz a lo especificado, a continuación enumeramos una 

serie de datos obtenidos de la información levantada en 51 

comunidades~· .• con 1 a cua 1 se e 1 aboraron promedios que serv i..,. 

rán de indicadores de la situación agrícola en las comunid.!, 

LJ Fernández Ortiz Luis M. y Otros. Economía Campesina y -

Capitalismo ••• Op. Cit. p. 17. 
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des de esta zona Tzotzil, tanto para ~sta como para el si--

gu·i ente punto. De 1 tota 1 de información recabada, a su vez 

ee real izó por muestreo la elección de una comunidad.por m~ 

nicipio, con la finalidad de que los promedios fueran los -

más representativos posibles del área, como se muestra en -

el cuadro siguiente: 

PRODUCClON POR MUESTREO DEL 

AREA DEL c.c.1. TZOTZIL 

·.Cuadro 4.2.1. 

RENO IMI ENTO POR HA. (KG) 
MUNICIPIO LOCALIDAD 

MAIZ FRIJOL CAFE 
. AMATAN San cos Antonio 3 Pl 1,000 400 1,150 

BOCHIL luis Espinosa 400 150 -
BOSQUE El los Angeles 900 600 230 

HUITIUPAN More los 1,500 1,500 705 

IX TAPA Ch i gt6n 250 150 -
.JITOTOL Ejido Cálido 1,000 100 300 

PUEBLO -
NVO.SOL I~ Arroyo Grande 300 400 250 

TAHUACAN 

SIMOJOVEL Duraznal 800 - 460 

SOYALO Adolfo López M,!!. 

te os 300 150 -

T O T A L : 6,450 3,450 3,095 

FUENTE: Centro Coordinador Indigenista Tzotzil,Bochil, Chis. 

1982. 
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En base al cuadro anterior, los promedios de 

producción obtenidos son: cultivo de maíz, 716.7 kgs.; de 

frijol, 383.3 kgs, y de café, 343.9 kgs,, por hectárea res­

pectivamente. 

Cabe hacer mención que la superficie sembrada 

de maíz es en muchas comunidades la misma que se siembra de 

frijol, ya que este cultivo se hace intercalado. Importan-

· ·te también es dec i r que, 1 os hab i tantes de 1 as comun ida des 

recolectan infinidad de cultivos silvestres tales como: a-­

chiote, hicrbamora, tomatillo, bledos, hoja de rábano sil-­

vestre, punta de chayote, punta de calabaza, etc.; además -

de la recolección de frutos silvestres como: Ciruela Tropi­

cal, Naranje, Lim6n, aguacate, etc.; y la siembra en peque­

ña escala de cultivos tales como: Plátano, Caña de Azúcar, 

y algunas hortal izas. 

Respecto a los promedios de producci6n, los -­

más acertados son los de maíz y frijol, ya que los de café 

debieran ser más elevados, pero como no en todas las comuni 

d·ades se cu 1 ti va, e 1 promedio de produce i 6n por hectárea -­

di sm i nuy6, ya que por lo general una planta de café produce 

aproximadamente dos k i 1 o gramos. 

Por lo que se refiere a la Comercialización de 

[a producci6n y en base a la informaci6n recabada, tenemos 

que del 100 por ciento de la producción de café, un 40 por 

.ciento se comercial iza a través de los acaparadores, y un -

60. por ciento a través de INMECAFE, lo cual repercute en m~ 

npre.s ingresos, pués los acaparadores pagan muy por abajo -
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del precio de garantía; sin embargo, las transacciones se. -· 

efectúan con éstos, muchas de las veces, para evitar los -­

trámites burocrtiticos. 

En lo relacionado a la producci6n de básicos, 

como ya apuntábamos, son producidos para autoconsumo y muy 

rara-vez se comercial izan excedentes; al contrario, en la -

e:;:·; · mayor parte de las comunidades los indígenas adquieren es--' 

o bien a través de las tiendas 

algunas comunidades de acuerdo 

CONASUPO-COPLAMAR. 

4.2.3. Problemas de los Productores. 

Varios son los problemas a los que tienen que 

los productores, además del tecnol6gico y el -

. de comercial izaci6n ya citados, existe el que se refiere al 

·acceso al medio fundamental de producci6n, en este caso la 

Como se sabe el despojo de las tierras de mayor 

se origin6 con la llegada de los españoles y 

casi sin excepci6n hasta la Revoluci6n Mexicana. 

·1 a Reforma A gr aria, 1 as ti erras en manos de i ndl. 

bajo cualquiera de los sistemas de tenencia, general­

son escasas y de mala calidad, y ubicadas en las Re-­

Refugio, llamadas así por su inaccesibilidad. 

En loa últimos años, a lo anterior tenemos que 

consecuencia de la explosi6n demográfica, la -

eto~izaci6n de la parcela, que se ha ido dividiendo cada -­

'vez más :haciendo que ésta sea aún más pequeña, y por lo ta!!. 
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to volviéndola insuficiente para el sostenimiento de la fa­

milia indfgena Tzotzil, e incapaz para absorber las técni-­

caa de producci6n cada vez más modernas. 

Pero la tierra no basta para producir, son ne­

cesarios otros medios, a los que en este sistema se tiene -

acceso a través del dinero, y que son entendidos como capi-

ta 1. Efectivamente, hay indígenas que no obstante tener m~ 

yorea cantidades de tierra, no pueden hacerlas producir. 

Por otra parte, los insumos tales como ferti ll 

zantes, semillas mejoradas, insecticidas, son vendidos por 

e~peculadores que en caso de aceptar dar crédito al produc­

tor, lo hacen bajo condiciones leoninas, encarecen el costo 

de producci6n y reducen el precio del producto, disminuyen­

do en forma considerable las posibles ganancias del produc-

t.or. Así la introducci6n de mejores técnicas, en vez de b~ 

neficiar al productor lo perjudican. 

Otro problema también lo constituye la presen~ 

c.ia· de plagas y enfermedades en los cultivos que se establ~ 

cenen el área tzotzil, afectando en forma considerable los 

cultivos y cuyos daños no son cuantificados ya que los indl 

gen as. no 1 e dan mucha importancia a esta di f_i cu 1 tad. Sola-

mente en caso de una alta densidad de poblaci6n de insecto~ 

los indígenas controlan la situaci6n con productos químico~ 

ocaai'onando las correspondientes mermas en su producci6n, 

en detrimento de su ya de por sí raquítica economía. 

En este aspecto se observa que respecto a las 
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plagas ~ enfermedades más comunes se encuentran: en el maiz, 

.la gallina ciega (Phyllo phaga S.S.P.) y el gusano cogolle­

ro (Spodoptera frugiperda); en el café, el ojo de gallo 

(Mycena citricolor), la fumagina causada por 1 imacinia; en 

e1 Frijol, los pulgones ofidos. 

También se da la presencia de otras plagas, a• 

con la misma importancia, ya que son más bien es­

Y poco interesan a saber: Hormigas tuzas, ratas 

. de campo, etc. 

En promedio, en eun 40 por ciento de las comu­

nidades se presenta el problema de la gallina ciega y del El! 

sano cogollero; en un 30 por ciento, la presencia de la en­

fermedad denominada ojo de gallo; en un 20 por ciento, la f,_!! 

un 10 por ciento, el de los pulgones. 

Basándonos en los cálculos efectuados por el ~ 

Coordinador Indigenista Tzotzi 1, a través del mues-­

treo_de-éomunidades, se presenta a continuación, en el cua­

_dro 4.2.2., la descripción del número de hectáreas cultiva-

das asi como los cultivos más importantes y sus principales 

problemas de producción, con el fin de tener una visi~n ge­

neral de la zona Tzotzil. 

En el cuadro 4.2.2. se puede observar por eje!!! 

plo que respecto a las hectáreas cultivadas con café, a pe­

isa_r -de que existen varias comunidades que no cuentan con e~ 

te cultivo por los requerimientos el imatol6gicos que no son 

aptos para su siembra, el promedio de hectáreas cultivadas 

-
---? __ ,_, 
• ,r~ 

·~~;· 

".· :·>;x 
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por comunidad es más elevado que las hectáreas con cultivos 

b6eicos, como maíz y frijol; así tenemos que para el café -

e~iaten un promedio de 243.8 hectáreas por comunidad; para 

el maíz, 183.0 hectáreas y para el frijol, 144.2 hectáreas 

por comunidad. 

De todo lo anterior podemos deducir que en es­

tas comunidades hay insuficiencia de cultivos básicos. 

Es importante mencionar la existencia de inte~ 

cambio de productos de unas comunidades con otras de acuer­

do a lo que produce cada una, por ejemplo, la que produce -

maíz con la que produce café; este intercambio es indirectQ 

ya que con la venta de uno se adquiere el otro, con lasco~ 

secuencias ya citadas anteriormente. 

Respecto a la segunda parte del cuadro se pue­

de observar la problemática de producci6n, siendo de un 50 

por ciento la deficiencia de producción a causa de la falta 

de insumos, de un 30 por ciento debido a la falta de aseso­

ría y de un 20 por ciento por la carencia de créditos en -­

los cultivos que tienen establecidos las comunidades. 

la cantidad de observaciones es mínima pero es 

representativa del área, haciéndose notar el uso inadecuado 

de los recursos naturales disponibles como suelo y agua - -

(ríos), los cuales debían ser aprovechados en otras acti'Vi­

dades tales como el establecimiento de huertos frutícolas 

comunales, con el fin de detener el proceso de erosión de 

los suelos; de ese modo se utilizaría una cantidad mayor de 



PR 1NC1 PALES CUL T 1 VOS Y PROBLEMAS- DE' 

PRODUCCION POR MUESTREO AREA e.e~ 1. 

TZOTZIL 

CUADRO 4.2.2. 

PRINCIPALES CUL- PROBLEMAS DE· PRQ. __ 
-- MUNICIPIO LOCALIDAD TIVOS {HA) DUCCION .. ··-·· 

-_ Caf6 Maf• frii OI:. Ases lna. Cr6d. 

-AMATÁN Sn.Antonio 3 
,. 

Picos 25 13 30 lP. X 
-

BOCHIL Luis Espino-
ea. - .200 200 - X 

--

BOSQUE EL Los Angeles 120 20 20 - X X ---

HUI TI UPAN More los 700 317 318 - X 

_-- IX TAPA Chigt6n - 250 2~ - X 

JITOTOL Ejido C:il ido 150 300 300 - X 

PBLO.NVO. Arroyo Gran- -

-·· -
SOL. de 147 247 80 - X 

"'.: .. . · 

- . SI.MOJO--
.VEL-- Duraznal 1,053 300 - - X 

·· . ., .. 

SOYALO Adolfo L. -
Mateos. - 200 10( X 

_---· 
TO T A L : 2,195 1P47 '~ 1 3 5 2 

-

FUENTE: Centro Coordinador Indigenista Tzotzil, Bochil,· 

Chis. 1982. 
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iwano de obra por los cuidados que requieren estos cultivos, 

obteniendo como consecuencia mayores ingresos percápita. 

4. 3. Aspecto Pecuario. 

4•3.1. Producci6n Comercial. 

En el presente punto y en los subsiguientes. -­

que conforman este subcapítulo, la informdci6n que se logr6 

recabar es, hasta cierto punto, mínima, estadísticamente h2_ 

blando, debido, en primer lugar, a que los censos respecti­

vos arrojan cifras globales tanto en lo que se refiere a lo 

producido por la poblaci6n mesti:a como a la indígena. Ad!:!, 

más, como es natural en esta última poblaci6n, debido a la 

desconfian:a con la gente extraña, muchas de las veces fal­

sea la informaci6n, por lo que ésta no puede ser confiable 

siempre. 

Sin embargo, en lo que se refiere a este punto. 

·ea fác i 1 detectar 1 a produce i6n comercia 1, ya sea por 1 a e­

xistencia de ganado por la presencia de los intermediarios 

y/o atajadores que de ello viven. Aunque los productos pe­

cuarios se usan en gran medida para autoconsumo, la menor -

parte se utili:a por necesidad como producto comercial, el 

cual es vendido ya sea directamente al consumidor o a tra-­

v6s de los intermediar.íos al mercado regional o estatal. 

No obstante lo expuesto anteriormente y como 

cifras estadísticas que no expresan el tipo de poblaci6n, 

que lo produjo ni el tipo de ganado comerciali:ado, se pre-
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aenta a cont i nuac i 6n un cuadro en e 1 cua 1 se ·:p.ueden obser~­

var los volGmenes en toneladas de ganado comercializado ~sí 

como el valor de dichos volGmenes por cada uno de los muni­

c.ip i os que conforman 1 a zona de estudio, va 1 or que arroja -

una suma de 9,430.78 toneladas, las que hacen un total de -

28Ó,720.8 miles de pesos, para el afio de 1981, como se pre­

sen.ta en e 1 cuadro 4. 2. 3. 

PRODUCCION GANADERA DEL AREA 

DEL c.c.1. TZOTZIL 

Cuadro 4.2.3. 

e 1 P 1 o VOLUMEN ES V A L O R 
TONS. MILES DE PESOS 

1,639.60 54,022.0 

942.79 24,063.4 
EL 967.76 23,631.1 

1,671.70 41,732.9 
668.06 24,937.0 

332.75 19,922.4 

s. 574.51 27, 651. 2 

2,040.38 49,560.2 

593. 23 15,200.6 

T O T A L 9,430.78 280,720.8 

Secretarfa de Programaci6n y Presupuesto Delega­

ci6n, Tuxtla Gutiérrez, Chis. 1981. 

En lo que corresponde a la producci6n de miel 
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comercializada a trav~s del C.C.I. Tzotzil, las comunidades 

beneficiadas por contar con apiarios son: Emi liano Zapata, 

El Azufre, la Competencia, J. Ma. Morelos y Pav6n, Villa -­

Luz_y Ramos Cubilete, todas del Municipio de Huitiupan; y -

San Mig~el, del Municipio de El Bosque: Todas,en conjunto, 

Comercial izaron: 

PRODUCC 1 ON DE M 1 El COMERC 1AL1 ZADA 

A Ñ O S. CANTIDAD (TONS) PRECIO X KG. t O TA l 

1980 9 $ 16.00 $ 144,000 

1981 15 $ 21.00 $ 315,000 

1982 24 $ 27.30 $ 655,000 

1983 30 $ 45.00 $1'350,000 

1 
T o T A l: $2'464,000 

FUENTE: Centro Coordinador Indigenista Tzotzil, Bochil, - -

Chis. 1983. 

4.3.2. Porciento de familias que cuentan con -

producci6n pecuaria. 

En base a la explicaci6n descrita en el punto 

precedente, podemos decir que la ganadería en esta zona es 

···eXp_lotada .en una mínima parte por la falta de infraestruc­

.. tur~ y cr~d i to. Las parce 1 as o. terrenos de 1 os campesinos 

. indfgenas se encuentran muy dosificados y 16gicamente son 

utilizados para sus cultivos básicos de primera necesidad 
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Del escaso ganado existente predomina en gene­

ral el ganado criollo y el mejorado con cebG y, en segundo 

t~rmino, algunas cruzas·-con ganado suizo lechero, en terce­

ra instancia el ganado de la raza Holstein. 

Por lo general, los propietarios indfgenas re­

quiere~ el ganado para su abundancia, o sea, para su cría; 

illenormente para engorda y, en pequeñas proporciones, crfan 

ganado lechero poco mejorado. 

Las especies porcinas gozan de predilecci6n -­

por parte del campesino indfgena, al cual aunque no le re-­

aulten econ6micamente redituables, le sirven en un momento 

dado para hechar mano de ellas, ya sea para su al imentaci6n 

o para su venta, a fin de solucionar necesidades priorita-­

r•ias. Un 90 por ciento de estas especies aproximadamente -

eon de la raza criolla y, el 10 por ciento restante, cruza 

con raza mejorada,·como York Shire (blanco), ham ahire (ne­

gro· con faja blanca) y doroc yersay (alaz.§n). 

Las aves son las que más predominan en el &rea 

de influencia, encontr&ndose especies como las siguientes: 

Plymouth Rock, Rhode lsland, Leghorn y gallina de Guinea. -

El nGmero de estas aves llega a alcanzar en algunas comuni­

dades cant ida des que van de 1 as 3 hasta 1 as 5 mi 1 por 1 oca­

·1 i dad. 

En lo que se refiere a apicultura, esta predo­

mina sobre todo en comunidades pertenecientes a los munici­

P.ios de El Bosque y Huitiupan. 
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los censos más recientes con que cuenta el Ce!!. 

tro Coordinador Indigenista T:z:ot:z:i 1 (año de 1983) V en los 

que ae obtuvieron .1 os datos agr í co 1 as de 1 as 51 comunidades, 

a ir.vieron también para rea 1 i :z:ar e 1 estuo.1 i o pecuario corres­

pondí-ente; sin embargo por carecer los datos de veracidad, 

neceaar io ca lcu 1 ar en porc-ientos 1 as fami 1 i as que cuen­

con producci6n pecuaria, haciendo la aclaraci6n de que 

cuan-do el ganado pertenece a la poblaci6n indígena, éste e-

xiste en la reducida cantidad de 4 a 5 animales por familia 

.:indfgena, .entre.cerdos, aves y bovinos, principalmente. 

Hecha la aclaraci6n, se tiene que el total de 

familias que conforman estas comunidades es de 3,543, de -­

poblaci6n total de 21,258 habitantes aproximadamente. -

total de familias, el estudio arroja los siguientes Pº.!: 

centajes: las familias que cuentan con las 3 especies men-­

cionadas hacen un 10 por ciento; las que cuentan con cerdos 

y aves son del 60 por ciento y, por Gltimo, casi el 90 por-: 

cuenta con aves, siendo un 10% las fami 1 ias que no -

con ninguna especie. 

4.3.3. Tecnologías Utilizadas. 

En general, las explotaciones son extensivas y 

libre pastoreo, y las distintas especies que pertene~en 

_ 1.aa fam i 1 i as censadas, son anima 1 es "a 1 canc'í a" en su gran 

ifte)..orfa; asimismo, se explotan los pastizales sin ninguna -

Estudio Sobre Productos Agropecuarios. Centro Coordina-­

dar 1 n di gen i sta • • • Op • C i t • 
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i6cnica, ni medida, lo que da lugar al sobrepas.toreo. No ..: 

se cuenta con extensionistas pecuarios que real icen una la­

bor sistem~tica. 

En la especie porcícola, el cuidado que se les 

pr<>J>orciona a los animales es mínimo; los cerdos deambulan 

por la localidad, comiendo lo que logren encontrar a su pa­

Por lo mismo,el índice de parasitosis es elevado, así 

el de las enfermedades propias de la especie. 

En aves, se puede observar, debido a la no utL 

lizaci6n de técnicas y cuidados apropiados, la respectiva -

degeneraci6n de la especie, por la cruza entre las diferen~ 

tes razas. 

En cuanto a la apicultura, como ya se apun.t6, 

en algunas comunidades esta actividad ha alcanzado un alto 

grado de avance en su técnica de explotaci6n, así como en 

·la obtenci6n de la miel. 

4.4. Aspecto Artesanal. 

4.4.l. Descripci6n. 

Los habitantes de casi todas las zonas indíge­

país se dedican, en algunos casos ocupando todo su 

y en otras destinando 6nicamente sus ratos de ocio, 

a: 1 a produce i 6n de ar.tesan í as, actividad de suma importan-­

ci e ·para estas:poblaciones debido a que les representa una 

ingresos, precarios eso sí, pero al fin ingresos. 

En el los descansa la artesanía nacional. 
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Desde el punto de vista socio-cultural lás ar­

teeán í as juegan . un pape 1 preponderante dentro de 1 os grupos 

indfgenas, pués socialmente determinan la unificaci6n de 

Ías.co~uni.dades nativas y la diferenciaci6n de sus vecinos, 

además de determinar el sexo y el estado civil, culturalme~ 

.. preservan las tradiciones orales de la cultura a ·través· 

repre.sentaciones físicas de eventos mitol6gicos" §/ 

En la zona tzotzi 1, en el año de 1980, el Cen­

Coordinador Indigenista de Bochil, Chiapas, apoyaba a -

artesanos, de los cuales 420 formaban 4 grupos sol ida-­

rios .y el restó, 560, trabajaban en forma iridividüal en la 

~laboraci6n de blusas, cojines, morrales y fajas, en lo re­

lacionado a textiles, y morrales de ixtl e. 

Los materiales que utilizan para la elabora--­

blusas, cojines y morrales, son: manta, hilazá. y a­

;:::·".. . gujas; después de e 1 aborar dichos art í cu 1 os, 1 os adornan 

que van bordando con 1 a aguja e h i 1 aza y forman­

que representan dioses de la lluvia y ranas, así 

representan el crecimiento del maíz. El 

·de 1 bordado en 1 as b 1 usas es de 1 a parte de 1 cue.1.1 o· -

frente, aproximadá­

respect i vamente_. E11 

de las blusas, .bor--: 

1 as mismas figuras.· 

su parte, los morrales y cojines son de diferentes medl 

los 1 ados, hacia atrás y hacia el 

de 10 a 15 cm. y de 20 a 25 cm_s., 

a la orilla de las mangas cortas 

una franja de 10 cms. de ancho con 

fernández Ortfz Luis M. y Otros. Economía Campesina •.• -



159 
das; los morrales se bordan totalmente y los cojines unica~ 

mente por el frente. las fajas representan un trabajo muy 

laborioso, pués para hacerla utilizan aguja e hilaza solá~~ 

mente que va siendo tejida y apretada conforme se va elabd~ 

randa. 

Para la elaboraci6n de los morrales de ixtle ~ 

como ya se mencionó en uno de los capítulos anteriores, sé 

utiliza el henequén, pintura y telar de cintura. La impar~-

.· tanc i a de este trabajo radica en que conducen hacia un mi a• · 
mo fin todas sus actividades asociadas, es decir, han lleg~ 

do a establecer un procesó partiendo de las fuentes de mat!?., 

ria prima, hasta 1 legar a la artesanfa propiamente dicha. -

Así tenemos que todo lo real izan estos artesaitos, desde el 

cultivo y cuidados del henequén, hasta la preparación, a --· 

través del raspado y torcedura de la fibra, con el cual se 

obtiene el lazo que uti 1 izan para la elaboración de los mo­

rra les. 

4.4.2. Comercialización. 

Institucionalmente y con la creación del Cen-; 

tro Coordinador Indigenista de Bochi 1, Chiapas, en el año -

de 1973, la población de artesanos de la zona de influencia 

se vi~ apoyada en lo que respecta a la comercialización de 

.las artesanías y a la organización de grupos solidarios, 

con la finalidad de presentar en los mercados artesanfas 

. con e 1 grado de ca 1 i dad requer i do por 1 os mismos; fue as r 
como se inició, a través de la coordinación con el Fondo -

Nacional para el Fomento de las Artesanías (FONART), la ad-
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quisici6n de la producci6n correspondiente a $ 25,000.00 -­

nienaualea, que se le otorgaba como fondo revolvente al Cen­

tro.Coordinador, el cual se encargaba de la adquisici6n, -­

aaí como de la organización de los grupos de los producto-­

res de artesanías en lo referente a textiles; ~ste fue un -

.presupuesto insuficiente para cubrir la oferta de artesa--­

n tas. de 1 as comunidades. 

A partir del año de 1980, la situación se agr~ 

artesanos, pues se le suspendió el fondo al Cen 

·tr~·Coordinador, en virtud de que el FONART estaba saturad~ 

de esté tipo de artesanías, lo que se aunó a lo limitado -­

en el Estado de Chiapas. Ante dicha situaci6n,­

sé buscaron opciones con el Instituto Mexicano de Comercio 

(IMCE) a nivel estatal, sin encontrar respuesta P.2 

Actua !mente, y por fa Ita de 1 apoyo a otras in.!_. 

puede observar a grupos de artesanas apostadas 

en 1 a carre.tera que va de Tuxt 1 a Gut i érrez a V i 1 1 a hermosa, 

. ofreciendo sus artesanías. De Vi ta 1 importancia és e 1 apoyo 
. ;-, . 

gubernamental para la solución de este problema, a través -

·cualqu.iera de sus depe1Tdencias a fin de que se promueva 

continuar con la elaboración de estos productos, organi­

·zando .a los grupos de artesanos, y con el objeto de al .. ega.!: 

aé· los créditos necesarios para poder adquirir la materia -

1 a manufactura de sus artesanías, así como para a-. 

en la comercialización. 

De proseguir así la situación se vislumbra la 
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pérdida del hábito artesanal, más que nada en la gente jo-­

ven que al no obtener los incentivos necesarios carecerá 

del interés para preservar dicho patrimonio, pues dentro de 

la comunidad las artesanías están consideradas como una ac­

tividad secundaria y cada día las rel izan menos familias, 

en vir~ud de que son muy mal pagadas. 

Importante papel juegan los acaparadores e in-

termediarios dentro de la zona, pues al estar desprotegidos 

··:I o& prodüctores, obtienen éstos pingües ganancias. Los aca­

paradores, de acuerdo con los comerciantes de San Crist6bal 

de las Casas, Tapachula, Comitán y Tuxtla Gutiérrez, 1 levan 

a cabo la explotaci6n de los artesanos de la regi6n, adqui­

riendoles sus productos a precios que no cubren el trabajo 

necesario para su elaboraci6n. 

4.4.3. Problemas de los Productores y/o Artes~ 

nos. 

En la actualidad las artesanias elaboradas por 

la poblaci6n Tzotzi 1 se caracterizan por un extraordinario' 

atraso, ya que a6n se siguen practicando formas prehispáni­

cas de elaboraci6n lo que origina baja producción y altos. -

costos~ Además, se puede decir, en términos generales, que 

:.todas 1 as materias primas que se ut i 1 izan en 1 as artesan ras 

aon. de muy mala calidad, pues cada día se esta haciendo más 

com6n el uso de meteriales industrializados, como son los 

tintes sintéticos,estambres, etc., lo que repercute en la 

mal a ca 1 i dad y en 1 a poca original i dad de 1 as artesanías; 

co·n esto, se pretende disminuir los altos costos de la pro-
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·ducci6n,.perjudicando a los artesanos que realmente se pr.eo­

.cupan por ofrecer un producto de ca 1 i dad. Todo e 1 1 o es una 

consecuencia de la falta de organizaci6n que permita impla!!. 

ter un proceso productivo que a la vez que tienda a la con­

áervaci6n de las formas tradicionales, establezca los res--

··:.pectivos controles de calidad tendientes a lograr la ampl i~ 

.·e i 6n · de 1 hasta ahora reducido mercado. Esto se 1 ograr í a en 

1.a.medidad en que se pueda crear conciencia de que en oca-­

•. R_siones son necesarios " algunos cambios menores para poder 

'venderlas a los mercados nacionales e internacionales, pero 

.estos cambios deben contribuir a desarrollar las artesanías 

dentro de sus tradiciones, en vez de reemplazarlas con o--­

. tr·as nuevas que requieran nuevos entrenamientos, por que e_!! 

.to ignoráría y relegaría los siglos de habilidades que han 

creado las artesanías tradicionales.".2/ 

Con ello creemos que tal actividad se desarro­

en la zona, ya que tiene una importancia econ6mica, 

y cultural que no se debe olvidar, se debe hacer lo 

¡S·os i b 1 e por a 1 can zar 1 as medidas que conduzcan a res o 1 ver -

manera integral y planificada estos problemas y los que 

de.ser ib i eron en 1 os puntos anteriores, 1 os cua 1 es pode-­

resumir del modo siguiente: a) escaso capital; b) ases.2 

técnica inadecu~da; e) falta de apoyo institucional; 

producci6n limitada; e) mercados 1 imitados; f) técnicas 

muchos de los casos exclusivas, transmitidas a través de 

generaciones; g)producci6n individual y no de grupo; h) tr~ 

Fernández Ortíz Luis M. y Otros. Economía Campesina y C_2 

pi ta 1 i smo. • • Op • C i t • p • 164. 
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bajo que en algunos casos ocupa todo el tiempo del artesa-­

no y en otros ·1 o ob 1 i ga a dedicar parte de su tiempo; ---­

i) remuneraci6n de las artesanías que muchas de las veces -

no cubre el trabajo necesario. 

4.5. Aspecto Educativo. 

4.5.1. Aspectos Generales~ 

La atenci6n educativa a grupos indfgenas ha te~ 

nido diversas respuestas a partir del período revoluciona-­

rio, en el que los intentos de incorporaci6n se iniciaron -

·con la creaci6n de las Casas del Pueblo y el establecimien­

to de la Casa del Estudiante Indígena, internado que funci~ 

n6 en la ci~dad de México de 1926 a 1932 y en el cual se a­

tendi6 a j6venes de diversos grupos étnicos. 

Durante el régimen del general Lázaro Cardenas 

•e cre6 e 1 Departamento Aut6nomo de Asuntos 1 ndf gen as para 

. ; atende'r. ademiis de 1 os aspectos educativos, 1 os re 1 ac i ona-­

doa con la tenencia de la tierra , con las actividadesagr~ 

pecuarias y con la salud, entre otros; posteriormente, este 

Dep'artamento se transform6 en 1 a Di rece i 6n Genera 1 de Asun-

· .toa lndfgenas, dependiente de la Secretaría de Educaci6n P.!1, 

bl ica~ 

Con la creación del INI, se hacen estudios pa­

ra promover y aplicar las medidas tendientes a resolver en 

forma integral los problemas de las comunidades indígenas, 

entre ellos el educativo. De esta manera, el Instituto, co­

mo intérprete de la Política Indigenista del Estado Mexica-
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cano, ha dado participaci6n desde su establecimiento a los 

indfgenas en el desarrollo de sus programas, capacitándolos 

como promotores de cambio en sus comunidades; sin embargo, 

lea buenas intenciones te6ricas de todas estas políticas se 

hen estrellado con la realidad, ya que la mayoría de los 

promotores y maestros desde el inicio de su preparaci6n han 

,sufrido un a 1 ejam i ento muy grande de sus comunidades nata-'-

les y han desarrollado un gran desprecio por su cultura, lo 

que aunado a los ingresos que obtienen por su trabajo, les 

ha-permitido no solo diferenciarse de sus paisanos indíge-­

nas, y despreciar las costumbres y tradiciones de estos, --

sino que prisioneros de su idiología peque~o- burguesa, y~ 

'tilizando sus puestos como maestros, muchos, convertidos en 

caciques, manipulan a los indígenas econ6mica y políticame!!. 

te.Antonio García de Le6n al respecto dice: "Impregnados del 

progreso capitalista, los maestros borran los vestigios de 

la lengua nativa dominada y se avergüenzan de el la y de su 

'raza' en el, juego ideol6gico del racismo. La persistencia 

, -,e'eiaté nivel de la situaci,Pn colon,ial se manifiesta en un -

idiol6gico contra lo que es'atrazado' o' inferior' y 

a la 'civil izaci6n' recién alcanzada. Lo 

,,do•inante se fetichiza en objetos para lucir: relojes, ropa 

-'->iaocterna ., •• (grabadoras) ••• y 1 entes oscuros." .!.Q/ 

Todo esto no es sino una consecuencia del sis-

educativo nacional, cuyo fin es la formaci6n de indivl 

que tienden siempre a la satisfacci6n de intereses per:. 

sonales y no de grupo, como lo pretende la educaci6n que se 

y Otros. Economía ••. Op. Cit.p.145 
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imparte en e 1 seno de 1 a -fam i 1 i a, pues aqu i se busca que 

··los nuevos miembros se transformen en seres sociales que S.!!, 

ceeivamente se vayan integrando a la -familia y, a través de 

ésta, a la unidad social más amplia, a la comunidad indíge­

na •. El primer sistema tiende a -formar seres competitivos. -

El segundo, a la -formaci6n de seres con actitudes y valora­

ciones cooperativas. Es por el lo que el indígena se contra­

pone al sistema nacional educativo, a veces por razones i--

di~l6~icas: "los niños aprenden a explotar, como sus maes-­

tros, y cuand~ salen de sexto año son como caxlanes : des-­

precian a sus padres, a la comunidad y al trabajo agrfcola. 

Estan 1 i stos para ser promotores, para ser hijos de 1 gob i e.i:: 

no.'".!!/ 

'El C. Presidente la República Mexicana, Lic. -

Miguel De La Madrid Hurtado, sabedor del problema, 1 iteral-

111ente ha expresado• la educaci6n bil igüe y bicultural es -

e 1 instrumento, acorde con nuestros va 1 ores, para preservar 

la tradici6n y la senaibil idad propias de los grupos indíg~ 

·"ªª asegurando a 1 a vez que e 1 idioma coman de 1 a nac i 6n -­

cunip 1 a. su papel de vehfculo en la defensa de los intereses 

.indígenas y de vehículo entre todos los mexicanos.".!Y 

Asimismo los problemas de educación se dan por 

TI/. lbid. 

11/ De La Madrid Hurtado Miguel."Palabras Pronunciadas en~ 

casi6n de la Audiencia que con los Integrantes del Con­

sejo Nacional de Pueblos lndfgenas tuvo en el Sal6n Ca­

rranza de los Pinos. 14 diciembre. Méx.1983. 
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,¡it.·falta 'de maestros debidamente capacitados, por lo inade-'" 

·cuedo de los planes de estudio que no se ajustan a las c~n:.,.· 

··diciones socioecon6micas de los educandos, por la falta·'de 
~ .:.: -. ' 

lllobi·l iario y material escolar, por problemas de castel lani-, 

la dispersi6n de la poblaci6n, así' como. por la: 

que obliga a los niños a conéu-­

zonas de cultivo con su pequeña mano de obra. 

Por otra parte, al hacer referencia al proble~ 

educativo en la zona Tzotzil, no puede olvidarse el ha-~ 

cho tan significativo del monol ingüismo. Tampoco puede pen­

aarae en ciclos escolares que superen al primario; por el -

·contrario, se nota acentuada participaci6n de escuelas pri­

no tienen el ciclo completo, solamente los dos o 

. trea.pr i_meros grados o, cuando mucho, 1 os cuatro primeros 

Por lo que respecta al analfabetismo, ~ste ac_!! 

mayores que los del monol ingüismo, ya que el ha­

bí':ar espal'lol no siempre significa conocer el alfabeto. A e_!. 

existe un número de indí'genas bi 1 ingüea '-en su· 

del sexo femenino- que jamás han pasado por la es-­

que, por lo tanto, ignoran todo lo referente a las 



167 

C A P 1 T U L O 5 

INTEGRACION DEL GRUPO INDIGENA TZOTZIL Al DESARROLLO 

NACIONAL 

5.1. Aspectos Generales. 

Desde 1.a época Co 1onia1 hasta nuestros dí as;. :... 

étnico ha constituido una realidad. La preocupa---

un pr.incipio en torno al trato que se le d~ 

indígena así lo demuestra, ocasionando con el lo· el -

n~~i~iento de una política Indigenista, que tendía a la·~~ 

. gregac i ón de todos los grupos aborígenes dentro de la eco·n.2_ 

.mía y ·la soc:iedad españolas, manteniéndolos en un status Í!!, 

f'e¡..io11, ge,'.ieralmente como esclavos., en virtud de la tremen­

·. da nAces i dad de los español es de contar con mano de obra i !!. 

gená para poder rea 1 izar sus exp 1 otac iones. 

A partir del siglo XVII 1 y hasta las primeras 

siglo XX, a 1 os grupos étnicos se, les califica­

como lastre de la vida nacional- como el llam~ 

indígena"-, culpándolos del atraso· y de. la in-'­

mexicano para proseguir el curso de. su 

1 o ·económic.o y cultural independiente. Esto no ·era· 

la justificación, por un ·lado, para la entrada de :... 

extranjero al país y, por otro,para el exterminio y 

la e"'plotación de los indios. Como solución a dicho probl,!!. 

ma·tm este.siglo se inicia una política de integración o de 

del indio a la cultura nacional;a tal punto, 

segGn los condicionantes 1 iberales de la épo-
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',ca, que para promover su desarrollo se requería de una solá 

lengua nacional, de la uniformidad cultural y, sobre todo, 

del Centralismo gubernamental que garantizar& los pasos ne­

cesarios para la modernidad. En la década de los años 2os, 

se ,continCia con esta poi ítica pero ya en una forma for,zada 

y tremenda, al grado, de que a los maestros se les daba la -

consigna de ir a castellanizar a los indígenas, sin hablar 

, para nada el idioma de éstos; de lo contrario, se les decí"' 

ellos-(los maestros) serían los incorporados. Esta tésis -

¿ült~raliata de patente norteamericana, se basa en un evo­

lucionismo unil ineal, que considera poder ahorrar a las en­

t'i dades cu 1tura1 es a 1 gunos pasos evo 1 ut i vos por 1 os cua 1 es 

las sociedades occidentales habían transitado, sometiéndo--

1~ a un proceso de aceleraci6n hist6rica que nivelara a los 

indígenas con nuestro sistema de "C i vi 1 i zac i 6n"; de ta 1 ma­

que se impuso a la cultura occidental como la detenta­

de la raz6n plena, en detrimento absoluto de los valo­

ria culturales aut6ótonos, continuando con esa vieja inten~ 

-ci6n _de uniformizar a los indígenas, sin respeto de sus es-, 

pecíficidades étnicas, como se hizo en la colonia, pero con 

moderno y "C i ent f f.j co"; con res u 1 tados que repre-­

por 16gica un rotundo fracaso. 

Es justamente a partir del período del General 

Cárdenas, con la Asamblea de Fil6logos y Lingüistas, 

pr,imero¡ y luego, en 1940, con la reuni6n del Primer Congr.!:. 

so Indigenista Interamericano, que se inicia la bCisqueda de 

, a 1 ternat i vas más auténticas y progresistas, in i c i &ndose' una 

p~lítica lntegracionista, la cual continúa vigente hasta el 

régimen del Lic. Luis Echeverrfa Alvarez (1971 - 1976) "ya 
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no ae trata de incorporar a los indios a la .civi 1 izaci6n -­

- expreaaba e 1 Genera 1 Cárdenas -, sino de integrar a 1 as -

indígenas (con sus lenguas y culturas), dentro 

Convivencia nacio~al .• l/ 

Esta polftica reconoce la presencia en México 

un Colonialismo Interno, la permanencia de una estructu­

dual, en donde uno de los modos de producci6n era margi­

nal, atrasado, tradicional y resistente al cambio y, el - -

otro.; 111oderno, dinámico y capitalista; se implementan pro-­

griÍI••• de asistencia con el objeto de dislocar las bases de 

t_al bipolaridad y de esta manera suprimir áreas atrasadas: 

también que las áreas •perifericas• al interior, 

el subdesarrollo y el lento desenvolvimiento de 

lea ¡reas más dinámicas de la economta, pero no fué así. B~ 

aicamente, en términos políticos y en materia indigenista, 

el establecimiento de un diálogo que es orientado n~ 

por la política gubernamental; sin embargo, al -

ae le convierte en un sujeto pasivo, de. una acci6n 

un ser ,. actuado•, que a través de 1 •paterna 1 i smo•, 

por esta polftica, se le infunde ú'nicamente la -

que actúa, de que hace su historia. 

Más recientemente, en el régimen presidenc'iál 

. , ·. .·José L6pez Postilla (1976-1982), aparece otra poi! 

.t'ica indigenista de participaci6n, la cual revaloriza la -­

_cu 1 tura áutóctona y e 1 p 1ura1 i smo étnico; pretendí áse que 

eat~s elementos constituyan una importante aportaci6n a -

Cilado por l_NI JO Años Después ••• Op. Cit. p. 103. 
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la personalidad nacional. 

Tal polftica oficial se fundamenta en el reco­

'nocimiento por el Estado del car~cter marginal de los gru-­

pos étnicos, en tanto no participan de los beneficios de la 

-riqueza de la sociedad, a pesar de su contribución a la ge­

neración de la dicha riqueza, ubicando a los grupos étnicos 

dentro de la sociedad nacional como insertos en una estruc-

tura de clases, con relaciones de desigualdad y explotación 

!n la• cuales los grupos étnicos tienen la condición m¡s o-

primida. Para modificar este tipo de relaciones se planteó 

una e_strateg i a: ,. Actuar sobre 1 as estructuras, 1 os i nstru-­

mentos y los efectos de la dominación, para abolir la margl 

nal idad." Y 

Al implementarse esa consigna como acción eco­

nómica unilateral, subsumió la especificidad étnica en el 

campo m§s amplio y uniformador del desarrollo económico, c~ 

y6ndose en un practicismo economicista. 

No obstante lo anterior, la participación de -

los indfgenas fué considerada teóricamente como el fortale­

c'imiento de la capacidad de decisión de los grupos étnicos 

y de la elección del. proyecto económico, social y cultural 

al que ellos decidieron integrarse en el marco nacional y -

en l~s términos por ellos sefialados. Pero la participación 

y Ovalle Fern3ndez Ignacio. "Palabras y Comunicados en la 

inauguración del VI 1 Congreso Indigenista Interamericano" 

Mérida, Yuc. Diciembre 1980. 
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y autogest i 6n fueron re conocidos como un fin Y. no como me-­

permitieran a los indígenas la const~ucci6n de un 

más amplio de autodeterminaci6n étnica. 

En e 1 México actua 1, e 1 L icenc.iado Migue 1 de -

la Madrid Hurtado, Presidente Constitucional de los Estados 

Unidos· Mexicanos, ha proclamado la necesidad de contrarres­

tar ~I etnocidio mediante la apl icaci6n y el establecimien­

de políticas tendientes al ibre ejercicio indígena de -

propia cultura, es decir, el apoyo irrestricto al etnod~ 

entendiéndose éste, como el ejercicio de la capa­

cidad social de los indígenas por construír su futuro, apr_2 

ve.chando pára e 1 1 o 1 as enseñanzas de su exper i ene i a h i st6r l 
los recursos reales y potenciales de su cultura, de a-­

cuerdo a u~ proyecto que se defina según sus propios valo-­

aspiraciones. 

La política del Lic. Miguel de la Madrid Hurt~ 

poblaci6n indígena, ha sido manifestada expres~ 

país esencialmente plural como México -plural 

en' lo-- étnico, lo cultural y lo ideol6gico- el gran problema 

es encontrar un equilibrio integrador entre 

el acceso a 1 a modernidad econ6m i ca, e 1 respeto a 1 a di ver­

a i dad socia 1 y e 1 forta 1 ec i mi en to de nuestra identidad "ª..;._ 
Este prob 1 ema adquiere· especia 1 trascendencia,.. Pº"'.' 

decir, su sentido paradigmático, cuando se trata de 
encontrar un equi 1 ibrio entre la integraci6n del indígena -

·al desarrollo y el respeto a su identidad cultural. Un e--. 

evitando el paternal ismo degradante, promueva 

part i e i pac i 6n digna como actor socia 1 , con necea ida des-. y· 
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propias, este es el gran reto de la política lncii~ 

.... _nieta.• ;J/ Esta política se sintetiza en siete puntos co.!!. 

t:~ln.idoa en el Plan Nacional de Desarrollo y que a la letra 

•Primero.- Aprovechar la planeación democr~ti­

.diseñar e instrumentar una poi ítica con los indíge­

sólo para los indígenas. 

"Segundo.- Preservar las culturas y las tradi­

indígenas. 

"Tercero.- Detener el proceso de reducción de. 

indígenas mediante la plena conservación y 

ap·rovecham i en to de 1 os recursos actua 1 es. 

•cuarto.- Orientar los programas de Capacita-­

producción y empleo de acuerdo con la naturale:a de -· 

y de las .tradiciones de la comunidad. 

servi-"--
;.~:-/·:· . -

;-:L/·····~·¡~.· blíaicos. 
,/¡,~'.~; ·._· 

"Quinto.- Ampliar ·la cobertura de los 

, ·: ... "{-' ~. 

_,_i;;:.::..:.<·",; 
;'.~::<'.·.~ -- . •sexto.- Combatir toda forma de intermediaris~ 

"S~ptimo.- Implementar en los hechos, a favor 

j(~e la Madrid.Hurtado Miguel, •Palabras Pronunciadas en -
ocaai6n•de. la audiencia,. ••. Op. Cit. 
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de los grupos indígenas, las garantías individuales y los 

derechos sociales que consagra la Constituci6n para todos 

los mexicanos.• ~ 

Haciendo una reflexi6n de lo anteriormente es­

pecificado, podemos determinar que la concepci6n de la poi! 

tica indigenista en México, se ha modificado paralelamente 

al cambio y a la evoluci6n de las perspectivas históricas -' 

-del Estado y de la sociedad civil, pero también como cons-e-

- cuencia de la evoluci6n política y social de los propios --

-pueblos indígenas. Sin embargo, y no obstante los esfuer-'-

zos y los logros conseguidos a la fecha, el problema subsi.!. 

te, en virtud de situaciones de aislamiento y de dependen~­

ª que están sujetas las comunidades y los pueblos indí­

genas, tan es así, que el actual Presidente de México expr~ 

_s6 en- su campaña poi í'tica; •oebemos tratar a los indfgenas 

como iguales a nosotros: respetarlos, preservar su cultura 

y ayudarlos a lograr lo que cualquier mexicano tiene dere--

-- cho a tener: acceso a 1 os mí'n i mos de bienestar en a 1 i menta,-

- -ci6n, salud· y vivienda, ayudarlos a aprovechar sus recursos 

naturales, ayudarlos en sus artesanías y en sus actividad~s 

industriales inclusive." ji 

!bid.-

En base a lo anteriormente expuesto, podemos -

que con aciertos, fallas e insuficiencia~, el E.!, 

Miguel de la Madrid Hurtado. Pensamiento Polí'tico. Vol. 

V. 30 de Marzo - 11 de Mayo de 1982. Partido Revolucion_2 

rio Institucional- Méx. 1982. p. 69. 

-__ -- •• ~_:_ ... _, 
·.· ·~ 

.:.: 
.~.._· 
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tedo ha aeum ido 1 a responsab i 1 i dad de hacer pos i b 1 e 1 a 1 i b.!:, 

reci6n·de los grupos indígenas con respecto a los obstácu-­

.. loe Y adversidades que 1 os han mantenido marginados, en ta!!. 

toconduct.or institucional, a quien corresponde dictar las 

desarrollo socio-econ6mico, haciendo valer en 

lae regiones interétnicas la generalidad de las mismas polj_ 

ticas m~diante la acci6n institucional, siendo su objetivo 

l'e ·e levac i 6n de 1 a capacidad productiva para crear 1 as ba-­

de una reinvindicaci6n econ6mica, social y cultural, -­

como para promover la organi:aci6n y lograr su partici­

'pac i 6n· consciente en e 1 des ar ro 1 1 o nac i ona 1 • 

5.2. Papel del Sector Público. 

5.2.1. Instituto Mexicano del Café. 

El Instituto Mexicano del Café (INMECAFE) fué 

Decreto Presidencial publicado en el Diario Ofi­

de diciembre de 1958, teniendo como funciones -~ 

. . . . . . . 1 o gr ar e 1 incremento de 1 a productividad de 
· l;iae plantaciones de café, el mejoramiento de la calidad del 

la defensa del precio tanto en el mercado ínter­

.como en el internacional. 

El Estado de Chiapas, como un antecedente que 

citar, era en 1980 el primer productor de café en·­

ReptibHca Mexicana, dependiendo de su cultivo alrededor 

·150,000 ·personas que corr•esponden al 15.4 por ciento,de 

población total del país que habita en regiones cafetal~ 

Dentro de ese porcentaje encuéntranse los cafeticult~ 
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res del área de estudio, correspondiente a los municipios ..,. 

de El Bosque, Amatán, Jitotol, Huitiupan y Pueblo. Nuevo So..,. 

listahuacan, cuya producci6n, productores y ~uperfi~ie cul~, 

tivada son los siguientes: 

Cuadro 5.1 

RELACION ESTADISTICA DEL CULTIVO DE 

CAFE EN EL AREA DEL e.e. l. TZOTZIL. 

MUNICIPIO SLIP.CULTIVADA 
1 

PROOUCCION No. DE PRO- j 
.-

DE CAFE QUINTALES DUCTORES 

AMATAN 2,813 12,143 1,382 

BOSQUE EL 1,500 16,776 787 

HUI TI UPAN 2,320 21,650 848 

JITOTOL . 450 4,285 443 

PBLO.NVO.SOLIS~ 1,411 17,214 421 

SIMOJOVEL 2,200 32,492 886 

. 
·. 

FUENTE: Instituto Mexicano del Café, CHIAPAS. 1980. 

En estos rnun i c íp i os, e 1 cu 1 ti vo de 1 café re..;._ 

presenta una actividad primordial para la supervivencia 

del campesino, siendo su principal fuente de ingresos. El 

nGmero de productores que aparecen en el cuadro 5.1 perte­

necen a las llamadas Uniones Econ6micas de Productores de 

Caf6 (UPEC), nombre que les otorga el mismo INMECAFE. Di­

chos grupos se encuentran "organizados''y reciben anticipos· 

a.cuenta de sus cosechas; sin embargo, son ellos los que -

se quejan de lo inoportuno de dichos anticipos, y, además, 

de que no reciben en muchas ocasiones el excedente a que -

., 
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tienen derecho cuando se fija finalmente el precio del cafe, 

)1 de las irregularidades que tambi.1in se cometen en los pUe!:_ 

tos .de recepci6n, principalmente en el pesaje del producto, 

·.entre otras anoma 11' as se mene i ona de i gua 1 forma que ocas i,2_. 

nalmente algunos técnicos han llegado a acudir a esa zona, 

pero en forma muy esporádica, por lo que no consideran efeE 

tiva su labor. 

Los productores se quejan a su ve~ de que los 

encargados de los puestos de recepci6n, de acuerdo con los 

acaparadores, se niegan a comprarles el producto, ocasiona.!!_ 

do problemas a los indfgenas, ya que, por si fuera poco, el 

INMECAFE se retrasa en los pagos, otorga vales que no acep­

tan l'os Bancos por carene i a de fondos e impone descuentos 

en las compras a los cafeticultores, respondiendo a esto, 

ros campesinos tratan de organizarse para no vender a 1 1 NMf 

CAFE, y para buscar un mejor comprador, a fin de exigir cu~ 

·~limieríto y mejor trato al Instituto. Pero, mientras tanto,· 

(acaparador) sigue enriqueciéndose. Si esto S.!:!. 

cede. con 1 os productores que pertenecen a di chas uniones, 

imaginarse en que circunstancias se encuentran los ca 

feticultores no "organizados". 

Nuevamente, la inmora 1 i dad que reina a todos los 

. n Íve les en algunos organismos de 1 Gobierno Federal, desv ir-­

túa el objetivo que se persigue, pues se actúa en ocasiones 

en forma tal que se favorecen las condiciones negativas que 

son precisamente los que se trata de transformar,no por que 

su planeaci6n sea defectuosa,sino porque las personas enea!:. 

gadas .de real izar los objetivos, incurren en dolosas acciateS. 



177 

5,2.2. Instituto Nacional Indigenista 

Creemos que el tema de la creaci6n y funci6n 

del l .N .1. fu~ anal izado en forma amplia en el eapítulo n.~-

mero 3. Sin embargo, no estará,por demás decir que el INI. 

cuenta entre sus objetivos el estudiar, promover, real izar 

y coordinar ~odas aquellas acciones que tengan como conse-­

cuencia el mejoramiento de las comunidades indígenas del 

pafs, dentro del más amplio respeto a sus valores y tradi-.,­

cio.nes, procurando siempre conservar, fortalecer y difundir 

&u cultura hacia la sociedad nacional. 

E 1 .N .1., a través de sus Centros Coordinado­

res Indigenistas, organismos dependientes de este Instituto, 

creados por ~ecreto Presidencial y diseminados en casi toda 

la República Mexicana, ha venido 1 levando a cabo diversos -

proyectos en las comunidades indígenas, incluyendo aquel los 

······ dirigidos a apoyar el desarrollo econ6mico y social .de sus 

·respectivas regi on_es, contando para esto tanto con recursos 

-preaupuestales ordinarios como extraordinarios, aprobados -

por el Ejecutivo Federal y por los Gobiernos de los Estado~ 

.·empero, a pes.ar de que se han hecho muchos y grandes esfue.!:· 

zos, los apoyos financieros siempre han resultado insufi--­

cientea en relaci6n con las crecientes necesidades en mate­

ria de acciones de desarrollo. 

En el caso del C.C.I. instalado en el Munici-­

pio de Bochil, Chiapas, mismo que atiende a la poblaci6n i~ 

dfgena Tz_otzi 1, motivo de estudio, sus acciones han sido m1 

'·ni mas, por 1 o anteriormente descr i to, y han estado encam in.!, 
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cola, con la que los campesinos han 
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asistencia técnica agrl 

logrado obtener mejores 

rendimientos en sus cultivos; a 1 a san i dad an i ma 1 se le ha 

·dado importancia, debido a la alta taza de mortalidad morbj_ 

·I idad, ap 1 icando anualmente un tota 1 de 9000 dos is de inmu­

nizantes específicos.; se ha fomentado la actividad artesa.,-:... 

nal para evitar la pérdida de ésta; asimismo con la i'inal i­

dad .de que el indígena adopte métodos modernos y aprenda -­

nuevos c~nocimientos, se inici6 con la instalaci6n de agro­

industrias y la introducci6n de tecnologfa moderna, más no 

con el fin de desplazar a la técnica tradicional sino como 

un apoyo más eTiC~z. 

En lo que se refiere a mínimos de bienestar, 

las actividades han estado encaminadas a la medicina asis-­

tencial, proporcionando consulta médica a la poblaci6n de-­

mandante sin costo alguno. A través de la medicina preven:­

ti~a se han aplicado biol6gicos a niños susceptibles de sa­

rámpi6n, poi iomiel itis, difteria, tEtanos, tosferina y tu-­

debido al alto índice de morbi letalidad en el -

propiciado por enfermedades de origen hfdrico, se inj_¿ 

la construcci6n de obras para la protecci6n de pozos 

introducci6n de agua entubada, a fin de disminuir este 

en odontología se trata más que nada de otor­

gar consuftas gratuitas en albergues escolares, Unidades M! 

dicas Rurales y en el C.C.I., desde luego, se han hecho ex­

tracciones de primera y segunda dentici6n, e historias clí­

nicas de niños que asf lo ameritan. Se real izaron campañas 

tlicn.ica de cepillado, se ! levaron a cabo eliminaciones 

aarro, aplicaciones de fluor y tratamientos especiales 
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variados, como regularizaciones de proceso, medicaciones, -

cur'aciones, etc. §/ 

5.2.3. Secretaría de Agricultura y Recursos Hl 
dráu 1 icos. 

De acuerdo con la ley Orgánica de la Adminis-­

Públ ica Federal, la SARH tiene, entre otras atribu­

las de planear, fomentar y asesorar técnicamente la 

producci6n agrícola, ganadera, avfcola, apfcola y forestal, 

en .todos sus aspectos, y definir, aplicar y difundir los m! 

todos y procedimientos técnicos destinados a obtener mejo--

-res rendimientos en la agricultura, silvicultura, ganaderf~ 

avicultura ~apicultura. 

Al igual que las anteriores dependencias, ésta 

ha tenido una participaci6n mfnima dentro del área de in--­

·. fluencia indfgena, debido principalmente a la poca infraes­

... tl"uctura cori que contaba hasta e 1 año de 1980, ya que ésto 

ae reducfa a· una Unidad de los Distritos de Temporal ubica­

da en 1 a cabecera Mun i c i pa 1 de Pueb 1 o Nuevo So 1 i stahuacan; 

la.cual contaba con un agr6nomo y dos técnicos agropecua--­

rfos, por lo que su acci6n se circunscribfa linicamente a e.!!. 

te Municipio y a varias de sus comunidades, y su funci6n se 

l j mi t.aba a otorgar asesor fa técnica agropecuaria y a 1 a di.!!. 

tr. i bue i 6n de fert i 1 i zantes. 

la informaci6n que se logr6 recabar espec~fic!!_ 

de 1 e . e . 1 • • • • Op . Cit. 
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1111ente en el reng16n de beneficios haciu la población indíge 

ne (pués sus estadísticas son a nivel general, e incluyen a 

indlgenas y mestizos), es la que nos proporcionó el C.C. 1.­

de Bochil, Chiapas, acerca del año de 1981; las acciones -­

ejecutadas se real izaron en forma coordinada por ambas de--

pendencias. Dichas acciones consistieron en proporcionar -

asistencia técnica agrícola en 13,476 hectáreas, beneficia!!. 

do a 4,860 campesinos indígenas en los cultivos de maíz y -

frijol principalmente. ZJ 

Con la creación de los programas COPLAMAR, se 

penso que las acciones de la SARH abarcarían una cobertura 

más amplia y que su presencia dentro de las comunidades in­

dígenas sería más constante y efectiva. 

Más especfficamente, con el "Programa de Capa­

citaci6n y Empleo Cooperativo para el fomento de Recursos -

Naturales en Zonas Marginadasn, se propuso alcanzar rendi-­

mientos verdaderamente significativos, tanto en el aspecto 

ocupacional con el prop6sito de crear un mil 16n 200.mi 1 em­

pl~os permanentes (de los cuales se estimaba que 412 mi 1 s~ 

rán directos), como en el de rescatar una riqueza nacional 

c'a 1cu1 ada en 3 mi 1 1 ones de hectáreas de ti erras i mproduct i­

vas, a través de la plantaci6n de 6mi1 quinientos millones 

de árboles de diversas especies; sin embargo, no fué así, -

ya que de este tipo de cooperativas no se instaló una sola 

en la zona de influencia, quedando sus acciones reducidas 

nuevamente a la asistencia técnica y a la distribución de 

ZJ Memorias del C.C.I. Op. Cit. 
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fert i 1 i zantes. 

5.2.4. Banco Nacional de Crédito Rural. 

E .1 BAN RURAL se cre6 por decreto presidencia 1 

publicado en el Diario Oficial de la federaci6n el lo. de 

junio de.1975, teniendo facultades para realizar operacio-­

nes de dep6sitos, ahorros financieros, fiduciarios, asf co­

mo de crédito con Instituciones Extranjeras, Privadas, Gu-­

bernamentales e lntcrgubcrnamentales y las que le autoriza­

ra la S.H.C.P. 

El BANRURAL es un organismo integrado por diez 

-bancos regionales y dos filiales; los primeros son: BANRU--

RAL del Noreste, Norte, Centro, Centro Norte, Pacífico Nor­

te, Centro Occidente, Centro Sur, Golfo, Istmo y Peninsu--­

lar. Los Bancos de Zamora y Provincial de Sinaloa constit.!:! 

yen los mencionados filiales. 

Chiapas y Oaxaca se encuentran dentro del área 

del Banco de Crédito Rural del Istmo, al que se ha dividido. 

en 1 as sucursa 1 es n A" y "B". E 1 Estado de Chiapas cuenta -

.con cuatro sucursales "A", que a su vez, disponen con Sucu!:. 

aales •B". 

En la zona de estudio existen dos Sucursales -

•e•, cuyas acciones no han sido muy relevantes, a saber¡ en 

1977, se beneficiaron 895 hectáreas de 390 indígenas, con -

un monto de $711,622.10; en 1978, se beneficiaron 1286 hec-

t6reas de 585 indígenas, con un Crédito de $ 1'387,826.50; 
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.para 1979, se beneficiaron 921 hectáreas de 473 indígenas, 

con un monto de $ 928,715.00. §/ 

A pesar de todo, tales créditos no .fueron suf_i 

·~ientes, en virtud de que no cubrían el total de labores -­

c~lt~rales necesarias en el cultivo del maíz. Esto aunado 

a·· lo inoportuno de los mismos créditos, hicieron que las c_i 

· tadaa med.i das no se adaptaran a 1 as necesidades de 1 os cám-' 

, ~eeinos indfgenas, qujenes prefirieron seguir recurriendo -

··tradic.icinal prestamista. Otro facto1· muy import.;;inte en 

rechazo de créditos por parte del indígena, se debe a la 

participaci6n de la Aseguradora Nacional Agrícola y Ganade­

ra (ANAGSA), que con su seguro agl"Ícola no supo motivar al 

indígena, debido a sus múltiples anomalías. 

Esta situaci6n hace que no se cumpla eficazme~ 

funci6n que debiera desempeñar el banco, cuando 

campesino, el cual no posee 

un pedazo pequeño de tierra que cultiva a elevados 

por la poca productividad que le reporta, resultan­

los planes de operaci6n que elabora el Banco 

tipo de zonas. 

la reglamentaci6n que dispone el aseguramiento 

cultivos, así como el de vida del indígena, le enca­

recen el crédito a éste y lo hacen partícipe de los vicios 

de algunos empleados tanto de la Aseguradora como del Banco. 

Op. Cit. 
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5.2.5. Otras. 

De suma importancia resulta el análisis, en e~ 

te punto, de la Coordinaci6n General del Plan Nacional para 

Grupos Marginados y Zonas Deprimidas (COPLAMAR), creada por 

-acuerdo presidenc_ial publicado en el Diario Oficial de la' -

Federaci6n el 21 de enero de 1977, como medio para poner en 

práctica toda una política que trat6 de actuar sobre las 

causas y los efectos del rezago económico y social. de impor: 

'tantes zonas geográficas y núcleos humanos, y de la involu­

ci6~ en las condiciones de algunos de dichos núcleos a lo -

largo del proceso de desarrollo del país. El lo exigió la -­

apl icaci6n de acciones especiales, inmediatas e integradas 

por parte de todas las Dependencias y entidades de la Admi­

nistración Pj'.ibl ica Federal. 

La creaci6n de COPLAMAR obedeci6 a que los or­

ganismos agrupados en dicha Coordinaci6n,(lnstituto Nacio-­

nal Indigenista, Comisi6n Nacional de Zonas Aridas, Patrim_2 

nio lndfgena del Valle del Mezquital, Fideicomiso para el -

.Sostenimiento del Patrimonio Indígena del Valle del Mezqui­

tal, La Forestal, F.C.L.; Fideicomiso del Fondo Cande! ille­

ro, Fideicomiso para Obras Sociales a Campesinos Cañeros de 

Escasos Recursos (FIOSER), Productos Forestales de la Tara­

humára, FIDEPAL, S. de R.L. de l.P. y C.V.; Patronato del 

Maguey, Fondo Nacional para el Fomento de las Artesanías, 

Compañfa Forestal de la Lacandona, S.A.; y Fideicomiso para 

Rehab i 1 i tar Regiones de 1 Paf s Afectadas o que en e 1 Futuro 

Sufran las Consecuencias de Fenómenos Físicos) han estado -
8 muy lejos de satisfacer las ingentes necesidades de las r~ 
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giones en que actúan, e incluso se ha 1 legado a responsabi-

1 izarlos del atraso en que se encuentran esas :~nas. Lo -­

cierto es que estos organismos est§n llamados, no a resol-­

ver todos los problemas por sí mismos, sino a colaborar con 

las dem§s institu~iones y a promover, conforme a un crite-­

rio integrador, la acci6n de todas las dependencias y enti­

dades de 1 Sector Púb 1 i co. 2/ 

Con todo ello, se 1 leg6 a pensar que con la -­

creaci6n de esta coordinaci6n y con la ubicaci6n en que se 

encuentra el Estado de Chiapas respecto a su grado de margi 

nac· i 6n (muy a 1 ta), 1 a acc i 6n de COPLA MAR sería de mayores -

alcances y que la presencia de un mayor número de dependen­

cias de la Administraci6n Pública federal se haría realidad. 

a través de diferentes programas integrados, como fueron: -

IMSS-COPLAMAR, con el establecimiento de servicios de salud; 

SAHOP-COPLAM~R, con lo relacionado a agua potable, caminos 

y mejoramiento de la casa rural; SARH-COPLAMAR, con su pro­

grama de desarrollo agroindustrial; SlP-SARH-COPLAMAR, con 

.•u programa de capacitaci6n y empleo cooperativo para el f,2 

·mento de recursos naturales; CONASUPO-COPLAMAR, con su sis­

tema de Abastos; y SEP-COPLAMAR, con la construcci6n de ca-

· sas escuela. 

Pero es el caso que en la zona T:otzil de Bo-­

chil Chis., únicamente participaron SAHOP, IMSS y CONASUPO, 

cuyas labores fueron mínimas, pués únicamente se llevaron a 

2J México 1 ndí gena. Organo de Comun i cae i 6n de 1 1 .N. 1 • Méx. 

Julio 1977. Número 4. p. 11. 
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·cabo 11 acciones de mejoramiento de la vivienda, 16 obras ":' 

de agua potable·, el funcionamiento de 25 centros de distri­

,.buci6n .. o tiendas campesinas, asf como la construcci6n de 2 

almacenes regionales y la construcci6n y funcionamiento de 

.25 Unida des Médicas Rura 1 es. 

bo una sola construcci6n. 

En materia de Caminos, no hu-

Con esto podemos advert i r 1 a escasa i nterve.n-­

" ción de. estas dependencias, si tomamos en cuenta que el 6-­

rea tzotzi 1 cuenta con una superficie de 2661 Km2 , con 808 

. 1oca1 ·¡da des y con una pob 1aci6n de 7 5, 264 hab i tan tes, de --

1 os cuales 30,663 son indígenas. 
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C A P 1 T U L O 6 

CONCLUSIONES y REGOMENDACIONES. 

6.1. Conclusiones. 

-Es con la uti lizaci6n de la palabra •indion, cuando --­

r.ealmente se da inicio a la problemática de los aborígenes 

de nuestro pais. Palabra impuesta, primero, por error, al 

- -_creer Crist6bal Col6n haber .:wrib..:ido u lns Indias Orienta-­

les; después, al ser adoptada por los dominadores para agr~ 

par de ·manera indiferenciada a nuestros aborígenes; en la -

actualidad, el ser utilizada comofurma de restarle, a este 

sector, condiciones de igualdad; y siempre llevando consigo, 

este mismo término la connotaci6n de rústico y de menor de 

edad. 

-El indígena Tzotzil practica la forma econ6mica campesi 

--na (entendida en su sentido tradicional), basada en la pro-

·ducé i 6n de · 1 as ti erras de sus comun i dad .. s y cuyo mov i 1 no 

ea la ganancia, sino la subsistencia de él y su fami 1 ia. 

-El indígena se encuentra inmerso dentro de 1 sistema ca­

~i~al ista en una situaci6n de "colonialismo interno", del 

no ha podido salir a pesar del movimiento de lndepen-­

pués lo único que sucedi6 con dicho movimiento fué 

e 1 que quedara sometido a otro grupo dominante: e 1 de 1 os -

mexicanos criollos y ~estizos, quienes han continuado la ta 

rea'de explotaci6n y la d<?. la apropiaci6n de _los terrenos -

y recursos, -de aqué 1, incrementan do de manera a 1 armante su 
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.condición. de marginado. 

-El indígena, al igual que toda la humanidad en la hist2 

.t. i a de. su desarro 1 1 o, ha participado en 1 os sistemas econó-

micos esclavista, feudal y capitalista. De allí la impar--

tancia, de su anilisis a través de la historia, mismo que -

nos permitió corroborar el triste papel que le ha tocado ~ 

sempeñar: el de la explotación desmedida. 

-la participación de la población indtgena desde la Col2 

nia al Porfiriato y de Zapata a Cárdenas fué: en el primer 

lapso de sobrevivencia a las formas de explotación de que -

fué sometida y, en el segundo, de ingerencia en el proceso 

de su reivindicación. En ambas épocas, fué actor principal 

de. las guerr~s por su emancipación, pero, al triunfo de las 

mismas, .no participó en la responsabilidad de los gobiernos 

sino que siguió siendo el paria de siempre, el 

,.,;::; .. ·- asa 1 ·ar. i ado paupérrimo y en muchos cu.sos, el esclavo, de he-

de los tiempos pasados. 

-Actualmente sobreviven 56 grupos étnicos diseminados en 

Rep.úbl ica Mexicana y en los sitios mis inhóspitos de las 

'ti amadas· "Regiones de Refugio" y los que constituyen, por su. 

heterogeneidad cultural, un sector de población importante 

cuenta en la economía nacional. 

-Se acusa casi generalmente a los indígenas de ser flo-­

jos, o de producir en cantidad insuficiente, oponiendo a e!!_ 

tos,. como e 1 contrario idea 1, a 1 sector "moderno de 1 a pro­

ducción" tecnificado y eficiente. Dicha visión es, ~in em-
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'bargo, una mentird ideol6gica, tendiente a obscurecer u o-­

cuitar los problemas productivos que enfrentan muchos de -­

.los indígenas, y que en parte se dsemejan a los del grup.o -

caniPesino en general. 

-La situación de aislamiento geogrfifico, económico, cul­

tural y social en las regiones indlgenas, ha permitido que 

los grupos étnicos conserven formas de vida prehispanicas -

pero dadds las bases y características del sistema imperan­

te, estas formas han sido absorbidas, articuladas e integr!! 

das al modo de producción dominante, el capitalista. 

-La acción del Instituto Nacional Indigenista, a través 

de sus C.C.I., como organismo encargado de atender el pro-­

bl~ma indlgena, ha sido muy modesta en relación a la magni­

tud que representa dicho problema ya de por sí secular. 

-La tenencia y uso de la tierra representa para el indí­

gena T:z:ot:::í 1 un factor más que importante, pues se le en--­

cuentra ligado a ella, a tal grado, que deja de ser indio -

cuando se separa de ésta, ya que pi~rde su identidad social 

y étrtica. El T:z:ot:i 1 s61o se realiza a si mismo trabajánd~ 

la; no importando el tamaño y las condiciones geográficas -

en donde se la local ice. De allí los movimientos que se han 

· sUsc i tado para su defensa. 

-La tierra no basta para producir, son necesarios otros 

me di os, a .I os que en e 1 sistema se ti ene actua 1 acceso Ún i -

camente a través del dinero, y que no son entendidos más --

que ·como cap ita 1. Debido a el lo, existen indígenas T:::ot:i-



189 

les que no obstante tener mayores cantidades de tierra, no 

pueden hacerlas producir. 

-La característica más notable del indígena es su depen­

.dencia y retraso econ6mico r•especto de la "Sociedad Nacio-­

nalH, sobreviviendo en comunidades rurales miserables, en-­

tre la pobreza y el hambre, haciendo uso de tecnologí~s tr~ 

dicionales como resultado del proceso hist6rico de la con-­

quista y el coloniaje. 

-A la educación nacional se contrapone la educación que 

se da en el seno de la familia indígena Tzotzil, pues la -­

primera se orienta a la formación de personas con espíritu 

competitivo, altamente individualista, mientras que la se-­

gunda tiende al desarrollo de un individuo con sentido de -

grupo, con actitudes cooperativas que 1 o hacen dar en de te!: 

minados momentos su esfuerzo personal cuando otros miembros 

de'!. grupo así 1 o requieren . 

-El indígena Tzotzi 1 carece de los medios de defensa con 

los cuales pueda protegerse y apoyarse, y que le garanticen 

I~ igualdad ante la ley. 

~Es increlble que en pleno siglo XX persistan a6n rela-­

ciones de explotación semi-serviles y semi-esclavas, a tra­

vés .del encasi l lamiento de hombres, mujeres y niños indíge­

en las regiones interétnicas. 

-la problemática indígena y su real significaci6n para -

presente y futuro de México, asl como la dinámica progr~ 
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siva de los conflictos sociales y especialmente de los ref~ 

~entes al campo, demuestran que dicha problemática indígena 

supera con creces la dimensión casi exclusivamente cultural 

en 1 a que de un modo tradicona 1 se 1 e ha eneas i 1 1 ado. 

-El indígena Tzotzi 1 continúa cultivando muchas tradi--­

ciones prehispánica que más o menos reformadas-con baños ci 

vil izadores-, y continuará así mientras no se procure gra-­

dual, lógica y sensatamente, integrarlo al sistema nacional. 

-La concepción de la política destinada a los puehlos i~ 

dios de México se ha modificado paralelamente al cambio y~ 

~oluci6n de las perspectivas hist6ricas del Estado y de la 

Sociedad Civil, pero también como consecuencia de 1 a evo 1 u­

c i ón política y social.de los propios pueblos indígenas. 

-Pese a las Poi íticas y 1 ineamientos del Estado, las Se­

cretarías, Departamentos y Organismos del Sector Público no 

cumplen sus funciones específicas en forma eficaz dentro de 

las regiones indígen·as, debido a diversos factores 1 imitan­

tes como son: la falta de conocimiento de la cultura y la -

-,problemlitica indígena, la carencia de infraestructura bási­

ca, la restringida atenci6n al problema de la marginalidad 

social; así como también la dispersión de su población y su 

·aislamiento. 

-El indígena Tzotzil permanece marginado de los servi--­

cios mínimos de bienestar, a desd'n de los esfuerzos real i­

- zados por los di Ferentes regíment>s gubernamP.ntales, esfuer­

zos- ·que fueron incrementados cons i derab 1 emente durante e 1 
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régimen an.;terior (1976-1982) con los programas COPLAMAR. A 

ºp~sar· de el lo, aún hace falta llevarle servicios educativos, 

de salud, carece de viviendas dignas y de todo tipo de apo­

_yos_:para. 1 a produce i 6n que 1 e permita un ingreso más remun.!:. 

.con que proporcionar una vida mínimamente decorosa p~ 

familias. 

6,2. Recomendaciones. 

Con la presente recomendación, pretendemos o-­

hasta donde sea posible, una nueva forma de abordar 

y dar soluci6n en especial, a la problemática socioeconómi­

indígena tzotzi 1, que bien pudiera ser ejemplo para 

mediano plazo se implementara también en aquellos Es-
. ' 

'_tados de la República Mexicana con este tipo de población y 

_ca;-acter í st i cas • 

Creemos que esta recomendaci6n a nivel general 

lf_erldría·a dar respuesta a las cuestiones planteadas en las 

-~~cl~sion<>~ del presente trabajo. 

·pretende una planeación democrática, 

Nuestra recomendación -

acorde a la actual Po-

_lítica· Indigenista, en la cual se recojan las característi­

cas regionales y locales. de los grupos indígenas, a efecto 

con el desarrollo que el país re--­

en consideración que el indígena j~ 

~á~_ha tenido ni voz, ni voto, al no existir los espacios -

1 os cauces para 1 a gestión de sus propues-:-,­

_ cientro de los mecanismos institucionales, ya que siem-­

se._I e ha negado 1 a iniciativa, es decir, se ha actuado 
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~or él, se ha dispuesto de 61 y se ha pensado por él. 

Hasta el momento no hay en el aparato de los -

Estados un espacio de expresión y negociación de los plan-­

te.amientos de solución de las comunidades indígenas que pe!:_ 

mita uria mayor participación en los procesos de planeación 

~statales y municipales. 

Con fundamento en lo anterior, y considerando 

el desequilibrio socioeconómico regional en los Estados con 

población .indfgena, podemos afirmar que se ha propiciado la 

existencia de dos mundos aparentemente disociados pero íntl 

mamente vinculados entre sí: el de la opulencia y el de la 

miseria; el de la infraestructura>' el de la ausencia impo.!: 

tante de obras y servicios; el del perjuicio por parte del 

mestizo y el de la explotación y abandono secular de los i!! 

dfgenas. A partir de esto, hemos de hacer la siguiente pr~ 

puesta de acción~ 

La Creación en e 1 seno de 1 Comité de P 1 anea--­

para el Desarrollo de los Estados (COPLADES), que es -

6rgano rector de la planeación regional, de un subcomité 

Etnodesarrol lo (entendiéndose por Etno desarrollo la a-­

ceptación del pluralismo cultural que implica la decisión .... 

de poner en manos de los pueblos indios la conducción de su 

propio desarrollo a partir de sus primisas y de su cultura), 

con un sistema de articulaciones y representaciones capaz -

·_de apoyar la interlocución indígena y dotarlo de la efica-­

cia necesaria. para la negociación y análisis de sus deman--· 
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itar la solución de sus problemas. 

El Subcomité cie Etnodesarrol lo sería un foro -

la representación de todas las instancias gu-­

bernamentales que trabajan en las zonas indígenas y, sobre 

un instrumento· o espacio de expresión y negociación -

los indígenas con respecto a sus planteamientos de solu-

El Subcomité de Etnodesarrol lo, al frente del 

encontraría el C. Gobernador del Estado (donde exi.!!_ 

ta población indígena), se integraría por las Depend•n¿ias 

inciden en las zonas étnicas y por aquellas cuya prese.!l 

se requieriera, así como por representantes de los ind.1. 

El Instituto Nacional Indigenista fungiría como Se­

mismo, a fin de asesorar y apoyar la -

nac.ión y Colaboración de las agencias gubernamentales, 

representantes indígenas y de los programas qu~ ., le~ 

implementarse. 

Con 1 a creación de 1 Subcomité de Etnodesarro--· 

establecería un mecanismo de comunicación y vincula-' 

.que permitiría a los indígenas la particip_!! 

eri la formulación de las políticas, en la discución de 

de inversión, as.í como en 1 a priori zac i'ón de 

acciones. 

La a~todeterminaci6n, la autogestión y el re-­

cultural deberán ser los objetivos de las acci2 

'· 
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·.1 as dependencias. Con e 11 o, se pers i gu irá que 1 os -
. . 

.,indfgenas generaran su propio desarrollo, en base a lo que 

reconocimiento de lo que tienen, y .también que el 

se sumara a esos esfuerzos a fin de hacerlo efectj_ 

y estable. 

Por lo tanto, 1 a tar.ea -fundamental de 1 gob ier­

podr í a ser ,1 a i nstrumen tac i ón de una estrategia a media..,­

Y largo al canee a fi 11 de 1 ogr.:ir: 

-Que los grupos étnicos organizados identifiquen las co~ 

su propia realidad . 

..,Que conozcan sus recursos, sus poten e i a 1 ida des y sus P.2.' 

sibi l_idades, para que superen su situación actual. 

-Que ellos mismos prioricen sus necesidades y planteen -

de sol uc i ón a sus prob 1 emas. 

_;Que intervengan en la implementación y presupuestaci.Sn 

4us programas, y que participen en la ejecución y evalu~ 

los mismos. hasta 1 ograr 1 a autoge,st i ón de su desa-

-A nivel organizativo, se propone la constitución de los 

C.omités Comunitarios de Planeación, los cuales se encarga-­

r-án de captar información sobre recursos, potencialidades y 

necesidades reales de cada comunidad, así como losplantea-' 

de solución a los mismos, los que deberf'ln ser disc~ 

y analizados en el seno de asambleas de._ indígenas, 

-·, __ ,_,. 
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con 1 a part i e i ,.>ación clemocrát i ca de todos 1 os miembros de -

1 a comunidad. 

A fin de no rom~er ninguno de los esquemas or­

ganizativos vigentes, en cacia comunidad, se propone estimu­

lar .la conformación de un solo gru_,o de personas que repre­

senten y se responsabilicen de tocios los sectores .de inte-­

rés para el desarrollo de la misma. Así el Comisariado Ejj_ 

dal representará el sector procíuctivo, el Presidente del ·Co 

mité pro camino el de infraestructura y servicios el de pa­

dres de familia, se hará cargo de la educación y capacita-­

ción en general, el de la Unidad Médica Rural se ocupará --

del sector salud con todas sus ramificaciones, etc. De es-

ta manera se amarran las fuerzas existentes y se integran -

en un mismo sentido los esfuerzos de ca~a uno. Este grupo 

multidisciplinario amalgama tanto la información como las -

decis·iones y el compromiso de trabajo, al mismo tiempo re-­

ft.ierz·a a sus autoridades en 1 as gest i onc s de sus di versos -

asuntos. 

Los Comités Elaborarán un Plan cie Desarrollo -

Comunitario como una ,.>ropuesta de solución integral; con 1 a 

integración de las propuestas elaboradas por las distintas 

comunidades de un municipio se· elaborará una propuesta o --

Plan de Desarrollo Municipal. Para p·oster iormente arti cu--

lar las propuestas municipales en una sola y a nivel regio­

nal ·conformar una propuesta regional integrada, posterior-­

mente unificando todos los planteamientos de los grupos et-
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nicos del estado constituir un Plan Integral de Desarrollo 

.de los pueblos indígenas de cada uno clc los Estados. 

Para efecto de lo anterior se formarán, con -­

los Comités de Planeación Comunita~io de las comunidades, 

comisiones municíp.ales y comisio.nes regionales de planea--­

ción, estas últimas serán las representantes óe los i11dí9e­

"ªª ante el Subcomité de Etnodesarrol lo al cual presentarán 

el Plan Integral de Desarrollo para su discusión y análisis 

con las Dependencias respectivas y negociar el otorgamiento 

de los presu,,iuestos para la implementación del programa. 

El programa que se formule con la participa--­

ción conjunto de las Dependencias y los Representantes Tzo­

tzi les, priorizará aquel las acciones que tiendan a una ma-­

yor re,>ercusión social, al refor:z:.amiento cultural y apoyen 

la autogestión étnica. 

La implementación de apoyos gubernamentales -­

·que estimulen y apo~'en la capacidad de decisión de los pue­

blos indígenas para su desarrollo, requiere fundamentalmen-

. t~ de la sensibilidad y voluntad política suficiente que re 

conozca la contribución y participación de los indios en la 

construcción de México y la profunda significación históri­

ca que ésto representa para el futuro .del país. 
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